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			«Y llegó el día en que los más de mil pueblos 


			del Reino de la Fantasía tuvieron 


			que hacer una difícil elección: 


			resistir, a riesgo de su vida, o rendirse. 


			Porque el Mal había encontrado 


			lo que había buscado durante largo tiempo, 


			el arma con que podría extender  


			su manto de tinieblas sobre todos los reinos, 


			¡una corona tejida de sombras, 


			capaz de cualquier malvada brujería! 


			Pero la oscuridad aún puede detenerse... 


			siempre que el Mal no se combata con más Mal. 


			Frente a una enemiga terrible, 


			de espíritu más negro que la noche, 


			los caballeros de la Rosa de Plata 


			deberán hacer triunfar el amor, 


			conscientes de que cada corazón lleva dentro de sí 


			un rayo de esperanza y de paz.» 


			 


			Mago Fábulus, Caballeros del Reino de la Fantasía, 


			introducción al Libro Cuarto. 

			
		


			
	    


 	
	    
             


			INTRODUCCIÓN 
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			sta es una historia de tiempos antiguos y terribles brujerías. Magia tan negra que se confunde con la noche, oscuros hechizos que una insaciable sed de venganza había rescatado de las páginas del pasado en las que habían sido olvidados. 


			El ajuste de cuentas estaba próximo. La Gran Guerra del Reino de la Fantasía se aproximaba. Las espadas pronto volverían a chocar unas con otras, los pueblos lucharían de nuevo, el Bien y el Mal se enfrentarían en un campo de batalla. 


			Alcuín, Karis, Alena y Zordán, cuatro jóvenes caballeros de la Orden de la Rosa de Plata, habían intentado contener el avance de las fuerzas oscuras de todas las maneras posibles. Habían ahuyentado al enemigo sin rostro que quería someter el Reino de los Soñadores y habían despertado a sus amables habitantes; se habían enfrentado a las tinieblas perennes del Reino de la Noche Eterna para devolver la luz a aquel pueblo oprimido; habían entrado a escondidas en el Reino de los Montes 


			Voladores para impedir que los crueles gigantes de la tierra, del cielo y del mar fueran puestos en libertad por una oscura soberana que se hacía llamar reina de las arañas. 


			Sin embargo, el Mal había logrado poner sus manos sobre el arma secreta capaz de doblegar para siempre el Reino de la Fantasía: la Corona de Sombra. 


			Un objeto embrujado, con poderes tan terroríficos que incluso los más grandes magos habían preferido no transmitirlos, con la esperanza de que su existencia misma cayera para siempre en el olvido. 


			Pero lejos, en un reino velado por una misteriosa brujería que ni siquiera las hadas habrían podido deshacer, la reina de las arañas tejía su tela pacientemente; entre viejos libros y pergaminos deteriorados intentaba despertar ese poder perdido. 


			Estaba reuniendo a su alrededor un ejército oscuro para lanzar el ataque final. Y quería que fuera invencible. 


			Los caballeros de la Rosa de Plata sabían que el enfrentamiento era inminente. Sabían también que su enemiga era extremadamente poderosa. Pero la esperanza, ya se sabe, es como una flor solitaria que nace en un árido desierto. Y si el miedo te hace prisionero, ¡la esperanza puede liberarte! 


			Una vez más, Alcuín, Karis, Alena y Zordán tendrían que buscar dentro de sí la fuerza para hacer brillar una luz donde las sombras eran más densas. Pero aprenderían una importante verdad: que también en el Mal más negro puede esconderse una chispa de Bien. 


			Ha llegado el momento de relatar esta historia. Es hora de desvelar todos los secretos. 


			¡Ha llegado el día en que las espadas serán enfundadas y una gran magia hará surgir un nuevo y glorioso amanecer en el Reino de la Fantasía!  


			 


			Leed, pues...  


			
	    


 	
	    
             


			PRÓLOGO 
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			is palabras son granos de arena llevados por el  viento. 


			El anciano elfo escribió esta frase misteriosa en un papiro, luego se interrumpió, con la pluma en el aire. Se acarició suavemente la barba ya blanca, mientras dejaba que su mente se llenara de imágenes. Poco después, su mano volvió a deslizarse con rapidez, como empujada por una fuerza imparable. Pronto el papiro estuvo lleno de frases trazadas con una caligrafía ordenada y segura. 


			Cuando terminó, el elfo suspiró. Estaba muy cansado; cuando la magia se despertaba en su corazón, era difícil mantenerla a raya, a veces imposible, como en aquella ocasión. Pero ya no era joven y notaba el cansancio. Se apoyó en el respaldo de madera tallada y miró el papiro. 


			Llevaba toda la mañana sentado en su estudio, pensando en mil cosas, cuando aquellas palabras le habían venido repentinamente a la cabeza. 
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			Se trataba de una profecía, estaba segurísimo. Pero no era capaz de decir cuándo se cumpliría ni de quién hablaba. 


			Ante sus ojos se agolparon rostros e imágenes de un tiempo que aún no había llegado y que pintaba un futuro nebuloso en el cual el Reino de la Fantasía correría un grave peligro. 


			El viejo sacudió la cabeza como si quisiera alejar esa amenaza. Después, dándose ánimos, releyó lo que había escrito: 


			 


			MIS PALABRAS SON GRANOS DE ARENA 


			LLEVADOS POR EL VIENTO.  


			LÁGRIMAS DE LUZ INDICAN EL CAMINO, 


			PARA ALCANZAR UN NUEVO PRINCIPIO. 

			
			 

			

			PERO SI LA SOMBRA TRAE CONSIGO  


			UN TIEMPO DE IRA Y TORMENTO, 


			ESCUCHA MI VOZ Y SIGUE SU CONSEJO. 


			 


			NINGUNA ESPADA, LANZA O ARCO 


			PODRÁ DETENERLA, 


			PORQUE EL MAL NO SE COMBATE CON MÁS MAL. 


			 


			SOLAMENTE LA LUZ QUE HABITA EN EL CORAZÓN 


			PODRÁ INDICAR EL CAMINO  


			QUE CONVIENE TRANSITAR. 


			 


			BAJAD LAS ARMAS Y RECURRID AL AMOR: 


			¡ES LA ÚNICA ARMA QUE PONDRÁ FIN 


			A ESTA ERA DE TERROR! 


			 


			El viejo sabio levantó la mirada y la dejó vagar por el maravilloso paisaje que se veía desde la pequeña ventana de su estudio. 


			A lo lejos, en medio de una extensión de arena fina y dorada, salpicada de rocas que brillaban como si fueran cristales, las ruinas de una antiquísima ciudad, ahora abandonada, temblaban como un espejismo en el aire caliente del día. El desierto de las Gemas había sido un lugar lleno de vida en otro tiempo, antes de que estallara la guerra contra los gigantes y antes también de que su hermano Honorius los derrotara. El elfo suspiró al recordar esos acontecimientos; habían transcurrido tantos años que parecían haber sucedido en una época legendaria. 


			En aquel preciso momento alguien llamó a la puerta del estudio. 


			—¿Puedo entrar, sabio Hieronymus? —Una joven musa de grandes ojos dorados se asomó a la puerta. 


			—Ah, mi querida Mirasol —dijo sonriendo el viejo elfo—. Ven, entra. 


			La musa se acercó e hizo una pequeña inclinación. 


			—Sé que estáis muy ocupado, maestro, pero quería avisaros de que todo está listo para el viaje. Hemos preparado el equipaje, y la caravana espera para ponerse en camino. 


			—Te lo agradezco mucho, has hecho un trabajo excelente, Mirasol. ¡Siempre he dicho que eres mi alumna más capacitada! 


			La joven se quedó unos segundos en silencio, pensativa, antes de decidirse a hacer la pregunta que le oprimía el corazón: 


			—Maestro... ¿estáis seguro de querer quedaros aquí? 


			La sonrisa de Hieronymus se ensanchó aún más y su rostro se llenó de arrugas. 


			—Sí, Mirasol, estoy seguro. Mi sitio está aquí, donde nací y crecí. El Reino de los Cien Oasis es mi hogar. No te preocupes, estaré bien incluso solo. 


			—Pero yo podría quedarme con vos y ayudaros... 


			—Tú tienes un deber muy importante. Te convertirás en una gran archimaga. Lo sé, lo he visto. Un día fundarás la Academia de Magia y ayudarás a los demás magos a descubrir sus poderes y usarlos de la mejor manera. 


			Mirasol dudó. 


			—¿Y si yo no fuera esa persona? ¿Y si os hubieseis equivocado? 


			Hieronymus comenzó a reírse y toser, y la cara se le puso colorada. 


			—Oh, querida mía, no me he equivocado. Tengo plena confianza en ti, ¡y sé que dejo el Reino de la Fantasía en óptimas manos! 


			La joven asintió, vacilante, y se dispuso a salir. Pero antes de que la puerta se cerrara a su espalda, Hieronymus la llamó. 


			—Una cosa más, Mirasol. Lleva esto contigo y escóndelo en un lugar seguro. —El viejo sabio le entregó el papiro que acababa de escribir. Lo había atado con una cinta y lo había metido en un estuche de madera dorada que había sellado cuidadosamente—. Escúchame, y pon mucha atención a las palabras que voy a decirte. —Su voz, teñida de misterio, se volvió más grave—. Es muy importante que el papiro permanezca oculto hasta el día en que el futuro del Reino de la Fantasía exija un acto de valor, magia y amor. Protégelo incluso a costa de tu vida, ¡el destino de muchos inocentes dependerá de estas palabras! 


			Mirasol cogió el estuche y, al hacerlo, sintió claramente el poder inmenso que emanaba y que le transmitió una gran fuerza. 


			—Contad conmigo, maestro. 
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			Desde ese día han pasado muchos siglos. A causa de antiguas rivalidades y envidias, la profecía fue escondida y, al final, casi todos la olvidaron. 


			Hasta hoy... 
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			EL PODER DE LAS SOMBRAS 
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			l atardecer teñía de oro las murallas de la ciudadela de los Caballeros. Había sido un día muy soleado, bastante caluroso, uno de los últimos de aquel verano que tocaba a su fin. El otoño estaba a las puertas, las horas de luz se acortaban y las sombras se alargaban cada vez más, como si fueran dedos oscuros y fríos. 


			Audaz miraba pensativo el panorama por la ventana de su estudio, con las olas del mar rompiendo en la playa de la isla, y el cielo salpicado de dragones azules que regresaban a las cuadras. 


			—¿Audaz? 


			Al oír aquella voz, el general de los caballeros de la Rosa de Plata se sobresaltó. No se había dado cuenta de que tenía visita. 


			—¡Stellarius! —exclamó volviéndose, y una afectiva sonrisa le iluminó la cara—. ¡Me alegra tenerte aquí de nuevo! 


			No se veían desde hacía más de un mes, desde que el archimago se había marchado con Pavesa, la maga de la corte, para buscar más información sobre la Corona de Sombra. 


			El general se acercó a él y lo abrazó. 
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			—Adelante, siéntate. ¡Ni siquiera te he oído entrar! 


			El anciano archimago se sentó en una vieja butaca acolchada. 


			—He llamado un par de veces —dijo, riéndose afablemente—, pero estabas demasiado absorto en tus pensamientos. 


			—Realmente pienso mucho en estos tiempos. 


			—Sí, ya me lo imagino. Me he encontrado con Spica hace un rato, nada más llegar a la isla de los Caballeros, y me ha dicho que te pasas las noches entre viejos legajos y montañas de libros polvorientos. —El archimago miró al elfo a los ojos—. Sé que son tiempos difíciles, amigo mío, pero debes cuidarte. Eres una figura de referencia demasiado importante para el Reino de la Fantasía y éste es el momento de conservar la energía y la lucidez necesarias para guiarlo. 


			Audaz asintió. Como siempre, Stellarius demostraba ser el más sabio. Desde que la reina de las arañas había revelado su existencia robando la Corona de Sombra, un antiguo y peligroso objeto de poderes impensables, él no había hecho más que buscar su rastro en cada rincón del reino. Pero en vano. Había movilizado a emisarios, vigías y exploradores. Se había puesto en contacto con reyes, reinas y princesas de reinos lejanos, pero la respuesta siempre había sido la misma. La reina de las arañas parecía haberse desvanecido en la nada, engullida por las propias sombras de las que había salido. 


			Y con ella también parecía haber desaparecido la terrible corona. 


			El archimago suspiró, mientras se pasaba una mano por su barba vaporosa. 


			—Entiendo el sentido de responsabilidad que te empuja, pero no debes cargar con todo ese peso sobre tus hombros; recuerda que no estás solo y que cada uno de nosotros hará su parte. 


			Audaz le puso una mano en el brazo. 


			—Gracias por tus palabras, Stellarius. Si logro aguantar es precisamente porque sé que tú, Pavesa y los jóvenes caballeros de la Rosa de Plata estáis a mi lado. Juntos podemos hacer mucho, de eso estoy segurísimo. ¡Sólo tenemos que creerlo! 


			El archimago sonrió complacido al ver que la esperanza volvía al rostro de su viejo amigo. Estaba convencido de que la única manera de hacer frente a la nueva amenaza que se cernía sobre el Reino de la Fantasía era apoyándose unos a otros. 


			—Pero ahora no me tengas en ascuas, Stellarius. ¿Pavesa y tú habéis podido descubrir algo sobre la Corona de Sombra? —le preguntó Audaz. 


			Los ojos del mago relampaguearon. 


			—He vuelto en cuanto he podido justo por eso. ¡Tengo importantes noticias que llegan directamente de la Biblioteca Secreta de las Hadas! 


			—Entonces, ¿has ido a la corte de la reina Floridiana? 


			—Así es, pero antes de explicártelo todo con calma tienes que hacer algo por mí: convocar con urgencia una asamblea de la Orden de la Rosa de Plata —respondió enigmáticamente el archimago—. No hay tiempo que perder. Por fin sabemos dónde encontrar la información que nos faltaba sobre la Corona de Sombra. Sólo tenemos que confiar en que la reina de las arañas no haya sido igual de afortunada y todavía no haya descubierto el modo de reavivar los poderes de ese objeto. 
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			En salón del Escudo se oía un murmullo incesante; todos esperaban con ansiedad la llegada del general Audaz. Por eso, nada más abrirse la pesada puerta de madera tallada, las voces de fondo se callaron y decenas de ojos se clavaron en Zordán. El elfo, que llegaba con retraso a la asamblea, esperaba poder entrar en la gran sala sin llamar la atención, pero en cambio... 


			Aunque esta vez, la culpa de su retraso no era toda suya. Desde que muchos caballeros y aprendices habían sido enviados en misión a los distintos territorios del Reino de la Fantasía en busca de la reina de las arañas, en la isla habían quedado pocos y cada uno de ellos tenía a su cargo más tareas de las habituales. Ese día había estado trabajando en las cuadras, preparando el forraje para los unicornios dorados, cepillando el manto plumado de los grifos y limpiando los establos de los dragones azules. ¡Y todavía le quedaban muchísimas cosas por hacer! 


			El elfo viajero sonrió avergonzado, mientras en el salón del Escudo se reanudaba el murmullo; con una rápida mirada, trató de localizar a sus amigos. No fue difícil, dado el gran número de sillas vacantes. Entonces vio a Alcuín enfrascado en una intensa conversación con Karis, y a Alena sentada junto a ellos. 


			¡Le habían guardado un sitio! 


			Cerró la gran puerta de madera a su espalda y se apresuró a llegar hasta la ninfa de los bosques. 


			—¡Eh, lo he conseguido! —le susurró, mientras se sentaba a su lado—. ¡Temía no llegar a tiempo! 


			—¡Pues lo has conseguido, pero por los pelos! —dijo Alcuín, riéndose. 


			—Llevamos buscándote todo el día, Zordán. ¿Se puede saber dónde te has metido? —le preguntó Karis muy intrigada. 


			—Creo que había subestimado el trabajo en las cuadras —explicó el elfo, encogiéndose de hombros—. Así que he tenido que hacerlo y llego tarde. Pero veo que no he sido el único... ¿Dónde está el general Audaz? 


			—Llegará de un momento a otro —murmuró Alena—. Parece que hay grandes novedades sobre la Corona de Sombra...  


			—¿En serio? —se sorprendió Zordán. 


			—Algunos aprendices han visto un barco de cristal amarrado en el puerto —explicó Karis, inclinándose hacia él—. Probablemente Stellarius y Pavesa han regresado de su misión... 


			—Y se rumorea que han hecho importantes descubrimientos —concluyó Alcuín. 


			—¿Se sabe ya de qué se trata? —preguntó Zordán. 


			Karis bajó la voz para responderle: 


			—Todavía nada concreto, pero parece que ha sido el propio Stellarius quien ha solicitado esta reunión con cierta urgencia y... 


			La elfa de las nubes se calló de repente. La enorme puerta del salón del Escudo se había abierto y el general Audaz había entrado en la estancia.  


			Los presentes se levantaron en señal de respeto. Y lo primero que vieron todos fue que Audaz no estaba solo. 


			Detrás de él venía el gran Stellarius, sosteniendo en su mano el cetro de los archimagos, uno de los objetos mágicos más poderosos de todo el Reino de la Fantasía; la estrella dorada que lo coronaba despedía un resplandor difuso. Junto a él, con un vestido azul celeste, estaba Pavesa. 


			Los tres se sentaron en las altas sillas de piedra alrededor del Escudo de los Caballeros. Con un gesto de la mano, Audaz invitó a los asistentes a sentarse, se aclaró la voz y finalmente tomó la palabra. 


			—Bienvenidos, mis valerosos caballeros de la Rosa de Plata. —Su voz resonó fuerte y segura bajo la bóveda de piedra de la amplia sala—. He convocado esta reunión por consejo de mi viejo y sabio amigo Stellarius, porque hay importantes novedades que nos conciernen a todos y al futuro del Reino de la Fantasía. —Hizo una pausa, durante la cual nadie se atrevió a abrir la boca, y luego prosiguió—: La búsqueda del archimago y la maga de la corte Pavesa, ayudados por tres hadas enviadas por la reina Floridiana, nos ha permitido descubrir algo más sobre la Corona de Sombra y sus terribles poderes. 


			Al oír esas palabras, en el salón del Escudo volvieron a correr murmullos. 


			—Comprendo vuestra impaciencia —dijo Audaz, alzando una mano para callar a los presentes—, pero me gustaría que fuera Stellarius en persona quien os hablara de la información que ha recogido y que nos da una esperanza de detener el avance del ejército oscuro. 


			El archimago le dio las gracias a Audaz con una inclinación de cabeza, se levantó y se adelantó unos pasos. Luego alzó su bastón mágico, del que surgió una luz dorada que invadió la sala, y obligó a los caballeros a cerrar los ojos. Cuando los abrieron de nuevo, vieron que de la nada había aparecido un grueso libro con tapas laminadas en oro y recubiertas de piedras preciosas, y símbolos antiguos. En seguida se agolparon en torno a Stellarius. 


			El volumen flotó en el aire hasta llegar al archimago, que explicó: 


			—Este ejemplar es el Libro de la magia perdida. Hasta hace unos días se conservaba en la Biblioteca Secreta de las Hadas, pero la reina Floridiana me ha concedido el permiso de estudiarlo, junto con Pavesa y tres hadas bibliotecarias de confianza, para intentar descubrir qué poderes posee la Corona de Sombra.  


			Todos los caballeros y aprendices tenían la mirada fija en aquel libro misterioso, que estaba envuelto en una débil luz parpadeante. 
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			—¿Y qué habéis descubierto? —preguntó Karis, impaciente por saber más. 


			Todavía recordaba su enfrentamiento con la reina de las arañas y el tremendo poder de la Corona de Sombra, que por poco acaba con ella. Aún sentía el frío penetrando en su interior, la oscuridad y la tristeza oprimiéndole el corazón como una mordaza; era una sensación que no olvidaría en toda su vida. 


			—El  Libro de la magia perdida —respondió Stellarius— cuenta que esa corona, creada por los gigantes de la tierra, del cielo y del mar, es exactamente lo contrario de los anillos de luz, concebidos en tiempos antiquísimos como símbolo e instrumento de paz entre todos los pueblos del Reino de la Fantasía. 


			Un joven caballero del Reino de los Hielos tomó la palabra: 


			—¿Eso significa que la Corona de Sombra es... Mal en estado puro? 


			—Así es —confirmó el archimago—. Está hecha de hielo y tinieblas, unidos por una brujería indisoluble. Oscurece los corazones y las mentes y, cuando uno se la pone, tiene la impresión de hundirse en las sombras y de que es asaltado por un frío absoluto al que es imposible resistirse si no se es lo bastante fuerte. 


			—Pero ¡habrá algún modo de destruirla! —exclamó Zordán, con su habitual impetuosidad. 


			—Precisamente de eso quiero hablaros, mi joven caballero —dijo el archimago, con una sonrisa.  


			A un gesto de su mano, el Libro de la magia perdida se abrió y las hojas empezaron a pasar solas hasta detenerse más o menos a la mitad del volumen. Allí, un grabado en tinta negra representaba la Corona de Sombra, mientras que la página siguiente estaba llena de palabras escritas en el antiguo alfabeto de las hadas. 


			—La frase que nos interesa es ésta —prosiguió el archimago, rozando suavemente con un dedo las últimas líneas de la página—. Por desgracia, no dice claramente cómo destruir la Corona de Sombra, sino que alude a una profecía, escrita hace muchos siglos, que al parecer encierra el secreto para vencer su poder. Sólo hay un problema: según el libro, esa profecía está guardada en un lugar secreto. 


			Un murmullo de disgusto recorrió los asientos de los caballeros, pero Pavesa se apresuró a precisar: 


			—La favorable noticia es que nosotros creemos saber cuál es ese lugar. Después de mucho buscar, estudiando con atención las pistas que da el Libro de la magia perdida, hemos llegado a la conclusión de que está en el Reino de los Sabios. Allí existe una región salvaje donde se halla uno de los mayores tesoros del Reino de la Fantasía, compuesto por libros, tablillas y papiros: el Archivo Sumergido. 
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			UNA DOBLE MISIÓN 
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			migo Stellarius, reconozco que nunca he oído hablar del Archivo Sumergido, y tampoco del reino que habéis mencionado —dijo asombrado el general de los caballeros. 


			Entonces el archimago cerró el Libro de la magia perdida y explicó: 


			—Pocos conocen la existencia de esas tierras, que no aparecen en ningún mapa del Reino de la Fantasía. Fue la propia Floridiana quien quiso que fuera así, porque en los edificios y bibliotecas de ese reino se acumulan encantamientos y saberes que, si cayeran en malas manos, podrían ser el fin del Reino de la Fantasía. 


			—Pero las hadas saben dónde se encuentra, así que a nosotros nos resultará fácil llegar al Archivo Sumergido, ¿no? —preguntó Alena—. ¿O... hay algo que no sabemos? 


			El archimago suspiró. 


			—En efecto, no es tan fácil como parece. Por dos motivos. El primero es la naturaleza salvaje del lugar: el Reino de los Sabios está cubierto de prados y bosques de árboles tan altos que parecen sostener el cielo, y no será sencillo atravesarlos. Y es precisamente en medio de una infinita planicie de hierba, protegida al este por una altísima cordillera, donde se encuentra una masa de agua llamada lago del Conocimiento. 


			—Supongo que, si lleva ese nombre, será por alguna razón muy concreta —observó Alcuín. 


			—Así es —confirmó Stellarius—. En su fondo gélido se guarda un tesoro de sabiduría. 


			Los caballeros y aprendices presentes en la sala del Escudo cruzaron miradas maravilladas. 


			—Allí abajo —explicó Pavesa—, una cúpula de cristal mágico protege el Archivo Sumergido. Por eso Stellarius dice que no será fácil alcanzarlo, ¡es uno de los lugares más impenetrables del Reino de la Fantasía! Son pocos los que conocen la manera de llegar a él y no la revelan de buen grado a los forasteros. 


			—Pero vosotros no sois unos forasteros como otros —intervino Karis—. ¡Sois el archimago que dirige la Academia de Magia y la maga de la corte de la reina de las hadas! 


			—Ésa es justamente la cuestión —dijo el mago, suspirando—. Y así llegamos al segundo y más importante motivo de los que hablaba. Tenéis que saber que el Archivo Sumergido está protegido por el Círculo de Sabios, unos eruditos y estudiosos que respetan los libros, pergaminos y papiros más que cualquier otra cosa. Se reúnen en la ciudadela de los Pergaminos, que se alza sobre varias islitas comunicadas por puentes de cristal y mármol. 


			—Pero si son tan sabios y respetables, sin duda nos ayudarán. ¿Dónde está el problema, pues? —preguntó Zordán, que no lo comprendía. 


			—Oh, mi intrépido elfo, no cantes victoria tan de prisa. Entre el Reino de los Magos, donde se encuentra la Academia de Magia, y el Reino de los Sabios existe una vieja rivalidad. Debéis saber que es en este último donde estaba en otro tiempo la Academia; más tarde se trasladó a su sede actual para facilitar la comunicación con la corte de Floridiana. Pero no todos los sabios estuvieron de acuerdo y, para resolver la disputa, Floridiana decidió repartir las «funciones»: la nueva Academia estaría radicada en el Reino de los Magos, pero el Círculo de Sabios seguiría siendo el guardián del saber del Reino de la Fantasía. De ahí que no seamos huéspedes «bien vistos». Y a esto se añade el hecho de que no podemos ir en misión oficial; no sabemos dónde se esconden los espías de la reina de las arañas, así que es mejor viajar de incógnito. 


			Audaz, que hasta ese momento había estado callado, escuchando, asintió con determinación. 


			—Creo que es la decisión más sensata, pero no puedo dejar que vayáis solos, es una misión demasiado arriesgada y quiero estar seguro de que no corréis peligros inútiles. No podemos saber qué está tramando la reina de las arañas y es probable que vigile cada uno de nuestros movimientos. La ayuda de algunos jóvenes caballeros de la Rosa de Plata podría resultar indispensable. 


			—De acuerdo —aceptó Stellarius—. Pero tenemos que darnos mucha prisa, ¡cada instante que perdamos  


			podría ser fatal! 


			Audaz miró el cielo por las grandes ventanas que daban a los jardines de la ciudadela, sumida en una noche sin estrellas ni luna. 


			—No te preocupes, antes de que salga el sol, una misión se dirigirá al Reino de los Sabios. 
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			De vuelta en su estudio, Audaz mandó llamar con urgencia a Alena y Karis. No tenía demasiado tiempo para decidir a quién enviar al Reino de los Sabios, pero los nombres de la ninfa de los bosques y la elfa de las nubes habían sido los primeros en venirle a la cabeza. 


			Eran muy distintas entre sí, pero precisamente por eso sus cualidades constituían una combinación perfecta. Alena era sensata y encaraba cada situación con buen juicio, mientras que Karis era más instintiva y lanzada. Razón y corazón. 


			El general Audaz estaba absorto en esas reflexiones, cuando llamaron a la puerta. 
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			—¿Podemos entrar, general? —preguntó Karis asomando la cabeza. Alena estaba a su espalda. 


			El elfo las recibió con una sonrisa. 


			—Muchas gracias por venir. Supongo que ya sabéis por qué os he mandado llamar urgentemente. Quiero que viajéis cuanto antes al Reino de los Sabios con Stellarius y la maga Pavesa. 


			Alena y Karis cruzaron una mirada llena de entusiasmo, ¡para ellas era un honor que las hubiera elegido para aquella misión! 


			Pero Audaz las previno en seguida de que no se tomaran la misión demasiado a la ligera: 


			—Tenéis una gran responsabilidad; si al archimago y la maga de la corte les ocurriera algo, sería un golpe muy duro para el Reino de la Fantasía. 


			Los ojos de Karis centellearon. 


			—Están en buenas manos, general. ¡Alena y yo los defenderemos, incluso a costa de nuestra vida! 


			Audaz estaba seguro de ello. La elfa de las nubes y la ninfa de los bosques, junto con Alcuín y Zordán, estaban entre los pupilos más capaces que había tenido jamás. Los cuatro jóvenes caballeros habían afrontado innumerables peligros y, sobre todo, habían sabido vencer los miedos que anidaban en su corazón. Eso los hacía especiales. 


			—Viajaréis de incógnito —continuó Audaz—. Stellarius y Pavesa os seguirán en su barco encantado, capaz de ir a gran velocidad sin ser visto. Vosotras volaréis en dragón. Karis, ¿Alargéntea puede tomar parte en la misión? 


			La elfa de las nubes esperaba ese momento desde hacía muchos meses. 


			—¡Lo está deseando! 


			—Muy bien, entonces preparaos de prisa, antes de que salga el sol… 


			Audaz se calló de golpe. Su mirada fue atraída por un movimiento a espaldas de Alena y Karis. La puerta del estudio se había abierto y en ella apareció su fiel Altocorazón, el elfo de río que desde hacía algún tiempo lo ayudaba a cumplir con las muchísimas y fatigosas obligaciones de la ciudadela de los Caballeros. Su cara, normalmente tranquila y pensativa, tenía una expresión algo extraña. 


			—Perdonad la interrupción, general, pero traigo una misiva urgente para vos. 


			El elfo de río cruzó la estancia y le entregó a Audaz una carta con un sello de lacre rojo con el dibujo de una flor de luna y una corona encima. 


			—Pero ¡éste es el escudo de Selina! —dijo el general, que reconoció el sello de la joven princesa del Reino de la Noche Eterna. 


			Alena y Karis se miraron preocupadas. 


			Audaz, entretanto, había roto el lacre y leía atentamente. Línea tras línea, el rostro del general de la Orden de la Rosa de Plata parecía ir ensombreciéndose. Al final suspiró, y se limitó a decir: 


			—Haz venir a Alcuín y Zordán, Altocorazón. Quiero verlos inmediatamente. 
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			—¿Ha ocurrido algo? —fueron las primeras palabras que pronunció Alcuín al entrar en el estudio de Audaz, con la respiración jadeante después de haber corrido por los pasillos de la ciudadela de los Caballeros. Nada más enterarse de que había llegado una carta del Reino de la Noche Eterna y que su general lo llamaba, su pensamiento había volado en seguida a su madre, Mistral, y a Selina, con quien había afrontado una de las misiones más difíciles de su vida. 


			—¡Por favor, general, no me tenga en ascuas! ¿Qué noticias hay del Reino de la Noche Eterna? —repitió el elfo. 


			Justo en ese instante entró también en el estudio Zordán, seguido de Altocorazón. 


			—Cálmate, Alcuín —le dijo Audaz—. No ha ocurrido nada grave, créeme. Selina y tu familia se encuentran bien, pero hay novedades importantes y han pedido que algunos caballeros de la Rosa de Plata vayan allí lo antes posible. 


			Audaz le tendió la carta para que pudiese leerla él mismo, y explicó: 


			—La princesa Selina nos advierte de que sus guardias de palacio han encontrado en la Ciudad Subterránea un nuevo pasadizo, cerrado por una inmensa puerta, que no conocían hasta ahora. 
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			La noticia hizo descender el silencio en el pequeño estudio. Durante meses se habían preguntado cómo Argo, el tío de Selina que había  usurpado  el  trono del reino, había logrado desaparecer en la nada con su ejército después del enfrentamiento con Alcuín y su sobrina. Tal vez explorando aquella galería obtendrían la respuesta. 


			—Sólo tenemos que descubrir adónde conduce ese pasadizo —dijo Audaz, rompiendo el silencio—. No hay que descartar que esté unido de algún modo a los dominios de la reina de las arañas... Cada vez estoy más convencido de que Argo está relacionado con ella. Por insignificante que sea, es la única pista que tenemos para dar con nuestros enemigos, pues las búsquedas que hemos hecho hasta ahora han fracasado. ¿Os veis capaces, Alcuín, Zordán? 


			No hizo falta que le respondieran. Los ojos de Alcuín brillaban de emoción: iba a regresar a casa, a su reino natal, y volvería a ver a las personas que amaba. También Zordán estaba entusiasmado con la idea. ¡No deseaba otra cosa que lanzarse a un nuevo proyecto! 


			—¡Yo estoy listo! —exclamó el elfo viajero. 


			—¡Y yo! —le hizo eco Alcuín. 


			—Bien. Entonces, mañana por la mañana, con las primeras luces del alba, ¡partirán dos misiones! 


			Audaz miró a los ojos a Zordán y Alcuín, a Karis y Alena, uno tras otro. Todas sus esperanzas estaban puestas en aquellos jóvenes caballeros. 


			—¡Haced todo lo que podáis y defended con honor el Reino de la Fantasía! 
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			EN EL REINO 


			DE LOS SABIOS 
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			uando la costa del Reino de los Sabios apareció en el horizonte, Alena y Karis se quedaron sin aliento de la emoción. Llevaban cinco días viajando casi sin parar, deteniéndose solamente de vez en cuando para descansar y comer. 


			Después de la reunión en el estudio del general Audaz, se habían despedido de sus amigos Alcuín y Zordán, que habían emprendido el vuelo hacia el norte. Ellas, por su parte, se habían dirigido al sur, a lomos de Alargéntea, mientras Pavesa y Stellarius las seguían en el barco de cristal. 


			—¡Mira allí abajo, Alena!  


			La elfa de las nubes señaló un punto debajo de ellas.  


			Luego acarició el cuello de su dragón azul, que descendió hasta casi rozar el agua con la cola. 


			Bajo la superficie de aquel océano transparente, una inmensa barrera de coral, salpicada de conchas, algas y estrellas de mar, brillaba con los colores del arcoíris. Y las sorpresas no habían acabado. 


			Alena había visto muchos lugares increíbles en sus viajes: el imponente Laberinto de los Sueños de la isla Errante de los Soñadores, la fascinante e intemporal fortaleza de la Luna del Reino de la Noche Eterna, la mágica y misteriosa Nubián, suspendida entre las nubes en el Reino de los Montes Voladores… Pero nada comparable al espectáculo que apareció ante sus ojos cuando se disipó la bruma que todavía flotaba sobre el mar. 


			Toda una ciudad de edificios blancos y palacios relucientes, surgió sobre un grupo de pequeñas islas unidas por puentes de cristal y mármol. Elegantes embarcaciones de velas irisadas navegaban por los canales de la ciudad, adornada con flores, cintas y banderas que ondeaban al viento. Las suaves olas lamían los palacios, y por encima de los tejados volaban gaviotas y golondrinas que, al ver a Alargéntea, fueron a saludarlo y lo acompañaron en su vuelo. 


			El dragón azul bajó más, hasta levantar salpicaduras con la cola, y se puso al lado del pequeño barco encantado de los magos, que avanzaba velozmente por encima de la superficie del agua. 


			Pavesa estaba en la proa. Con una mano en la frente, para protegerse del sol, miraba el panorama y una radiante sonrisa le iluminaba la cara. 
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			—¿Habéis visto qué maravilla, chicas? ¡Bienvenidas al Reino de los Sabios! —dijo a gritos, para contrarrestar el ruido de las olas. 


			—¡Es realmente magnífico! —respondió Alena, mientras que Karis se limitaba a asentir con la cabeza, sin encontrar las palabras adecuadas para describir aquel espectáculo. 


			—Y mirad allí —añadió la ninfa—. ¡Ésa debe ser la antigua Academia! 


			En la costa, justo enfrente de las islas, se alzaba un imponente palacio, único en su género. Estaba situado en una colina cubierta de árboles de colores otoñales y protegido por una delgada cúpula de cristal que reflejaba los rayos del sol. A sus pies se extendía toda una serie de cúpulas, torres, balcones y pórticos. 


			—Ése es el lugar donde todo empezó —dijo Stellarius suspirando y uniéndose a Pavesa en la proa del barco—. En el aire todavía se respira la antigua magia. 


			—¿Vamos a atracar en el puerto? —preguntó Karis. 


			—Mejor que no —reflexionó el archimago—. No conviene que nadie se percate de nuestra llegada antes de tiempo. Seamos muy prudentes y desconfiemos de todo y de todos. 


			—Hay una pequeña cala escondida no demasiado lejos de la ciudadela, frente al bosque de los Encantamientos —sugirió Pavesa—. Dejaremos en ella el barco de cristal y continuaremos a pie. ¡Seguidme! 


			Dicho eso, cerró los ojos y se concentró. Después los abrió de golpe y levantó las manos al cielo, mientras murmuraba algún conjuro antiguo. De pronto, un soplo de aire caliente hizo virar el barco hacia el este. 
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			El bosque de los Encantamientos apareció ante ellos con todo su misterio. Una fina neblina flotaba sobre la tierra, entre las hojas caídas y las raíces que asomaban. Era una bruma ligera, casi azulada, que se deslizaba entre los arbustos de bayas rojas y de moras de tonos violáceos. Los árboles tenían copas rojas, amarillas y naranjas y troncos colosales, que ni siquiera entre veinte caballeros habrían logrado abrazar. Allí el otoño parecía haber llegado ya, con su olor a tierra mojada y sus sonidos atenuados. 


			El barco de cristal echó el ancla delante de una pequeña playa de arena blanca y finísima. Alargéntea había aterrizado cerca, en el lindero del bosque, sobre una blanda alfombra de musgo. 


			Alena desmontó con los sentidos alerta. Percibía algo extraño, y al mismo tiempo familiar, que venía de la espesura, como una especie de susurro. 


			—La respiración del bosque… —murmuró. 


			Karis la miró; también ella notaba algo, pero no sabía describirlo. 


			—¿Tú también lo oyes? 


			—Este bosque es muy antiguo —susurró Alena, como si tuviera miedo de despertar a los árboles—. Guarda secretos y misterios que no quiere revelar. Tenemos que ir con cuidado de no molestarlo, no creo que ganáramos nada con ello. 


			—Sabias palabras —dijo el gran mago Stellarius, a un paso de la ninfa—. El bosque de los Encantamientos se llama así por un motivo bien preciso. Circulan muchas leyendas que hablan de jóvenes magos inexpertos, demasiado arrogantes, que se aventuraron en lo más profundo de la vegetación para desafiar al bosque y también sus secretos. 


			—¿Y qué ocurrió? —preguntó Alena. 


			—Por desgracia, no volvieron para contarlo —se lamentó el mago—. Si no se afronta con la actitud adecuada, el bosque puede encantar al desventurado con sus sonidos y olores, y dejar que se pierda para siempre en un laberinto de ramas y fronda del que es imposible salir. Es un lugar impregnado de un gran poder y hay que tratarlo con el máximo respeto. 


			—¿No podríamos sobrevolarlo con Alargéntea? —propuso Karis, a quien las palabras del archimago no habían tranquilizado en absoluto. 


			Pavesa negó con la cabeza. 


			—Sería un riesgo demasiado grande hacerlo en pleno día, alguien podría vernos. Y no podemos esperar a que caiga la noche. Para llegar al lago del Conocimiento, el camino más rápido y oculto es el bosque. Sólo debemos tener cuidado de no perturbar el sueño de los árboles. Es otro de los motivos por los que conviene que Alargéntea nos espere aquí. 


			Y así, a buen paso, el grupo se internó en el bosque. Cuanto más se adentraban en la espesura, más grandes y majestuosos eran los árboles. Las cortezas parecían esculpidas, era como si tuvieran ojos, nariz y boca, y las ramas se asemejaban a brazos que tendían hacia el cielo sus dedos curvos. 


			—Este lugar da escalofríos —murmuró Karis—. ¿No tenéis la impresión de que alguien o… algo nos observa continuamente? 


			Pavesa asintió, al tiempo que, con la mayor delicadeza, apartaba una rama que le obstruía el paso. 


			—Nos controlan —dijo, simplemente. 


			—¿Quiénes? —preguntó Alena.  


			Ella había nacido en un reino también cubierto de bosques, el Reino de las Ninfas de los Bosques, pero más luminoso y vital. Las plantas de su tierra parecían menos «pensativas», más amistosas. 
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			—Aquí todo nos observa —explicó Pavesa—. Los árboles y otras muchas criaturas a las que no les gusta mostrarse a la luz del sol. Que parezca que no hay nadie aparte de nosotros no significa que de verdad estemos solos. 


			Al oír esas palabras, Karis se llevó la mano instintivamente a la empuñadura de su espada del destino, Honor. El arma en forma de rayo no vibraba, así que no debía de haber peligro a la vista. Aunque, ella no estaba tranquila. 


			Caminaron varias horas, hasta que los árboles empezaron a ser menos numerosos y el bosque de los Encantamientos se abrió a un prado de hierba alta y verde, salpicado de florecillas que ondeaban con el viento. A lo lejos, una cadena montañosa de cumbres nevadas rodeaba un pequeño lago con una forma muy extraña que recordaba una estrella de ocho puntas. 


			—¡Mirad, desde aquí se ve el lago del Conocimiento! —exclamó Stellarius. 


			En ese momento, un grito horrible desgarró el silencio. 
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			VIEJOS AMIGOS 
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			a fortaleza de la Luna brillaba con una luz difusa contra el fondo de los montes Sin Tiempo. Alcuín y Zordán sobrevolaban La Clepsidra, el gran lago de aguas profundas y oscuras a cuya orilla se alzaba el palacio donde vivían los reyes y reinas del Reino de la Noche Eterna.  


			El cielo estaba encapotado y en el suelo se acumulaba la nieve. En aquellas regiones del extremo norte del Reino de la Fantasía el invierno había llegado hacía ya tiempo. Árboles, plantas y edificios aparecían blancos, recubiertos de cristales de hielo y con muchos carámbanos colgando. 


			Para llegar a su destino, los caballeros habían necesitado bastantes días de viaje, en los cuales apenas habían hecho altos. Las ganas de volver a ver a sus viejos amigos eran tan grandes que les parecía que cada minuto de retraso se lo robaban al tiempo que pasarían juntos. 


			—¡Por fin hemos llegado! 


			Envuelto en un cálido abrigo de piel, Alcuín le señaló a su dragón Ojos de Oro uno de los patios interiores de la fortaleza, donde sería fácil aterrizar. 


			No tuvo que repetírselo. El dragón planeó con elegancia hasta tocar el empedrado, levantando apenas un montoncito de nieve. 


			Los dos jóvenes miraron a su alrededor: las tinieblas eran dueñas del Nido del Sol, la blanca torre de cristal situada en el centro de la fortaleza de la Luna, pero en los jardines del palacio se habían plantado pequeños árboles de luna que disminuían la oscuridad. 


			En aquel instante, una vieja puerta de plata se abrió chirriando y una voz familiar gritó: 


			—¡Alcuín! 
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			Al joven apenas le había dado tiempo a volverse, cuando Selina ya lo estaba abrazando. 


			—¡No sabes qué contenta estoy de volverte a ver, querido Alcuín!  


			En realidad el elfo sí lo sabía, porque experimentaba el mismo sentimiento, una alegría incontenible para la que no había palabras. El corazón se puso a martillearle en el pecho. 


			Cuando la princesa del Reino de la Noche Eterna se separó de él, Alcuín vio brillar de emoción sus hermosos ojos de color cristal. 


			—Cuando Audaz me anunció que vendrías tú precisamente, con Zordán y Ojos de Oro, en seguida me sentí más segura —le confesó Selina. 


			—¿Por eso te mueves por la fortaleza sin una escolta adecuada? —le reprochó él con dulzura—. Recuerda que ahora eres una princesa, ¡y las auténticas princesas no salen de noche del palacio y se abrazan al cuello del primer caballero que pasa! 


			Selina se echó a reír y su risa cristalina resonó bajo los soportales que circundaban el patio. 


			—¡Me parece estar oyendo a la vieja Petra! No hace más que repetirme que ahora soy princesa, que tengo responsabilidades, que debo ser menos impetuosa, que no puedo salir sola... —Selina miró a Alcuín a los ojos y su rostro se distendió en una calurosa sonrisa—. Tú me conoces, sabes cómo soy, ¡realmente incorregible! ¡Seré recordada como la primera princesa rebelde del Reino de la Fantasía! 


			Alcuín le acarició el pelo, que la elfa llevaba ahora largo y suelto, con rizos a los lados de la cara. Pero no sólo había cambiado el aspecto de la joven, también su mirada era mucho más segura y decidida. Alcuín estaba seguro de que, aunque un poco indisciplinada, Selina era una excelente soberana, que sabía tomar las decisiones adecuadas para su pueblo. 


			La mirada de la chica fue hasta Zordán y Ojos de Oro que los observaban, sonriendo, a unos pocos pasos de distancia. 


			—¿Ves? Es lo que te decía hace un momento, ¡siempre olvido los buenos modales! —exclamó la princesa—. ¡Perdonad que no os haya dado la bienvenida en seguida! 


			El elfo viajero se rio. 


			—No te preocupes, Ojos de Oro y yo hemos visto que estabas muy, pero que muy feliz con la llegada del guapo caballero tenebroso... —bromeó. 


			El joven Alcuín se puso colorado de vergüenza, pero se sentía demasiado contento como para tomárselo a mal. Estaba en casa, y poco después vería a su madre. Ni siquiera las sombras más siniestras habrían podido estropearle aquel breve momento de serenidad. 
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			Dos horas después de su llegada sirvieron la cena. Sugerentes aromas inundaban el salón de banquetes: en las mesas habían dispuesto sopas humeantes, carnes asadas y tartas deliciosas preparadas para la ocasión.  


			A Alcuín y Zordán les había dado tiempo de cambiarse de ropa y descansar un poco después del largo viaje. Ojos de Oro había sido conducido a las cuadras del palacio, donde le habían preparado un confortable jergón para la noche.  


			Cuando los dos caballeros accedieron en el salón, los demás invitados ya estaban todos allí, en torno a una chimenea en la que chisporroteaba un alegre fuego que caldeaba el ambiente. La primera en percatarse de su llegada fue Mistral. 


			—¡Alcuín, hijo mío! —exclamó, corriendo a abrazarlo—. ¡Qué contenta estoy de poder estrecharte otra vez entre mis brazos! 


			Entonces Mistral se separó para mirarlo fijamente a los ojos. 


			Alcuín se le hizo un nudo en la garganta, pero contuvo las lágrimas y sonrió, mientras todo el cansancio se le pasaba de golpe. 


			—¡Yo también me siento feliz, no te imaginas cuánto! Casi me parece mentira estar aquí. 


			De pronto, dos brazos fuertes y musculosos lo aferraron, y casi lo levantaron del suelo. 


			—¿Y a mí no me saludas, querido hijo? ¡Ah, mi chico! ¡Un verdadero héroe! 


			Alcuín sonrió, ¡habría reconocido el apretujón paterno entre cientos! Pero... ¿qué hacía allí? 


			Se soltó del abrazo y se volvió para mirar a Namur con los ojos muy abiertos, preguntándose si sería solamente un hermoso sueño. 


			—Pero... ¿no me dijiste que te quedarías unos meses más en el Reino de las Estrellas, para resolver las últimas cosas? 


			Detrás de Namur apareció la cara feliz de Petra, la anciana elfa de la tierra que tiempo atrás había salvado a Alcuín llevándoselo con ella al Reino de las Estrellas. 


			—Tu padre y yo nos hemos mudado hace poco al Reino de la Noche Eterna para estar con Mistral y Selina —le explicó—. ¡Desde hace unas semanas somos oficialmente fieles súbditos de este reino! 
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			Alcuín se había quedado mudo; todas las personas que amaba estaban reunidas bajo el mismo techo. En el Reino de la Fantasía existía por fin un sitio al que podía llamar «hogar», porque era realmente el centro de todo su amor. 


			—Ahora ya basta de formalidades —los interrumpió Selina—. ¡Alcuín y Zordán deben estar hambrientos! He querido que esta cena fuera lo más íntima posible, así podremos charlar alegremente un rato. 


			—Entonces, ¿a qué esperamos? ¡A cenar se ha dicho! —vociferó Namur. 


			La velada transcurrió despreocupada, entre recuerdos y nuevas historias. Después de haber degustado un auténtico festival de púdines, tartas exquisitas y pastelillos deliciosos, la conversación desembocó en el objetivo por el que Selina había llamado a los caballeros de la Rosa de Plata. 


			—Mis guardias de palacio han descubierto un viejo corredor en desuso —explicó—. Está obstruido por un enorme disco de piedra esculpido. 


			—¿Habéis descubierto adónde conduce? —preguntó Zordán, mordiendo el enésimo trozo de tarta de crema. 


			—Todavía no lo sabemos —contestó Selina, suspirando—. He pensado que era más seguro esperar a que llegarais, antes de abrir esa puerta y descubrir qué oculta. 


			—Mañana, en cuanto se haga de día, iremos a explorar —dijo Alcuín. 


			—Y yo iré con vosotros —añadió Selina, esforzándose por disimular su preocupación bajo su habitual sonrisa traviesa—. ¡Como en los viejos tiempos! 
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			EL ANTIGUO PUEBLO 


			PERDIDO 
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			a cámara de la Magia Oscura era una habitación pequeña, de paredes altas y estrechas como las de un pozo, en las que se abrían cientos de hornacinas donde danzaban llamitas de velas. Dentro de extraordinarios braseros de bronce, parecidos a fauces abiertas de dragón, ardían manojos de hierbas y raíces, que difundían en el aire un olor penetrante; un denso humo azulado flotaba sobre las repisas, estanterías y mesas, llenas de botellas y frasquitos. 


			La reina de las arañas estaba sentada delante de un grandioso volumen de hojas de piedra, uno de los más antiguos del Reino de la Fantasía. Había pertenecido a Calíope, la vieja bruja que había estado al lado de Brujaxa, la reina de las brujas. Cuando ambas habían sido derrotadas por Audaz, ella lo había rescatado de los escombros del castillo. Había tardado mucho tiempo en descifrar aquellas páginas polvorientas, escritas en una lengua ya olvidada. Pero había valido la pena: contenían algunos de los hechizos más poderosos de todos los tiempos. Sortilegios prohibidos, tan negros que hasta el corazón de la reina de las brujas, acostumbrado al Mal, se sobresaltó al leerlos. 
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			—Aquí está, esta vez no puedo equivocarme... —murmuró. Se apartó un mechón de pelo de la cara con la mano y sus ojos rojos como tizones se posaron en la Corona de Sombra, depositada en la mesa frente a ella—. Juntas haremos grandes cosas —siguió diciendo la reina de las arañas—, ¡cosas terribles que pondrán de rodillas a Floridiana y todo el Reino de la Fantasía! En otra época yo no era así, pero lo que Brujaxa me hizo... —sus manos temblaron sobre las páginas del Libro negro— me cambió para siempre. Hizo de mí lo que soy. Me transformó en la reina de las arañas. ¡Seré la reina más terrible de todos los tiempos!  


			Pasó una de las pesadas hojas de piedra y un destello brilló en sus ojos cuando leyó el título escrito en grandes letras: 


			 


			EL OCASO DE LOS EXTINGUIDOS 


			Secretos y misterios del antiguo pueblo perdido 


			 


			La página era tan negra como la tinta y estaba llena de finas líneas blancas. La reina de las arañas se enfrascó inmediatamente en su lectura. Estaba ansiosa por saber más sobre los legendarios extinguidos, que siglos antes habían sido expulsados del Reino de la Fantasía por orden de la reina de las hadas; era tal su crueldad que para ellos no había lugar en ninguno de los reinos por los que velaba Floridiana. 


			Con un dedo, la reina de las arañas recorrió los renglones y se detuvo a mitad de la página, mientras una sonrisa siniestra se dibujaba en su rostro. 


			 


			CRÓNICA PERDIDA DEL EXILIO 


			del Reino Sin Nombre 


			Último día del mes de las Noches Oscuras 


			 


			Y así fue como el día se volvió negro como la noche.  Cayeron sobre el campo de batalla como fantasmas; habían surgido de las arenas de un desierto de huesos negros  y nadie sabía su nombre. No eran elfos, no eran enanos y  tampoco orcos o trolls. Eran algo mucho más malvado.  No temían a nada ni a nadie, y para satisfacer su negra  naturaleza capturaban y mataban sobre todo a dragones  azules y otras criaturas de la luz, como grifos, unicornios y  aves fénix. Parecían imbatibles; tanto que la reina Floridiana y sus hadas decidieron intervenir. 


			 


			La reina de las arañas pasó la hoja, impaciente. 


			—¡Un ejército invencible, que hasta la misma reina de las hadas temía! —murmuró—. ¡Ese ejército será el que me lleve a la victoria! 


			 


			Recurriendo a una antigua magia, una magia tan poderosa que podía invocarse una vez solamente y no repetirse nunca, las hadas fusionaron la luz presente en sus corazones y un resplandor cegador transformó la noche en día y echó para siempre a aquellas criaturas malévolas que, desde aquel momento, tomaron el nombre de «extinguidos». 


			La oscuridad fue barrida y la luz volvió a iluminar los  reinos. Los extinguidos habían sido desterrados más allá  de los confines del Reino de la Fantasía. 


			 

			
			—¿Mi soberana? 


			La puerta de la cámara de la Magia Oscura se abrió y el comandante Argo apareció en el umbral.  


			La reina de las arañas se bajó todavía más la capucha sobre el rostro. 


			—¿Qué ocurre, mi fiel servidor? 


			—He dado orden de que Megera y sus arpías patrullen las fronteras del reino. 


			La reina de las arañas sonrió. 


			—Aprecio tu prudencia, Argo, pero el Reino de las Sombras está protegido por una brujería tan poderosa que ni siquiera la reina Floridiana puede localizarnos. Eso sin contar con que, desde que nos hemos apoderado de la Corona de Sombra, mis hechizos son mucho más eficaces. 


			Argo inclinó la cabeza, cohibido. 


			—Estás demasiado preocupado por Audaz y sus caballeros —prosiguió la reina—. Ya no es momento de esconderse, sino de pasar al ataque. Tenemos que demostrarle al Reino de la Fantasía de qué somos capaces. ¡Lo someteremos a nuestra voluntad! 


			La mirada de Argo pasó del rostro de su reina, tapado por la capucha, a la Corona de Sombra, para terminar recayendo sobre el Libro negro. Y entonces lo comprendió. 


			—¿Queréis decir que habéis encontrado el hechizo que buscabais? 


			—¡Así es, mi incrédulo amigo! 
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			La reina de las arañas se levantó y se quedó en pie delante de la corona que, como si notara su presencia, refulgió con una tenue luz rojiza que dibujó sombras fluctuantes en las paredes. 


			—¡Haré volver a los extinguidos y formaré un ejército invencible! 


			Argo se arrodilló. 


			—¡Haréis temblar el Reino de la Fantasía! 


			—No, comandante, haré mucho más... —La mirada de la reina se encendió con un fuego indomable, pero susurró en voz tan baja sus siguientes palabras que sólo ella las oyó—. Todo el Reino de la Fantasía debe pagar por no haber sabido impedir lo que he padecido. Por haberme olvidado. 
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			EL LAGO 


			DEL CONOCIMIENTO 
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			gachaos —dijo Stellarius, alzando el cetro de los archimagos. Un halo dorado los encerró a él, Pavesa, Karis y Alena en una esfera dorada, contra la que rebotaron miles de agujas de madera. 


			—¿Quién nos ataca? —preguntó confusa la ninfa de los bosques, mirando a su alrededor. El bosque de los Encantamientos parecía tan quieto y silencioso como antes. 


			Todo había ocurrido tan de prisa que casi no se habían dado cuenta. Acababan de dejar atrás los últimos árboles que los separaban del prado, cuando, a su espalda, el bosque se había llenado de voces. 


			—¡Se esconden entre las hojas! —exclamó Karis—. ¡Consigo distinguirlos, pero son demasiado rápidos y desaparecen en cuanto los localizo! 


			—No se esconden entre las hojas... ¡están hechos de hojas! —observó maravillada la ninfa de los bosques, señalando un punto entre las copas de los árboles. 


			Minúsculas criaturas del tamaño de los duendes los rodearon como surgidas de la nada. Sus alas parecían hojas y llevaban pequeñas armaduras de corteza de árbol y pétalos, de los mismos colores que el bosque, con el que se mimetizaban perfectamente. En la boca tenían cerbatanas con las que disparaban dardos de madera más grandes que espinas de rosal, pero no por ello menos peligrosos. 


			Rápidamente, Karis y Alena desenvainaron sus espadas del destino, pero Pavesa las detuvo con un gesto de la mano. 
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			—¡Abajo esas armas, solamente son arborícolas! Simples duendecillos guardianes de los árboles. 


			—¿Simples duendecillos? —replicó Karis—. Están lanzándonos proyectiles cortantes y puntiagudos. ¡No me parece que tengan buenas intenciones! 


			—Dejadme hacer a mí —intervino Stellarius. Todavía sostenía el cetro ante sí, para que el escudo luminoso siguiera protegiéndolos. 


			—Pero ¿por qué nos han atacado? —preguntó Alena. 


			—Eso mismo quisiera saber yo —respondió el archimago—. Por lo general, son criaturas pacíficas que vigilan las arboledas y bosques. Seres a los que no les gusta dejarse ver de día... ¡Y esto hace aún más insensato este ataque! —Avanzó un paso y dijo a voces—: En nombre de Floridiana, la reina de las hadas, y del Consejo de Magos, decidme por qué un archimago y sus amigos no son bien recibidos en el bosque de los Encantamientos. ¿Desde cuándo este lugar se ha vuelto tan hostil con los viandantes? 


			En cuanto sus palabras sonaron entre ramas y hojas, los dardos dejaron de poblar el aire. Los arborícolas parecían haberse volatilizado. 


			De todos modos, Alena y Karis no bajaron la guardia. Incluso Pavesa miraba alrededor precavidamente. 


			Luego, de repente, una de las pequeñas criaturas revoloteó hacia ellos y se detuvo a unos metros de distancia de la esfera mágica que los protegía. Era diminuta, tenía el pelo del mismo color que las bayas de otoño y grandes ojos verde musgo. 


			—¿Has dicho que estás aquí en nombre de Floridiana? —preguntó la minúscula arborícola. 


			—Así es —respondió Stellarius. 


			—¿Y de verdad diriges la Academia de Magia? 


			—Has oído bien. Y lo demuestra este cetro que empuño, y que seguro que reconoces. Me llamo Stellarius y me siento a la cabecera del Consejo de Magos. Estas que ves a mi lado son Pavesa, maga de la corte de la reina Floridiana, y Alena y Karis, caballeras de la Rosa de Plata. 
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			—Yo soy Caléndula, señora de los arborícolas, y en nombre de mi pueblo te pido perdón por este recibimiento. No es digno de los duendes que habitamos estos bosques. 


			Mientras tanto, decenas y decenas de caras habían asomado de las cavidades de los troncos, de debajo de las protuberantes raíces de los árboles y desde detrás de rocas y arbustos. 


			Alena se relajó un poco al ver que no los atacaban. Karis, en cambio, permaneció atenta, con una mano sobre el puño de la espada. 


			—¿Por qué nos habéis atacado? —le preguntó Pavesa—. ¡Vuestro pueblo es antiguo y respetado en todo el Reino de la Fantasía, sois guardianes pacíficos! 


			—Pero estamos bastante asustados —explicó Caléndula—. Desde hace meses ya no nos sentimos seguros... Va a ocurrir algo espantoso. Lo percibimos en el temblor de la tierra, en el olor del aire y en el sonido de la lluvia. ¡Soplan vientos de guerra! 


			—¿Estáis seguros? —le preguntó Stellarius, mientras una arruga profunda le cruzaba la frente y sus grandes ojos grises se ensombrecían.  


			Caléndula asintió. 


			—Las sombras avanzan inexorablemente. Hace meses, por este bosque precisamente, pasaron unos batallones de trolls que destrozaron las plantas. ¡Fue terrible, y desde entonces nos defendemos como podemos! 


			—Nosotros no somos invasores —los tranquilizó Pavesa—. No tenéis por qué temernos; es más, estamos aquí justamente para defender el Reino de la Fantasía de esas criaturas que se han atrevido a perturbar la paz de este lugar. Pero para hacerlo necesitamos encontrar la entrada al Archivo Sumergido. 


			Al oír ese nombre, el rostro de Caléndula tembló casi imperceptiblemente. Pavesa lo notó. 


			—¿Sabes dónde se encuentra? ¿Puedes ayudarnos? 


			Los arborícolas se miraron unos a otros, dudando. Al final, Caléndula afirmó: 


			—Sí. Es un secreto que hasta ahora hemos guardado celosamente, pero en vista de la situación de extremo peligro, voy a fiarme de vosotros. ¡Os mostraré el camino! 
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			Llegaron al lago del Conocimiento cuando el sol estaba ya bajo en el horizonte. Caléndula había guiado a la pequeña comitiva por senderos secundarios que, desde el bosque de los Encantamientos, se adentraban en el prado de los Centauros hasta alcanzar la orilla del lago. Allí, los cañaverales se movían con la leve brisa, que encrespaba las aguas de un azul cristalino. 


			—Ya hemos llegado —anunció Caléndula, deteniéndose en una playa de piedras blanquísimas—. Lo que veis allí al fondo son los montes de los Deseos. 


			Karis se hizo visera con la mano, para escrutar las cumbres picudas. Había algo que le extrañaba y, tras observarlas, comprendió el qué. 


			—Pero... ¡si son de cristal! —exclamó. 


			Alena, incrédula, miró también aquellas cimas. Bajo los arbustos y árboles que salpicaban las laderas de los montes de los Deseos, se entreveían formaciones de cristal que los resplandores del atardecer hacían brillar. 


			—Son montañas muy antiguas —explicó Caléndula—. Durante siglos, los pueblos de este reino han cavado en sus profundidades para extraer cristales y piedras preciosas. Pero, sobre todo, esos montes tuvieron una importancia fundamental en la construcción del Archivo Sumergido, como pronto descubriréis. 


			El grupo siguió a Caléndula hasta un acantilado que caía a plomo sobre el lago y desde el que se tenía una hermosísima vista de todo el Reino de los Sabios. En seguida vieron que había algo particular en aquel acantilado. Las rocas estaban cortadas a escuadra, eran lisas y... estaban esculpidas. En algunas había talladas figuras de reyes y reinas, medio hundidas en las aguas del lago del Conocimiento; en otras parecían abrirse entradas. 


			—¡Esto no es un acantilado! —exclamó la maga Pavesa—. ¡Son los restos de un palacio! 


			—Lo has adivinado. Nos hallamos frente a las Ruinas Sumergidas —confirmó Caléndula, volando hasta una estatua con conchas incrustadas y cubierta de musgo, que sobresalía del agua. Representaba a un magnífico dragón volando, montado por un caballero con la espada desenfundada. 


			La señora de los arborícolas se posó justo sobre la espada, que con su peso bajó con un ruido ensordecedor. La boca del dragón se abrió, dejando al descubierto un pasadizo excavado completamente en el cristal y que parecía conducir bajo la superficie del lago. 


			—¡Ésta es la entrada al Archivo Sumergido! —anunció Caléndula. 

			
			 

			
			[image: ] 

			
			

			
	    


 	
	    
             


			7 


			EL ARCHIVO SUMERGIDO 
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			n otro tiempo, en estas orillas habitaba un pueblo de hábiles constructores —empezó a contar Caléndula, que precedía a Alena, Karis y los demás por el corredor subacuático bajo el lago del Conocimiento—. Las leyendas hablan de enanos del páramo o de gnomos de los prados, pero estoy convencida de que ninguna es cierta. Debían ser pueblos mucho más capacitados y diestros... sobre todo en el uso de las artes mágicas. 


			—¿Qué te hace pensar eso? —le preguntó Alena. 


			—¡Echa un vistazo a tu alrededor, joven ninfa! 


			El túnel que recorrían había sido tallado en un único bloque de cristal purísimo, extraído de los montes de los Deseos; se deslizaba por debajo de las aguas del lago y, a través de las paredes transparentes, se vislumbraba el fondo cubierto de conchas, algas, rocas y viejos barcos hundidos. Había peces de todas clases y criaturas cuya existencia ni siquiera habían podido soñar. 


			—Una obra como ésta requiere mucho más que la simple habilidad técnica de enanos o gnomos, por excelsa que ésta sea —explicó la señora de los arborícolas. Luego concluyó—: Sólo unos magos muy poderosos pudieron realizar algo así, ¿no os parece? 


			Stellarius asintió, mientras observaba las junturas de coral finísimo que se habían usado para hacer más estable y seguro el túnel. 


			—Probablemente fueron nuestros antepasados, los primeros magos que llegaron aquí desde el Reino de los Cien Oasis, quienes construyeron este pasadizo —murmuró el viejo mago—. Debieron edificar una ciudad a orillas del lago del Conocimiento que, con el tiempo, acabó sumergida en las aguas. Probablemente por eso, a continuación decidieron construir la Academia de Magia en una colina. 

			
			 

			
			[image: ] 

			
			 


			—Sí —asintió Pavesa—, ¡no olvidemos que también la Academia está protegida por una cúpula de cristal! 


			—¡Y todavía no habéis visto nada! —dijo Caléndula, riéndose—. ¡Esperad a llegar al Archivo Sumergido! 


			La pequeña arborícola tenía razón. Al cabo de unos minutos, el túnel subacuático dio paso a una gran plaza con suelo de madreperla y cubierta con una campana de cristal; allí la luz del sol llegaba en forma de tenues reflejos azulados. En el centro se alzaba un palacio suntuoso, con columnas de coral que sostenían una cúpula de concha. Una puerta de plata daba entrada a los secretos custodiados en el Archivo Sumergido. 


			Alena no daba crédito a sus ojos. 


			—Jamás había visto algo así... 


			—Tienes mucha razón —asintió Karis—. Aquí se respira algo... mágico. 


			—El Archivo Sumergido es un lugar especial —explicó la señora de los arborícolas—. Todo lo que veis fue creado hace siglos y, sin embargo, se ha conservado tal como era el día en que fue edificado. Pero ahora callad, ¡tenemos compañía! 


			En efecto, alguien se dirigía hacia ellos. Lo rodeaba la penumbra, así que resultaba difícil saber quién era. ¿Un guardián del Archivo Sumergido? ¿Algún miembro del misterioso Círculo de Sabios? 


			Una cosa era segura: su cuerpo parecía completamente desproporcionado. Era demasiado alto y corpulento, como si su imagen estuviese distorsionada de algún modo. 


			Con prudencia, Karis dejó resbalar una mano hasta Honor, y se sorprendió de que no vibrara. 


			—¿Quién es, Caléndula? —preguntó—. ¿Lo conoces? 


			—Pues claro que sí, es el custodio del archivo, ¡el sabio Quirón! 


			Cuando el misterioso personaje estuvo más cerca y entró en la zona de la luz que se filtraba por la cúpula, todos se quedaron atónitos al verlo. 


			Ante ellos había un joven centauro de poblada barba rojiza y largo cabello del mismo color. La parte superior de su cuerpo era semejante a la de un elfo, mientras que la parte inferior era como la de un caballo con el pelaje del mismo color que la barba. Sus cascos resonaban sobre el suelo de madreperla. 


			—¿Quiénes sois? —preguntó el custodio. Su tono no era nada amistoso, así como tampoco su mirada—. ¿Quién os ha dado autorización para entrar en este lugar secreto? 


			Caléndula se acercó a él. 


			—Noble Quirón, he sido yo quien los ha traído. Pero lo he hecho por una buena razón, debéis creerme. 


			El centauro miró a la arborícola un instante y luego, mientras el silencio se hacía cada vez más oprimente, para gran alivio de todos asintió. La tensión disminuyó. 


			—¿Y cuál es esa razón, Caléndula? Sabes bien que aquí abajo no nos gusta recibir huéspedes. Protegemos secretos muy antiguos y peligrosos, ¡un saber milenario que hay que salvaguardar de quienes querrían apoderarse de él con fines malvados! 
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			—Pues precisamente para evitar todo eso los he traído aquí. Los ha mandado la reina Floridiana en persona. 


			Al oír ese nombre, los ojos azul celeste del centauro se iluminaron. Entonces intervino Stellarius: 


			—Sabio Quirón, si estamos aquí es para intentar salvar el Reino de la Fantasía. Pero para hacerlo necesitamos consultar el Archivo Sumergido. 


			—¿Y quién me asegura que estáis diciendo la verdad? 


			Karis se acaloró ante esas palabras. 


			—Si no puedes distinguir a dos caballeras de la Rosa de Plata y dos magos al servicio de Floridiana, ¿cómo puedes desempeñar tu función de...? 


			—No, Karis —la detuvo Stellarius, levantando una mano—. El custodio tiene razón. Podríamos ser impostores y en estos tiempos conviene ser lo más cauto posible. Pero yo puedo demostrarte mis buenas intenciones, Quirón. Si de verdad eres un experto en los libros del Reino de la Fantasía, ¡entonces reconocerás éste! 


			Stellarius alzó el cetro de los archimagos y, con una explosión de luz, hizo aparecer el Libro de la magia perdida. 


			—¿Lo reconoces? —le preguntó. 


			Quirón abrió los ojos de par en par por la sorpresa. 


			—¡Por supuesto! ¡Este libro sólo puede proceder de la Biblioteca Secreta de las Hadas! 


			—Eso es, Quirón —sonrió Pavesa—. Y ahora, ¿tenemos tu permiso para entrar en el archivo? 


			El centauro adoptó una actitud más benévola, aunque sin perder del todo la expresión seria y rigurosa que lo distinguía. 


			—Ahora sé con certeza que os manda Floridiana, sed bienvenidos. 


			Apartándose, indicó con un gesto la puerta de plata y los invitó a seguirlo. 


			El interior del Archivo Sumergido olía a polvo, tinta y viejos folios amarillentos. Del techo colgaban lámparas cuyos globos de luz dorada, semejantes a grandes perlas, difundían una débil claridad. 


			—Esta luz tenue no daña nuestros preciosos manuscritos —explicó el centauro, que encabezaba el grupo por aquel laberinto de libros. 


			Por todas partes había estantes hasta el techo abarrotados de libros, papiros, pergaminos, tablillas y simples hojas sujetas con cordeles. Allí abajo se guardaba una copia de todo lo escrito en el Reino de la Fantasía. Incluso Pavesa y Stellarius reconocieron que ni siquiera la Áurea Biblioteca de los Magos era tan rica. 


			Aquí y allá, entre los estantes, vestidos con larguísimas túnicas blancas, vieron a los sabios que velaban por aquel saber. Había elfos, enanos, ninfas, pero ninguno se acercó para hablar con los recién llegados. Todos se mantenían aparte y los observaban, aparentemente sin ningún tipo de interés. 


			—¿Qué habéis venido a buscar en el archivo? —les preguntó Quirón. Se había parado en el centro de una amplia sala, en el punto exacto en que diez librerías rodeaban una mesa circular también llena de manuscritos. 


			Pavesa le contó al custodio todo lo que habían descubierto en la Biblioteca Secreta de las Hadas, sin dejarse ningún detalle. Cuando le refirió que en el Libro de la  magia perdida se hablaba de una antigua profecía, quizá la primera que se escribió en el Reino de la Fantasía, la mirada de Quirón se animó. 


			—Creo saber lo que buscáis —dijo con una sonrisa—. El antiguo papiro del sabio Hieronymus.  


			Stellarius se sobresaltó al oír el nombre. 


			—¿Ese Hieronymus? ¿El legendario primer mago del Reino de la Fantasía? ¿El hermano de Honorius, que derrotó hace muchos siglos a los gigantes de la tierra, del cielo y del mar? 


			El centauro asintió con aire solemne. 


			—Seguidme. 


			Bajaron en silencio escaleras sumidas en la penumbra, recorrieron largos pasillos y cruzaron estancias subterráneas atestadas de libros. 


			Al final alcanzaron una pequeña aula. Allí, sobre una repisa de alabastro, había un estuche de madera dorada. Dentro reposaba un frágil papiro sujeto por una cinta y sellado todavía con lacre. 


			—He aquí lo que buscáis —dijo Quirón, tendiéndole el estuche a Stellarius—. El papiro de la Gran Profecía. 
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			LOS CABALLEROS 


			DE SOMBRA 


			 

			
			[image: ]


			n el salón del Trono del palacio de las Sombras el silencio era absoluto y el frío tan intenso que ni siquiera el fuego de los braseros conseguía disiparlo.  


			Había una sensación de expectativa, como si estuviera a punto de ocurrir algo terrible. 


			La reina de las arañas llevaba puesto un largo vestido negro ribeteado en piel. Sobre su cabeza, oculta por la capucha, brillaba malignamente la Corona de Sombra. 


			—El momento del triunfo está cerca —dijo—. Falta poco para el gran día en que marcharemos sobre el palacio de la reina Floridiana. Pero para que esto suceda, tenemos que estar seguros de que nadie interferirá en nuestros planes. Supongo que sabéis a quiénes me refiero; tú misma, Megera, y tú, Argo, no conseguisteis detenerlos en el pasado. 


			La soberana de las arpías inclinó la cabeza sin replicar y el comandante, por su parte, permaneció impasible. 


			—Pero esta vez —continuó diciendo la reina—, gracias a mi arma secreta, los caballeros de la Rosa de Plata no tienen escapatoria. Dejaré que sean los extinguidos quienes los detengan... 


			Megera contuvo la respiración y sus alas negras se estremecieron. Aquel nombre siempre hacía que un escalofrío recorriera la espalda de quien lo oía. 


			—¿El antiguo pueblo exiliado? —osó preguntar la arpía—. Perdonad mi atrevimiento, mi soberana, pero... ¡son criaturas de poco fiar que nunca han tenido jefes! 


			—Precisamente las que necesito para detener a los caballeros de la Rosa de Plata —repuso la reina de las arañas con tono duro—. Trolls, arpías, oscuros de la tierra... todos, uno tras otro, habéis fracasado miserablemente. Yo misma subestimé a Audaz y sus jóvenes y arrojados caballeros. Pero ésta es la última vez. 


			Megera dio un paso hacia el centro de la sala y puso una rodilla en tierra. 


			—Mi señora, dadme otra oportunidad de enfrentarme a los caballeros. Mis arpías se portaron bien en el Reino de los Montes Voladores. Logramos hacernos con la Corona de Sombra para vos... 


			—Es verdad, Megera —concedió la reina de las arañas, sopesando sus palabras—. Pero, al mismo tiempo, ¡precisamente tú dejaste escapar al príncipe Adamán con una caballera! No correré más riesgos como ése, esta vez tendré un ejército personal, un ejército imbatible que mandaré yo misma. Obligaré a los extinguidos a obedecerme gracias al poder de la Corona de Sombra. Pero las sorpresas todavía no han acabado... 


			La reina de las arañas se levantó del trono y fue hasta sus dos fieles servidores. Los escrutó a ambos desde la sombra de la capucha. 


			—En el Libro negro, además de la brujería para traer a los extinguidos de vuelta al Reino de la Fantasía, he encontrado la pista de otro antiguo maleficio. No ha sido fácil descifrar sus secretos, pero al final lo he conseguido —murmuró—. Hay algunos caballeros de la Rosa de Plata que han osado desafiarnos más que otros, ¡y gracias a este poderoso sortilegio los barreré en primer lugar! Y vosotros dos sois un ingrediente fundamental... 


			Sus crueles palabras retumbaron amenazadoramente bajo la bóveda de piedra de la sala. Megera y Argo cruzaron una mirada llena de temor. 


			—¿Nosotros...? —repitió el comandante, inseguro. 
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			Algo grande y peligroso estaba a punto de ser despertado en aquella estancia. Los servidores de la reina de las arañas lo percibían claramente, pero resistieron el impulso de echarse atrás: no podían desobedecer, porque en tal caso no tendrían salvación. Nadie podía salir de aquella sala si ella no quería. 


			—Tomaré la esencia del Mal que se esconde en vuestros corazones —explicó la malévola reina de las arañas— ¡y con ella daré vida a las sombras! Ya veréis, serán  sombras muy especiales... 


			Con una risa sardónica, levantó los brazos hacia el techo. La Corona de Sombra pareció volverse aún más negra y fulgores de color rojo fuego cruzaron la sala como flechas. Halos de luz violácea abrazaron a Megera y Argo, y los alzaron del suelo sobre burbujas de luz tenebrosa. 


			Ambos sintieron que un frío punzante penetraba en sus corazones. Era como si dedos largos y fríos hurgaran en sus recuerdos, en su pasado, en busca de toda la maldad posible. Era una sensación que se hacía cada vez más insoportable… 


			Y de repente, tal como había empezado, terminó. 


			Las burbujas de luz oscura los depositaron en el suelo, luego menguaron hasta fundirse en una única esfera, tan densa que parecía absorber el aire a su alrededor… y de improviso se abrió, y aparecieron cuatro criaturas informes hechas de sombra, que se deslizaron por el suelo y paredes hacia la reina de las arañas. A medida que se acercaban a ella, adquirían aspecto humano. 


			Se arrodillaron ante la reina. 


			Megera y Argo no podían articular palabra. 


			Aquellas sombras, rápidas y negras, se parecían en todo, en cada detalle, a los caballeros de la Rosa de Plata que ellos conocían tan bien: Alena, Zordán, Karis y Alcuín. 


			—¡Vosotras sois mis caballeros de sombra! —exclamó la reina de las arañas—. En vuestro interior he encerrado todas las cualidades de los caballeros de la Rosa de Plata y toda la maldad de mis servidores. ¡Sois los guerreros perfectos! 


			El rostro de los caballeros de sombra se deformó en una mueca. 


			—Os tengo ya preparada una misión —prosiguió la reina de las arañas—. Tendréis que enfrentaros con los caballeros de la Rosa de Plata de los que descendéis. ¡Cada uno de vosotros tendrá que combatir con su doble y vencerlo! Sé que podéis hacerlo porque conocéis sus cualidades y defectos… Y, además, poseéis todo el Mal que he podido infundiros. ¡No me falléis! 


			Las sombras se desvanecieron, seguidas por las miradas atemorizadas de Megera y Argo. Sólo la reina de las arañas sonreía. 


			La Gran Guerra del Reino de la Fantasía se acercaba. 
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			LAS PALABRAS 


			DE HIERONYMUS 
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			l cofrecillo que contenía el papiro de la Gran Profecía brillaba bajo la débil luz ámbar. 


			Stellarius y Pavesa lo miraban con el profundo respeto que merece un objeto tan valioso y antiguo; también Alena y Karis, que no sabían nada de magia, percibían pese a todo el halo encantado que lo impregnaba. 


			Caléndula revoloteó un par de veces en torno al estuche, dando palmas excitada y con los ojos brillándole de emoción. 


			—¿Vosotros también sentís el poder que emana? 


			—Es el aura del sabio Hieronymus —explicó Stellarius, casi conmovido—. El papiro fue escrito hace siglos y siglos, pero su poder no ha disminuido en todo este tiempo. Debió ser un mago verdaderamente excepcional, lástima que se sepa tan poco de él y de su vida. 


			—En el Archivo Sumergido hay muchos escritos del sabio Hieronymus. Si los queréis estudiar, tú y tus magos seréis bienvenidos —dijo Quirón, con una sonrisa—. En el fondo, todos queremos el bien del Reino de la Fantasía y creo que es hora de enterrar las antiguas envidias. Y ahora te corresponde el honor de tenerlo en tus manos, gran Stellarius. 


			El archimago se acercó y, con extrema delicadeza, cogió el papiro enrollado que, al contacto con sus dedos, refulgió con mayor intensidad, como si la antigua magia encerrada en aquel rollo hubiese reconocido el aura mágica de Stellarius. 


			—Venid —dijo el centauro—, os acompañaré a uno de nuestros estudios. Allí podremos descubrir por fin qué dice la profecía. 


			El grupo lo siguió a una habitación mucho más espaciosa que la anterior. También había estanterías y librerías pegadas unas a otras, pero en conjunto la sala era más luminosa que las que habían atravesado, gracias a amplias claraboyas circulares que mostraban el espléndido panorama subacuático del lago del Conocimiento. 


			En el centro, en torno a una mesa con tablero de madreperla sostenido por un tronco de coral, había algunas sillas de alto respaldo tallado. 


			—Comencemos —fue todo lo que pudo decir Stellarius, tomando asiento. Pavesa se sentó a su lado. 
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			Todos miraron con atención las manos del archimago, mientras rompía el lacre y desataba la cinta de seda que rodeaba el papiro. En cuanto lo desenrolló, una luz intensa invadió el estudio y todos tuvieron que entornar los ojos. Cuando el resplandor disminuyó, vieron asombrados cómo unas letras doradas se disponían ordenadamente sobre el fino papiro. 


			—¿Qué hay escrito, Stellarius? —le preguntó Karis. 


			El archimago empezó a leer en voz alta la misteriosa profecía: 


			 


			MIS PALABRAS SON GRANOS DE ARENA 


			LLEVADOS POR EL VIENTO.  

				
			LÁGRIMAS DE LUZ INDICAN EL CAMINO 


			PARA ALCANZAR UN NUEVO PRINCIPIO. 


			 


			PERO SI LA SOMBRA TRAE CONSIGO 


			UN TIEMPO DE IRA Y TORMENTO, 


			ESCUCHA MI VOZ Y SIGUE SU CONSEJO. 


			 


			NINGUNA ESPADA, LANZA O ARCO 


			PODRÁ DETENERLA, 


			PORQUE EL MAL NO SE COMBATE CON MÁS MAL. 


			 


			SOLAMENTE LA LUZ QUE HABITA EN EL CORAZÓN 


			PODRÁ INDICAR EL CAMINO 


			QUE CONVIENE TRANSITAR. 


			 


			BAJAD LAS ARMAS Y RECURRID AL AMOR: 


			¡ES LA ÚNICA ARMA QUE PONDRÁ FIN 


			A ESTA ERA DE TERROR! 


			 


			Cuando la voz de Stellarius se apagó, en el estudio se hizo el silencio.  


			Entonces, las jóvenes Alena y Karis intercambiaron una mirada dubitativa. ¿Qué significaban aquellas palabras? Parecían una exhortación a seguir el Bien y la Luz. Pero ellos ya sabían que lo más importante era ser valientes y creer en el amor, ¿de verdad bastaría con eso para vencer el poder de la terrible Corona de Sombra y salvar su reino? 


			¿Y si se equivocaban? ¿Y si no era esa la profecía que llevaban días buscando? 


			Fue Karis la que dio voz a las dudas que llenaban la mente de todos los presentes. 


			—¿Seguro que ésta es la profecía de la que habla el Libro de la magia perdida? —preguntó—. Sí, es muy antigua y emana un gran poder, pero… no nos ha revelado nada de la Corona de Sombra. 


			—Karis tiene razón —dijo una desanimada Alena. 


			Pavesa y Stellarius miraron a Quirón, en busca de una confirmación. 


			El centauro se acarició la barba, pensativo. 


			—No existen más profecías del mago Hieronymus. Aquí se conservan otros escritos suyos, pero son textos y tratados de magia. 


			—Por lo tanto, quizá se trate de la profecía de otro mago —aventuró Caléndula—. Tal vez nos hayamos equivocado. 


			Stellarius negó con la cabeza. 


			—No, no lo creo —dijo en voz baja—. Una profecía tan importante, que tiene que ver con la Corona de Sombra y la propia supervivencia del Reino de la Fantasía, no pudo escribirla un mago cualquiera. Estoy convencido de que la profecía a la que se refería el Libro de la magia perdida es esta antigua profecía de Hieronymus, sólo que ninguno de nosotros es capaz de comprenderla. 


			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Alena, perpleja. Creía que, una vez encontrada la profecía, las cosas quedarían claras inmediatamente, en cambio… 


			—Las profecías son enigmáticas —explicó el archimago—. Quizá el propio Hieronymus, en el momento de sentirla dentro de sí y ponerla por escrito, no conocía del todo su significado. 


			—¿Crees que ése es el motivo por el que la ocultó? ¿Para protegerla durante todos esos siglos hasta que su significado fuera comprensible? —le preguntó Pavesa. 


			Stellarius asintió. 


			—Sabemos que la primera archimaga del Reino de la Fantasía, la que fundó la Academia de Magia, se llamaba Mirasol, y que provenía del mismo lugar que Hieronymus, el Reino de los Cien Oasis. No puede ser una coincidencia, ¿no te parece? 


			Entonces al oír sus palabras, Karis tuvo una intuición. 
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			—¿Crees que Mirasol fue alumna de Hieronymus? 


			Stellarius sonrió. 


			—Todos los indicios llevan a esa conclusión. Probablemente, el sabio le confió este valioso papiro y... 


			De repente, las palabras del mago se redujeron hasta convertirse en un murmullo. Había notado algo inquietante. Algo que se estaba acercando. Su rostro adquirió una expresión tensa. 


			—¿Qué ocurre, Stellarius? —le preguntó Pavesa. 


			—Ya no estamos solos —murmuró él. Hizo aparecer de la nada su cetro y se puso en pie, cauteloso, mientras con una mano escondía el papiro entre los pliegues de su capa. 


			Alena se puso en seguida a su lado y desenvainó Espejismo. Ahora ella también lo percibía. Había algo que se movía en el estudio, que merodeaba entre los libros y avanzaba en la oscuridad directamente hacia ellos. 


			Karis se colocó entre Quirón y Caléndula. 


			—No os separéis de mí —susurró con decisión. 


			Las luces del techo oscilaron y de pronto se apagaron. Sólo la reverberación azul que provenía del lago iluminaba la sala. Una sensación de frío profundo se apoderó de todos ellos. 


			Karis empuñó con más fuerza su espada del destino para darse ánimos. Alena dio un paso hacia Stellarius y Pavesa. 


			Entonces los libros saltaron por los aires, movidos por un viento espectral y las sombras cobraron vida.  
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			LA LUCHA DE LOS DOBLES 
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			ojas arrancadas volaban por todo el estudio y llenaban el aire de silbidos y restallidos. 


			Alena se protegió con un brazo, mientras trataba de localizar a quien los atacaba. 


			—¡Cuidado! —chilló. 


			Un grueso tomo voló hacia Caléndula, pero Karis fue más rápida. Lo interceptó antes de que golpeara a la señora de los arborícolas y, con un tajo preciso, lo cortó en dos. 


			Quirón palideció al verlo. 


			—¡Te lo ruego, no lo hagas! —exclamó—. No podemos destruir los libros, son nuestro pasado y nuestro futuro... ¡Tenemos que salvarlos! 


			—Dime, Stellarius, ¿puedes detenerlos de alguna forma? —gritó Karis, esquivando un segundo libro. 


			El archimago no contestó. Sostenía el cetro en alto frente a sí y su cara reflejaba una concentración absoluta. Un halo dorado lo rodeó y espirales de luz irisada lo envolvieron. 


			—¡Te ordeno que te muestres! —gritó con voz tan profunda como el retumbar de un trueno—. ¡Muéstrate a la luz y desvela tu malvado hechizo! 


			De golpe, los libros, pergaminos y las tablillas de arcilla se quedaron flotando en el aire, inmóviles, como si el tiempo se hubiera detenido. La estrella de oro engarzada en el extremo del cetro de los archimagos brilló y aclaró hasta el último rincón del estudio, de forma que la oscuridad y el frío se vieron forzados a retroceder. 


			De repente se oyó un silbido amenazador a la derecha. 


			—¡Mirad allí! —gritó Caléndula. 


			Entonces las vieron. Eran dos sombras, negras como la oscuridad más intensa. La primera tenía el pelo liso y largo; en la mano derecha sostenía una espada con la empuñadura en forma de rosa y en la izquierda un largo látigo. Sus facciones estaban apenas esbozadas, pero todos reconocieron en ellas el semblante de Alena. 


			La otra sombra, en cambio, tenía una melena de rizos largos y apretaba en su mano una espada con hoja en forma de rayo... como la de Karis. 


			—¡No puede ser! —exclamó la elfa de las nubes. 


			—Somos... somos nosotras... —balbuceó Alena, desconcertada—. ¡Son idénticas a nosotras! 


			—Pero están hechas de sombra —murmuró Pavesa. 


			Las dos caballeras de sombra avanzaban entre las estanterías. A su paso, los libros se estrellaban contra el suelo y los estantes volaban por los aires, haciéndose mil pedazos. El aire se enfrió como si un manto de hielo hubiera caído sobre el Archivo Sumergido. 
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			—¡Aquí me tenéis! —gritó Karis, arremetiendo contra la caballera de sombra que tenía su aspecto. 


			—¡No, Karis, quieta! —intentó detenerla Stellarius, pero fue inútil. 


			La joven atravesó con su espada del destino el pecho de su adversaria, pero su estocada sólo encontró aire. La sombra se había desvanecido y, en vez de en ella, la hoja se clavó en una estantería. 


			—¡Vuelve aquí! —gritó la elfa. 


			Alena se movió para ayudarla, pero frente a ella se plantó la otra caballera de sombra, que la miraba con una mueca horrible. Después, su látigo de sombra restalló en el aire y se enrolló alrededor del cuello de la ninfa de los bosques. 


			Alena intentó soltarse, pero de repente se sintió muy débil y mareada, no podía coordinar sus movimientos. El poder malévolo de las sombras le estaba quitando toda su energía. 


			Stellarius levantó entonces su bastón y una onda de luz se propagó por la sala y arrojó a las dos sombras contra las paredes del estudio. 


			—¿Cómo estás, Alena? —Karis se acercó a su amiga y se arrodilló junto a ella. La ninfa tosía, cogiéndose la garganta con una mano—. ¿Puedes respirar?  


			—Sí, pero... tengo frío —murmuró Alena. 


			—Resiste, no cierres los ojos. 


			—Y está... oscuro... 


			La elfa Karis la abrazó para infundirle un poco de su calor, mientras el mago Stellarius y los demás corrían hacia ellas. 


			—Rápido,¡tenemos que irnos de aquí! —exclamó la elfa de las nubes. Miró alrededor para ver dónde estaban las dos caballeras de sombra. 


			No se las veía. ¿El poder del archimago las había puesto en fuga? No, ellas no se dejaban engañar. No se habían ido, solamente esperaban el mejor momento para atacar. 


			—No podemos dejar el Archivo Sumergido a merced de esos seres —murmuró Pavesa—. Tenemos que derrotarlos. 


			—¡Por favor, no nos abandonéis! —les pidió Quirón—. Si todo este saber cayera en sus manos, sería el fin... 


			Stellarius intentaba encontrar una solución rápida. 


			—Estas pérfidas caballeras parecen conocer todas las cualidades de Alena y Karis, y además tienen el terrible poder de la Corona de Sombra, que las hace casi invencibles. 


			—Es verdad —exclamó Karis—. Me he dado cuenta. ¡Me he sentido tan... débil, tan sola y desesperada, que por poco no he dejado caer mi espada del destino! La misma sensación que tuve en el palacio de los gigantes cuando la reina de las arañas se puso la corona en la cabeza. 


			—Una de las experiencias más terribles de mi vida —susurró Alena, cuyas mejillas habían recobrado algo de color. 


			—¿Dónde se han metido? —preguntó Caléndula. 


			—Deben de estar por aquí —murmuró Pavesa, cauta—. Tenemos que estar alert... 

			
			Justo en ese momento una gruesa enciclopedia golpeó a la pequeña arborícola y la hizo desplomar en el suelo sin sentido, mientras un violento temblor sacudía las estanterías repletas de libros, que cayeron sobre Quirón, sepultándolo. El polvo llenó el aire, haciéndolo irrespirable. 


			Karis arrastró a Alena por una mano hasta debajo del tablero de madreperla de la mesa, y desde allí hasta la entrada del estudio. 


			Una vez fuera, las dos muchachas se giraron y vieron a Stellarius levantar el cetro de los archimagos, mientras Pavesa alzaba las manos lista para lanzar un potente encantamiento. 


			Volvieron sobre sus pasos para ayudarlos, pero era demasiado tarde. Libros y pergaminos giraron en torno a Pavesa y el archimago, enterrándolos y obstruyendo la única salida del estudio. 


			Alena y Karis se habían quedado solas. 

			
			
			 

			
			
			[image: ]

			

			
	    


 	
	    
             


			11 


			INTERCAMBIO DE PAPELES 
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			lena podía oír la respiración de Karis en la penumbra. Stellarius y Pavesa estaban atrapados al otro lado de la montaña de libros que obstruía la puerta del estudio. 


			Pero las sombras estaban allí, con ellas. 


			Lo sabían por el intenso frío y el malestar que se estaban adueñando de sus corazones. Probablemente debían estar cerca. 


			—Están aquí —murmuró Alena. 


			Karis asintió. Con una mirada de entendimiento, las dos amigas avanzaron en silencio por el pasillo, con las espadas en la mano. Estaban extenuadas, y no sólo por el cansancio físico, sino sobre todo por el continuo esfuerzo mental que debían hacer para no dejarse arrastrar por aquel sentimiento de desánimo y desesperación que el poder de las sombras portaba consigo; era como si una voz dentro de ellas quisiera convencerlas de que la misión ya había fracasado. 


			—Karis... ¿estaremos haciendo lo correcto? —murmuró Alena, a punto de rendirse. También su voz se había vuelto extraña, parecía desmoralizada. 


			—¡Alena, no dudes ni siquiera por un instante! —replicó la elfa de las nubes, procurando que sus palabras sonaran lo más convincentes posible, aunque le costaba un esfuerzo sobrehumano pronunciarlas—. Mejor recordemos por qué nos convertimos en caballeras de la Rosa de Plata... ¡Intenta acordarte de todo lo que hemos afrontado, los buenos recuerdos y las situaciones difíciles como ésta, en las que dimos lo mejor de nosotras y logramos derrotar a enemigos incluso más fuertes! 


			—No, las sombras son más fuertes... 


			Alena sacudió la cabeza, confusa. ¿Qué estaba diciendo? ¡No, no era ella la que hablaba! Aquellos no eran sus pensamientos. ¡Tenía que disipar aquella niebla de su cabeza! 


			—Son las sombras las que te hacen razonar de ese modo —le dijo Karis—, pero yo sé que dentro de nosotras la luz de la esperanza brilla como siempre. ¡Esa luz que el general Audaz reconoció en ti y en mí desde el primer día! 


			Ante esas palabras, la espada del destino de Karis se iluminó y un halo azulado la envolvió. A la elfa le pareció oír el canto de su amigo Alargéntea. Desde que el dragón la alcanzó con su rayo, Honor había absorbido parte de su fuerza vital. 


			También la espada de Alena relumbró en respuesta y, como por encanto, el miedo de la ninfa se esfumó. Sí, Karis tenía razón, podían hacerlo. 


			—¡Por el Reino de la Fantasía! —exclamó. 


			De golpe, se abrió una de las puertas que daban al pasillo y las caballeras de sombra aparecieron de la nada. La elfa de las nubes no las vio llegar hasta el último momento. Intentó permanecer al lado de Alena, pero no pudo. La ninfa de los bosques fue arrastrada por su doble a un torbellino de tinieblas. 


			—¡Alena! 


			Karis fue a lanzarse en su persecución, pero algo la inmovilizó. Sintió que unos dedos largos y helados la aferraban y, cuando se dio la vuelta, sus ojos violeta se reflejaron en unas pupilas frías e impasibles como cristal negro. No había vida en las sombras, sólo odio. 


			—¡Suéltame! —gritó la elfa. 


			La sombra la empujó dentro de una habitación y la arrojó contra una repisa de madera. El choque dejó a Karis sin respiración unos instantes y después, tambaleándose, se levantó y buscó con la mirada una vía de escape o cualquier cosa que pudiera ayudarla a derrotar a su oscura gemela. 


			Pero en la habitación sólo había miles de tablillas apiladas en hornacinas polvorientas e inmensas mesas con velas consumidas y libros de hojas de piedra encima. Además, en aquella oscura penumbra resultaba aún más difícil distinguir claramente a su doble. 


			De pronto logró ubicarla, una silueta negra se recortaba contra la débil claridad que entraba del pasillo. 


			Karis agarró su puñal de mango curvo y lo arrojó contra su enemiga, que lo esquivó... con la misma rapidez con que lo habría hecho ella. 


			Una risa espeluznante resonó en la habitación. 


			La inquietud se adueñó de la elfa de las nubes. Aquella criatura malévola parecía prever cada uno de sus movimientos. Hacía sus mismos gestos, tenía su misma agilidad. ¿Cómo podía lograr vencerla? ¿Cómo podía derrotarse... a sí misma? 


			Parecía no haber escapatoria alguna en aquel duelo: eran tan iguales que solamente otro caballero habría podido vencerla. 


			Karis se detuvo en ese pensamiento. Ella y yo somos la misma, razonó. Por eso sabe cómo lucho. Ella me conoce... ¡pero sólo a mí! 


			Acababa de tener una idea, pero para ponerla en práctica necesitaba a Alena. Cogió una de las tablillas de la hornacina de su espalda y se la tiró a su enemiga. La sombra la esquivó, como había previsto, pero esa vez era justo lo que Karis quería. En efecto, para evitar que la golpeara, la caballera de sombra tuvo que apartarse a un lado y dejó libre la puerta de la habitación. 


			Karis salió corriendo al pasillo. 


			—¡Alena! 


			—¡Estoy aquí! —gritó la ninfa, con una voz que traslucía toda la angustia que la oprimía. 


			La segunda sombra la había arrastrado al extremo opuesto del pasillo y allí la había atado con su látigo de tinieblas a una columna de coral pulido. Espejismo reposaba a unos metros de ella. 


			—¡Ya voy, Alena! 
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			Karis se lanzó hacia ella con su gemela pisándole los talones. 


			—¡Ayúdame, Karis! 


			—¡Piensa en Audaz! ¡Piensa en los caballeros de la Rosa de Plata! 


			—¡No puedo! —gimió la ninfa—. No puedo... 


			Mientras, el látigo se apretaba cada vez más alrededor de su cuerpo. Estaba a punto de asfixiarla. 


			Karis sentía crecer la rabia dentro de ella, ¡no podían terminar así! 


			—¡Haz un esfuerzo, Alena! Piensa en tus queridos amigos, piensa... ¡en Zordán! 


			Los ojos de la ninfa de los bosques centellearon, algo que no se le escapó a Karis. ¡Sí, aquélla era la manera! Así pues, no se equivocaba al pensar que entre su amiga y el elfo viajero había una amistad especial. 


			—¡Sí, Alena, muy bien! ¡Ahora piensa que a Alcuín y Zordán no les gustaría verte así! 


			Alena sintió que la atravesaba una descarga de energía. Un silbido amenazador la hizo comprender que su enemiga no estaba nada contenta con el sesgo que estaban tomando las cosas. 


			Alena deslizó con rapidez una mano hasta su cinturón, donde siempre tenía sus puñales arrojadizos. 


			 


			Su mano encontró uno, y con él cortó limpiamente el látigo de sombra. 


			Karis llegó en seguida a su lado. 


			—¿Estás bien? 


			—Estoy débil... pero al menos he vuelto a ser yo misma —jadeó la ninfa—. Es increíble la fuerza que tiene el recuerdo de una persona querida. 


			—¡Aférrate a ese recuerdo y luchemos ahora como verdaderas caballeras de la Rosa de Plata! —la alentó la elfa de las nubes. 


			Alena se levantó empuñando Espejismo y se dispuso a atacar a su sombra gemela, pero entonces Karis la detuvo. Aquélla no era su adversaria. 


			—Ellas nos conocen —murmuró la elfa—. ¡Son nuestras gemelas! ¡Jamás lograremos derrotarnos a nosotras mismas! 


			—Pues... ¿qué podemos hacer? 


			—Cada una se enfrentará a la doble de la otra, ¡es la única manera de derrotarlas! 


			La ninfa de los bosques comprendió al vuelo el plan de su amiga elfa. Intercambiaron rápidamente su posición y luego se abalanzaron contra las dos malévolas caballeras de sombra, que se quedaron desconcertadas durante un instante. 


			Karis podía retar ahora a una adversaria que no la conocía. La caballera de sombra era hábil, como lo era la Alena de carne y hueso, aunque la elfa de las nubes tenía una ventaja: ella se entrenaba todos los días codo con codo con la verdadera Alena, y había aprendido a conocer sus puntos fuertes… pero también sus puntos débiles. Y, sobre todo, ahora su adversaria ya no era capaz de prever sus movimientos y Karis podía sorprenderla. 
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			Honor silbó en el aire, trazando una estela de luz azul que hirió a la sombra. La criatura lanzó un grito tremendo y se encogió sobre sí misma hasta desaparecer con un estallido de luz negra. 


			Karis se volvió y vio que Alena tenía a la otra gemela oscura con la espalda contra la pared. La espada del destino de la ninfa se abatió y su hoja cortó en dos la sombra, que desapareció como su compañera. 


			Alena cayó de rodillas, suspirando y pasándose un brazo por la frente empapada de sudor. Karis se acercó a ella. 


			—¿Estás bien? 


			Alena sonrió. 


			—Eres un hueso duro de roer, ¿sabes? 


			La elfa de las nubes no pudo evitar echarse a reír. 


			—¡Tú también, Alena! ¡El general Audaz puede estar orgulloso de nosotras! 


			—¡Venga, vayamos ahora a echarles una mano a Stellarius y los demás! 


			Cuando las dos jóvenes llegaron al estudio, encontraron la puerta medio despejada de libros. 


			Stellarius apartaba una pesada estantería de madera. Estaba un tanto maltrecho y cubierto de polvo, pero parecía encontrarse bien.  


			Quirón, con la pequeña Caléndula, ayudaba a Pavesa a salir de debajo de un montón de papeles y tablillas. 


			En cuanto el archimago vio a Alena y Karis, su cara se iluminó de felicidad. 


			—¿Habéis derrotado a las sombras? —les preguntó. 


			—Sí —afirmó Alena—, pero eran unas enemigas realmente formidables. 


			Stellarius sonrió, orgulloso. 


			—La reina de las arañas no se va a poner muy contenta, podéis estar bien seguras. ¡No quiero ni imaginar qué hará para vengarse! Tenemos que apresurarnos a regresar a la isla de los Caballeros. ¡Hay que informar en seguida a Audaz de lo sucedido! 
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			EL CASTILLO OSCURO 
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			a Ciudad Subterránea, que se extendía por las entrañas de los montes Sin Tiempo, era como Alcuín, Selina y Zordán la recordaban. Inmensa, gris y oscura, una grandiosa colmena excavada en la roca. Aunque ahora estuviera desierta, transmitía la misma sensación de peligro de otros tiempos. 


			—Este lugar todavía da escalofríos —murmuró Zordán. El eco de sus pasos resonó en el suelo de roca, perdiéndose en la oscuridad. El elfo levantó la antorcha y, dándose ánimos, enfiló un pasillo secundario seguido por Alcuín y Selina. Para la ocasión, ésta se había puesto las cómodas prendas de antes y llevaba la Espada de Cristal al cinto, el símbolo de los reyes y reinas del Reino de la Noche Eterna. 


			La había arrebatado de las manos de su tío Argo, que había traicionado primero a su madre Aura y después a todo el pueblo de los elfos de la noche aliándose con la reina de las arañas. 


			—Tienes razón, este lugar está lleno de recuerdos, y no bonitos por desgracia —murmuró la princesa—. Pero tú sólo tuviste que trabajar aquí un par de días. Mi pueblo y yo, en cambio, pasamos años enteros cavando entre estas piedras, obligados por Argo… A veces, de noche, todavía sueño que estoy aquí abajo… 


			—Por suerte, las cosas han cambiado —dijo Zordán—. Y precisamente para impedir que regrese el pasado, tenemos que descubrir adónde conduce este misterioso pasadizo. 


			Desde que se adentraron en las galerías de la Ciudad Subterránea habían pasado varias horas. Metro tras metro, los corredores se habían ido estrechando cada vez más y, llegados a determinado punto, Alcuín había tenido que ordenarle a Ojos de Oro que diera media vuelta. 


			El elfo se sacó de un bolsillo el viejo mapa de Petra, el mismo que muchos meses antes le había servido para entrar en la Ciudad Subterránea. 


			—Si los guardias de palacio no se han equivocado, deberíamos haber llegado ya —dijo—. Un trecho más y nos encontraremos en el punto en que se divide el pasadizo… Como suponía, en el mapa no está marcado; probablemente el general Argo lo creó adrede por algún motivo que nos toca descubrir. 


			—Este lugar me gusta cada vez menos —murmuró Selina. 


			—Te aconsejé que no vinieras con nosotros —le recordó Alcuín—. Habrías hecho bien haciéndome caso, ¿no crees? 


			Selina negó con la cabeza. 


			—Ya sabes que soy muy testaruda. Además, si deseo convertirme en una buena reina, tengo que ser muy fuerte y afrontar también las situaciones menos agradables. Debo vencer mis miedos, igual que habéis hecho los caballeros de la Rosa de Plata, para mí sois un verdadero ejemplo a seguir. 


			Justo en ese momento, Zordán torció por un nuevo corredor que, a la luz de la antorcha, parecía completamente recubierto de flores esculpidas en la roca e inscripciones indescifrables. 


			—Debería ser éste —dijo el elfo viajero. 


			La antorcha iluminó el fondo del túnel, cerrado por una inmensa puerta redonda de granito, que recordaba la cabeza estilizada de una serpiente con las fauces abiertas y la lengua bífida fuera. 


			—Es en realidad sensacional —murmuró Alcuín. 


			—¡Querrás decir espantoso! —Selina se quedó unos pasos atrás, inspirando profundamente para darse valor. 
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			—¿Estás lista? —le preguntó Alcuín. 


			—Estoy lista. 


			Zordán le pasó la antorcha. 


			—Sujétala y alúmbrame mientras intento abrir esta puerta. 


			Alcuín, quieto a su espalda, ya había desenvainado su sable del destino, preparado para cualquier contingencia. 


			Cuando el elfo viajero empujó hacia dentro el pesado bloque de piedra, una ráfaga de aire apagó la antorcha, pero los tres amigos se dieron cuenta de que no iban a necesitarla, pues en la enorme sala a la que daba acceso la puerta, grandes cristales blancos emitían un diáfano resplandor. En el centro de aquella cámara tapizada de cristales relucientes se alzaba una inmensa torre de piedra fortificada. 


			Cuando se recobró del estupor, Selina murmuró: 


			—Sabía que por debajo de mi reino corrían los pasadizos de la Ciudad Oscura, pero ¡nunca habría pensado que existiera un edificio así! A no ser que… —La joven princesa se sobresaltó—. ¡Ahora lo entiendo! Una vez oí a mi tío Argo hablar de un Castillo Oscuro… ¡Entonces no lo comprendí, pero ahora está claro! 


			Alcuín empuñó su sable con decisión. 


			—Ánimo, ya sólo tenemos que entrar… 


			—… y descubrir qué esconde —terminó la frase el valeroso Zordán. 


			Ninguno de ellos se percató de los muchos ojos amarillos ocultos entre las piedras. 


			Los seguían paso a paso, y tenían hambre. 
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			—Aquí abajo hay un extraño olor —observó Zordán nada más cruzar la entrada de la enorme torre—. Me recuerda algo, pero no consigo reconocerlo. 


			—Olor a cosas viejas y enterradas —respondió Alcuín. 


			—Me parece imposible haber vivido en este reino durante todos estos años, y no haber descubierto hasta ahora que esconde tantos secretos —musitó Selina—. Quizá ni mi madre tenía noticia de este lugar. 


			—Probablemente seas la primera princesa del Reino de la Noche Eterna que pone el pie aquí dentro —le dijo el joven Alcuín. 


			Siguiendo el corredor principal llegaron a una habitación decorada enteramente con frescos y con arcos que se abrían a otros pasillos y habitaciones. Cada entrada estaba tapada por una cortina negra que un viento levísimo hacía ondular, revelando la profundidad del palacio. Ese movimiento resultaba hipnótico y terrible, casi parecía que el Castillo Oscuro respirara. 


			—Hemos ido a parar a un laberinto —razonó Zordán—. Si no tenemos cuidado, nos arriesgamos a quedar atrapados aquí para siempre. 


			De pronto, un chirrido los paralizó. 


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Selina. 


			Zordán empuñó Radiosa; vibraba, señal de que algo no iba bien. Alcuín miró a su alrededor con preocupación, intentando escrutar cada recoveco. También su sable había captado el mismo peligro. 


			—Parecen garras —murmuró Selina. 


			—Garras arañando la piedra —precisó Zordán. 


			—Y venía de allí —dijo Alcuín, señalando un pasillo a su derecha—. ¿Veis algo? 


			—No, sólo sombras. 


			—¡Mirad! —Zordán apuntó con un dedo a las tinieblas. Algo acababa de escabullirse en la oscuridad para meterse detrás de una cortina. 


			Aquel sonido turbador volvió a oírse y los caballeros de la Rosa de Plata alzaron instintivamente sus armas. 


			—Selina, quédate detrás de mí y de Zordán y no te muevas hasta que te lo digamos —le ordenó Alcuín. 


			Pero la princesa del Reino de la Noche Eterna desenvainó su espada. 


			—No voy a dejar que luchéis solos. Éste es mi reino. 


			—Chicos, no me parece que sea el momento de… 


			Las palabras de Zordán fueron ahogadas por un chirrido infernal. El ruido de garras se había vuelto ensordecedor. En las tinieblas se abrieron unos grandes ojos amarillos. 


			De golpe, Zordán recordó el extraño olor que le había chocado al entrar en el Castillo Oscuro. Era un olor a… ¡animales salvajes! 


			Decenas de criaturas surgieron de la oscuridad. Parecían enormes roedores de pelaje grisáceo y con larguísimos dientes saltones en el morro puntiagudo. Pero lo más espantoso eran sus ojos, grandes y fijos como los de una serpiente. Largas colas nerviosas azotaban el aire. Se iban acercando muy lentamente a sus presas. A cada paso, sus garras rechinaban contra la piedra con un sonido espeluznante. 


			—¿Qué son estos monstruos? —preguntó Zordán. 


			Entonces Selina retrocedió un paso con la Espada de Cristal en alto. 


			—Los llamamos los «grises» —murmuró—. Criaturas que viven en los subterráneos. Son muy agresivos y siempre están a la caza de carne fresca. 


			—Y parece que nosotros seremos su próxima comida —susurró Zordán—. ¡Vámonos de aquí! 


			Pero en el instante mismo en que daban media vuelta para huir, un gris saltó hacia ellos, mostrando sus dientes afilados. 
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			Afortunadamente, Zordán había captado su movimiento con el rabillo del ojo y, girando sobre sí mismo, golpeó al monstruo poco antes de que se lanzase sobre Selina. 


			—¡Vámonos, rápido! —gritó el elfo viajero. 


			Pero más ojos amarillos aparecieron en la oscuridad. 


			—¡Oh, no, nos han rodeado! —gritó  


			Alcuín. 


			Los tres se pusieron espalda contra espalda, mientras los grises avanzaban poco a poco, cercándolos. 


			—Estamos atrapados… —murmuró Zordán—. Deben de habernos seguido y han esperado el momento adecuado para pillarnos por sorpresa. 


			—¡Son al menos cincuenta, no podemos luchar contra todos a la vez! —gimió Selina—. Y vienen más…  


			Aguzó el oído, prestando atención a los ruidos del Castillo Oscuro; podía oír nítidamente el repiqueteo de cientos de uñas dirigiéndose hacia ellos. 


			—Selina, ¿sabes si estos seres le tienen miedo a algo? —le preguntó Alcuín. 


			—Al agua y al fuego —respondió la princesa sin dudarlo—. No saben nadar, por eso temen el agua. Y el fuego les da un miedo mortal porque sus ojos están acostumbrados a la oscuridad. 


			Zordán apretó los puños. 


			—Pero ¡nosotros no tenemos ni una cosa ni otra! La antorcha se ha apagado antes de que llegáramos aquí… 


			—¡Pues te equivocas! —A Alcuín se le acababa de ocurrír una idea. Estaba mirando la Espada de Cristal de Selina—. ¡No tenemos agua, pero, en cambio, podemos provocar un incendio! 


			Selina siguió su mirada y comprendió. 
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			—¿Quieres usar la luz de mi espada? 


			—¡Exacto! 


			—Aquí no hay nada que arda… 


			—¡Están las cortinas de la sala! —dijo Alcuín sonriendo—. Se prenderá fuego en un instante. 


			En el rostro de Selina se reflejó la esperanza. Miró a Zordán y luego a Alcuín. 


			—¡Sí, voy a intentarlo! 


			Levantó el arma ante ella, con la empuñadura hacia arriba y la hoja hacia abajo. El anillo de luz engarzado en la espada brilló, mientras Selina buscaba dentro de sí la luz del Bien que resplandecía en su corazón.  


			 


			En el momento que abrió los ojos, sus pupilas azules se habían vuelto doradas. 


			—¡Al suelo! —gritó. 


			Alcuín y Zordán no se lo hicieron repetir, e inmediatamente después una explosión de luz llenó la sala. Los grises se pararon de golpe en medio de su avance. 


			Cuando las cortinas empezaron a arder, el aire se llenó de chillidos. Aquellas criaturas monstruosas salieron huyendo de la habitación, mientras las chispas se esparcían por el aire y originaban más fuegos. 


			Sólo unos instantes después, Selina y los dos caballeros de la Rosa de Plata se habían quedado solos. 


			—¡Vámonos, de prisa! —gritó Zordán—. ¡El camino está libre, seguidme! 


			Se metieron rápidamente por un pasillo y las sombras volvieron a cerrarse en torno a ellos. 
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			LOS GEMELOS OSCUROS 
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			os tres amigos entraron en una habitación y se detuvieron para recobrar el aliento, apoyados en la pared de piedra tallada. 


			Zordán aguzó el oído, pero no oyó nada. 


			—Estamos a salvo —murmuró. 


			—De buena nos hemos librado —suspiró Selina, que se dejó resbalar hasta el suelo. Tenía las piernas doloridas después de la carrera para huir de los grises. 


			Alcuín se arrodilló a su lado y le sonrió. 


			—De no ser por la Espada de Cristal, habría sido difícil escapar de esas criaturas. 


			Selina le devolvió la sonrisa. Parecía cansada; usar el poder de la luz la dejaba siempre un poco aturdida. 


			—¿Puedes continuar? —le preguntó Zordán. 


			—No os preocupéis por mí, estoy bien —respondió la princesa—. Nuestra misión tiene prioridad sobre todo lo demás. ¿Sabemos adónde hemos ido a parar? 


			Alcuín la ayudó a ponerse en pie. 


			—Mientras corríamos, me ha dado la impresión de que penetrábamos cada vez más en los recovecos del Castillo Oscuro… Por desgracia, no tenemos demasiados puntos de referencia para orientarnos. 


			Pensativa, la princesa del Reino de la Noche Eterna pasó una mano por las inscripciones de la pared que tenía al lado. Resiguió con un dedo los surcos polvorientos que dibujaban flores, rostros de criaturas monstruosas y siluetas de antiguas ciudades perdidas. 


			—Quién sabe desde cuándo existe este Castillo Oscuro… —reflexionó Selina. 


			—Sin duda, desde hace muchísimos siglos —respondió Alcuín—. Caminar por estas salas tan polvorientas es como retroceder al pasado, ¿no tenéis también esa impresión? 


			Zordán asintió, y se dirigió a una pared más alta y suntuosa que las otras. Un pequeño destello había llamado su atención. 


			—¿Has encontrado algo? —le preguntó su amigo. 


			—Quizá… —respondió el elfo viajero—. ¿No os parece que esta pared es distinta de las demás? 


			—¿Distinta? 


			Zordán puso una mano sobre la piedra, pero la retiró inmediatamente. 


			¡Quemaba! 


			Era como si por su interior corrieran fuego y llamas. Sin embargo, en el punto que él había tocado, el polvo acumulado había caído dejando al descubierto una superficie reluciente como plata líquida. 


			—Parece que esconda algo… —murmuró el joven elfo viajero. 


			Juntos, procurando no quemarse, los tres amigos limpiaron la pared: en la piedra vieron aparecer una puerta empotrada. Era imponente, hecha con un cristal transparente que despedía resplandores rojizos, como si por su interior corriera lava ardiendo. 


			—¡Jamás había visto nada parecido! —exclamó Selina. 


			—¿A quién se le podría ocurrir usar una puerta… que quema? —se preguntó Zordán. 
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			—A quien quisiera esconder algo importante —razonó Alcuín. 


			—Pues entonces, ¡tenemos que abrirla! —los animó Zordán. 


			Los guantes que llevaban no bastaban para protegerlos del calor, como había comprobado Zordán. Así que agarraron las espadas del destino y las emplearon como palancas para forzar los enormes goznes. 


			El calor se volvió infernal de golpe. El humo se coló por las rendijas del marco y un desagradable olor a azufre llenó el aire. Al fin, la puerta cedió. 


			Alcuín retrocedió un paso y se colocó delante de Selina para protegerla. Zordán, por su parte, tapándose la nariz y la boca con el brazo, cruzó el umbral, pero se detuvo justo a tiempo pues a sus pies se abría un profundo abismo. Un estrecho puente de piedra atravesaba el vacío hasta un estrado en el otro extremo de la gruta, sobre el que se erguía un trono cuajado de gemas negras. 


			Del fondo del abismo subía un humo espeso. Los tres amigos se asomaron y un viento abrasador los embistió. Miraron abajo y vieron que, en las profundidades de la tierra, corrían ríos de lava llameante. 


			—¡Un paso en falso y terminaremos quemados vivos! —murmuró Selina, con un estremecimiento. 
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			—Tienes razón, pero… mirad allí —Zordán señaló un punto detrás del trono, donde las ondeantes espirales de bruma se habían despejado, dejando al descubierto una enorme puerta encastrada en la roca y con un marco que recordaba una finísima telaraña. Pero el acceso parecía cerrado. 


			—¡Es una antigua puerta de las hadas! —exclamó Alcuín, asombrado. 


			—¿Una puerta de las hadas? —repitió Selina. 


			—Sí, así es. Eran pasajes mágicos a través de los cuales se podía viajar de un reino a otro —le explicó el joven Zordán. 


			—Entonces… ¡así es como Argo consiguió desaparecer tan de prisa! —reflexionó Alcuín. 


			—¿Piensas de verdad que Argo huyó por esa puerta? —le preguntó Zordán. 


			—Me parece la única posibilidad. Y no me extrañaría que ese acceso condujera directamente al reino donde se esconde la reina de las arañas. 


			Las últimas palabras del elfo fueron ahogadas por una carcajada que lo sobresaltó. 


			De ambos lados del trono, dos figuras avanzaron un paso y salieron de la penumbra. Probablemente estaban mirándolos desde que habían entrado. 


			Los tres chicos se quedaron mudos: eran criaturas de sombra, negras como la tinta. De su mirada fija y vidriosa emanaba una maldad sin límites. 


			—Pero… ¡si son idénticos a vosotros! —exclamó Selina, con los ojos abiertos de terror. 


			—¡Puede que sea una brujería de la reina de las arañas! —murmuró Zordán. Radiosa vibraba violentamente entre sus dedos. 


			También el sable de Alcuín había captado el peligro. 


			—No sé de dónde salen esas dos criaturas, pero una cosa es segura: están aquí por nosotros… 


			—No nos separemos —susurró Zordán, mientras los caballeros de sombra se lanzaban contra ellos. 


			Un sable negro idéntico a Mistral silbó en el aire a pocos centímetros del rostro de Alcuín. El elfo estaba desconcertado: no era fácil luchar con un adversario idéntico a él… de la misma altura, con la misma fuerza, de similares movimientos rápidos e inesperados. 


			—¡Cuidado, Alcuín! —chilló Selina. 


			Una segunda estocada estuvo a punto de alcanzarlo en un brazo, pero él fue más rápido. Se tiró al suelo y consiguió poner distancia entre él y su adversario. 


			Mientras tanto, el joven Zordán mantenía a raya al otro caballero de sombra, que lo atacaba empuñando dos espadas, según la técnica de combate que él mismo prefería. 


			—¡Alcuín, contra estas criaturas no podemos vencer! ¡Conocen cada uno de nuestros movimientos! 


			Una sensación de vacío y frío se apoderó del elfo viajero. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se sentía tan débil? 


			También Selina la notaba, era como una opresión a la altura del estómago, una mezcla de miedo, dolor y desesperación. Sin embargo… ella era extrañamente inmune. La percibía, eso sí, pero el poder de las sombras no llegaba a penetrar en su corazón, tal vez porque dentro de ella guardaba el poder de la luz, privilegio de los soberanos del Reino de la Noche Eterna. Si así era, entonces ¡tenía que intentar por todos los medios transmitir esa inmunidad a Zordán y Alcuín! 


			[image: ]

			
			—¡Son ellos los que nos hacen sentir así! —exclamó la elfa de la noche—. ¡No os dejéis impresionar por la oscuridad que avanza! 


			Alzó la Espada de Cristal, que emitió un destello dorado. Al verla, las sombras gritaron asustadas y se desvanecieron de golpe. Por un instante, los caballeros y Selina pensaron que lo habían logrado. 


			Después, los gritos volvieron a oírse más estridentes y agudos que antes. Selina sintió que unas manos frías la agarraban por el cuello y los brazos. Las sombras habían aparecido a su espalda y la arrastraban con ellas... ¡al precipicio! 


			—¡Alcuín, Zordán! 


			La voz de la princesa Selina se perdió entre el estruendo de las llamas. 
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			EL CANTO DEL AVE FÉNIX 
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			elina, ¡Selina! —gritó Alcuín, asomándose al barranco. Los remolinos de fuego y lava se abrían y cerraban tragándose cristales y rocas. 


			No había ni rastro de la princesa. 


			—¡Selina! 


			La voz de Alcuín se quebró en un grito ronco. El elfo se echó hacia atrás; era imposible respirar, tenía la cara bañada en sudor y los ojos enrojecidos por el calor y el humo. Pero, sobre todo, sentía un dolor inmenso, como si el corazón se le hubiera roto. 


			Selina se había caído. Había desaparecido. Para siempre. Ya no estaba. Era lo único que se repetía. 


			Ese pensamiento creció como una mancha oscura, borrando cualquier otro y toda emoción. Ya no le importaba nada, ni la misión, ni los caballeros de sombra, ni mucho menos el combate que aún se libraba detrás de él. 


			El joven Zordán se enfrentaba solo con ambas criaturas de sombra y de vez en cuando echaba una ojeada de preocupación a su espalda, donde Alcuín estaba en el suelo, con el sable del destino a su lado. 


			—¡Alcuín, ayúdame! —gritó el elfo viajero—. ¡Yo solo no puedo hacer nada! 

			
			 

			
			[image: ] 

			
			 



			Pero sus palabras no conseguían penetrar en la mente de su amigo. Era como si la sombra lo hubiera envuelto, nutriéndose de su desesperación. Todas las ganas de vivir de Alcuín se habían volatilizado… ¡y eso hacía más fuertes a las sombras! 


			De un solo salto, Zordán retrocedió hasta el borde del abismo. 


			—¡Levántate, Alcuín! —ordenó con voz firme—. ¡Levántate ahora mismo! 


			Paró un mandoble y luego una estocada, moviendo con rapidez y elegancia Radiosa, que brillaba como un rayo de sol contra la oscuridad absoluta de las espadas enemigas. Uno de los caballeros de sombra intentó abalanzarse contra Alcuín, pero el elfo viajero no se lo permitió. Lo hizo retroceder y lo mantuvo a distancia descargando estocadas. 


			—¡Muévete, Alcuín! ¡Esfuérzate por reaccionar! ¡Empuña Mistral y lucha! 


			—¡¿Reaccionar?! —gritó el otro—. ¡Selina ha caído al barranco, ha desaparecido para siempre! ¿Es que no te has dado cuenta? ¡Selina ya no está! 


			—¡Selina lo ha hecho para salvarnos! —replicó Zordán, tratando él mismo de dar un sentido al dolor que sentía por la pérdida de su querida amiga—. ¡Ha combatido sin miedo contra el Mal! ¡Ahora nos toca a nosotros ser fuertes y que su sacrificio sirva para algo! 


			El rostro de Alcuín estaba deformado por la desesperación y el sufrimiento. El elfo viajero sabía que debía despertar la chispa de la esperanza en el corazón de su apreciado amigo, y debía hacerlo rápidamente, antes de que fuese demasiado tarde para ellos… y para el Reino de la Fantasía. 


			—¡Hazlo por ella! —volvió a gritar Zordán. Giró el torso y apartó de una patada a uno de los caballeros de sombra, mientras el otro intentaba clavarle la espada, que por fortuna encontró el vacío—. Selina siempre quiso una sola cosa: la paz para su pueblo. ¡Si te rindes ahora, echarás a perder su sueño! 


			—Yo… yo no quiero echar a perder su gran sueño… —murmuró Alcuín. 


			—Entonces, ¡demuéstralo! —chilló Zordán—. ¡Lucha! ¡Hazlo por ella, por nosotros, por Audaz, por las personas a las que quieres! ¡Encuentra la luz que hay en tu corazón y hazla brillar igual que lo sabía hacer Selina! 


			Alcuín cerró los ojos, contuvo las lágrimas y trató de desenredar el confuso ovillo que era su mente. Cuando volvió a abrirlos, en sus pupilas negras brillaban llamas de rabia, energía y pasión. Como respuesta, su sable del destino centelleó, colmado de una nueva fuerza. 


			—¡Por Selina! —gritó con todas sus fuerzas, Alcuín, poniéndose en pie de un salto y arremetiendo contra los caballeros de sombra. 
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			El calor era insoportable. La princesa Selina fue sacudida por un violento ataque de tos y se espabiló. 


			El aire era irrespirable. El humo era denso y una luz rojiza creaba unos extraños halos en los cristales a su alrededor. 


			—¿Dónde estoy? —se preguntó, sin dejar de toser. Se llevó una mano a la boca, mientras con la otra se arrancaba una tira de tela del vestido para hacer una venda, que se enrolló en la cabeza, tapándose la nariz y la boca para respirar mejor. 


			Poco a poco fue recordando: había caído al abismo y debía de haberse golpeado la cabeza… No sabía cómo, pero de algún modo no había terminado entre las llamas y el magma hirviente. 


			Miró a su alrededor con atención. Se había despeñado bastantes metros y había aterrizado en un saliente de la roca. Solamente unos centímetros más allá y habría caído en la lava. 


			—He tenido suerte… —murmuró con un estremecimiento, pasándose una mano por la frente sudorosa. Respiró hondo para calmarse y recuperar la lucidez; tenía que encontrar alguna manera de salir de allí. 


			Alzó los ojos siguiendo la empinada pared de roca que ascendía metros y más metros hasta desaparecer en el humo. Ni pensar en escalar, habría necesitado demasiado tiempo y… no lo tenía. ¡Alcuín y Zordán estaban luchando con los caballeros de sombra y no eran inmunes, como ella, a su maldad! 


			Una idea repentina pasó por su mente. Se llevó la mano al costado en busca de su espada del destino y, al no encontrarla, el corazón le dio un vuelco. Empezó a escrutar frenéticamente el saliente de roca con la mirada… hasta que la vio no lejos de ella. ¡Afortunadamente no había caído en la lava hirviente! La cogió y, cerrando los ojos, se concentró para condensar el poder de la luz que tenía en su interior. Unos segundos más tarde, en medio de un fulgor de chispas, apareció una magnífica ave fénix. Las aves fénix eran sus animales guía, hijas de la luz, guardianas de su estirpe desde hacía muchos siglos. 


			—Amiga mía —murmuró la elfa—, ¡ayúdame a huir de este lugar y reunirme con mis amigos! 


			El ave fénix entonó su canto melodioso y, brillando con un tenue resplandor dorado, le mostró a la princesa un pequeño túnel abierto en la roca. Era tan estrecho que Selina difícilmente lo habría visto por sí sola. La criatura voló hasta la entrada y se adentró en los meandros de la tierra. 


			Selina la siguió sin demora. 


			—¡Venga, indícame el camino! 
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			Unos metros más arriba, el combate se recrudecía más y más. Cada mandoble y cada estocada eran parados, y no había ni vencedores ni vencidos. Los dos caballeros de sombra casi parecían estar jugando con Alcuín y Zordán. 


			El elfo viajero miró desesperado a su gemelo oscuro. ¿Cómo se podía derrotar a dos enemigos que, antes incluso de que ellos hicieran un movimiento, sabían ya cómo esquivarlo? No conseguía ver ninguna escapatoria. Además, Zordán se daba cuenta de que sus movimientos se habían hecho más lentos e imprecisos, mientras que la sombra parecía no cansarse nunca. Pronto cometería un error que sería fatal… 
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			Mientras pensaba esas cosas, paró una estocada y, tras rodar por el suelo, acabó de pie al borde del abismo, casi perdiendo el equilibrio. 


			—¡Cuidado! —Alcuín lo agarró por un brazo, antes de que fuese demasiado tarde. 


			—¡Tenemos que pensar algo! —gritó el elfo viajero. Su voz tenía un tono de desesperación que no era propio de él. 


			—¡Yo tampoco sé qué hacer! —se lamentó Alcuín—. Si hubiera algún modo de… 


			Mientras lo decía, tuvo una idea. Una idea tan sencilla como arriesgada, pero que valía la pena probar. 


			—¡Zordán, sígueme! —dijo Alcuín—. Tenemos que salir del Castillo Oscuro. ¡Quizá haya una manera de vencer a los caballeros de sombra! 
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			UN DESPLIEGUE DE LUZ 
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			dónde vamos —dijo el elfo viajero, mientras rehacía con Alcuín el camino seguido para llegar hasta el Castillo Oscuro. 


			No sabía cuál era el plan de su amigo, pero éste parecía tan seguro que Zordán no dudó ni un instante en seguirlo. 


			—¡A un lugar donde pondremos a las sombras en apuros! —respondió el elfo. 


			Repentinamente, los angostos corredores de la Ciudad Subterránea terminaron y los dos elfos desembocaron en un espacio inmenso, iluminado por la débil luz que entraba por la boca de un gran cráter volcánico, más allá de la cual se entreveía un cielo cubierto de nubes negras y pesadas. 


			En el centro de aquel espacio se abría un grandioso foso oscuro. 


			—Pero ¡si ésta es la Fosa! —exclamó muy soprendido, Zordán. 


			Recordaba bien aquel lugar. Allí abajo Argo había reunido a dragones, unicornios y grifos para cavar en busca de la Espada de Cristal que ahora empuñaba Selina. También Alena y él habían sido forzados a cavar todo un día, sometidos por el poder de las cadenas embrujadas. Al recordarlo, la sangre todavía le hervía en las venas. 


			—¿Por qué estamos aquí? —le preguntó a Alcuín. 


			—¡Para salvarnos! —exclamó el otro. Luego se llevó dos dedos a la boca y lanzó un largo silbido que resonó en las paredes de piedra. 


			En ese momento, los caballeros de sombra los alcanzaron y se abalanzaron sobre ellos. 


			Zordán fue arrojado contra un cúmulo de piedras y detritus por el que resbaló, alejándose de su amigo Alcuín. El elfo viajero tosió, rodeado por una nube de polvo. Apenas le había dado tiempo a empuñar Radiosa cuando su malévolo adversario ya estaba encima de él. Los gemelos oscuros estaban hartos de jugar, querían poner fin a su misión. 


			—¡Cuidado, Zordán! —gritó Alcuín. 


			La espada negra del caballero de sombra cayó sobre el elfo viajero y traspasó su cota de malla. 


			Zordán notó un dolor lacerante y la vista se le nubló. 


			Alcuín trató de llegar a su lado, pero el otro caballero se plantó delante de él cortándole el paso. 


			El joven elfo viajero yacía en el suelo, herido. Se tocó el hombro donde la hoja negra de su adversario lo había alcanzado. Pero no era la herida lo que lo hacía sufrir. El peor malestar se lo producía el frío que la espada le había infundido con su contacto. 


			Zordán nunca había sentido nada así en toda su vida. Era como hundirse en la oscuridad, en una noche de invierno, cuando todas las luces se apagan y uno se encuentra solo. 


			Levantó los ojos y vio al caballero de sombra en pie delante de él. Retrocedió, arrastrándose entre las piedras que le arañaban piernas y brazos. 


			—¡No te acerques! —rugió. Con la mirada buscó Radiosa, que había caído a unos pasos de él. 


			Pero el caballero de sombra comprendió al momento sus intenciones y alejó la espada de un puntapié. 


			Zordán palideció. ¡Ya no tenía ninguna esperanza de salvarse! 


			Su gemelo oscuro sonrió. Alzó la espada de hoja negra como una noche tempestuosa, listo para descargarla sobre él. Zordán cerró los ojos. 


			Entonces un silbido atravesó el silencio. 
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			Instintivamente, el joven elfo levantó la cabeza hacia el cráter, y lo mismo hizo el caballero de sombra. 


			Dos grandiosa alas azules tapaban el cielo. ¡Era  Ojos de Oro, el dragón de Alcuín! La criatura tendió su cuello poderoso, abrió las fauces y de su garganta surgió un rayo azul que alcanzó al caballero de sombra. 


			La Fosa se vio inundada por una cascada de luz, que se tragó al gemelo oscuro. 


			—¡Ojos de Oro, me has salvado la vida! —dijo Zordán, que solamente entonces comprendió el plan de Alcuín. La luz del fuego de un dragón podía barrer el poder de las sombras. Y el cráter era el único acceso por el que Ojos de Oro podía llegar hasta ellos en la Ciudad Subterránea. 


			Su amigo había dado con la solución, pero... ¿dónde estaba? 


			—¡Rápido, Ojos de Oro, sígueme! ¡Tenemos que correr a salvar a Alcuín! 
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			Selina renqueaba por el estrecho túnel subterráneo. El ave fénix la precedía, iluminando un recorrido que parecía no tener fin. 


			La elfa había perdido la noción del tiempo. Miró atrás y pensó cuánto camino había hecho y si no sería mejor volver sobre sus pasos, pero al final negó con la cabeza y siguió al ave fénix; tenía que fiarse de ella, era su única esperanza de salvación. 


			De pronto, la luminosa ave se detuvo y se posó en un saliente de cristal. Poco más adelante, el corredor daba a una gruta inmensa, con un pequeño lago subterráneo de agua rosa y grandes columnas de mármol que sostenían el techo. 


			—¡Yo conozco este lugar! —exclamó Selina. ¡No estamos demasiado lejos de los calabozos de la Ciudad Subterránea! 


			En ese momento atravesó el silencio un sonido familiar, aunque inesperado, que multiplicó el eco: parecía... ¡sí, era el rugido de un dragón! Algo le decía que tenía que ver con sus amigos. 


			—¡Tenemos que darnos prisa! —le dijo la princesa del Reino de la Noche Eterna al ave fénix—. ¡Y necesitamos toda la ayuda posible! 


			Se concentró, y un halo de luz las envolvió a ella y la Espada de Cristal. El anillo de luz engarzado en la empuñadura centelleó y de la hoja salieron decenas de aves fénix llameantes, que llenaron la gruta y acabaron con la oscuridad que reinaba en ella. 


			—¡Volad hasta mis amigos, pronto! ¡Arrojaos sobre las sombras y devolved la luz a cada rincón de la Ciudad Subterránea! 


			Selina siguió con la mirada el vuelo de las aves, que se dispersaron como rayos de sol por las galerías de la Ciudad Subterránea. Deseó con todas sus fuerzas haber llegado a tiempo. 
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			El joven Alcuín retrocedió hasta una pared de roca totalmente tallada. En otra época, la Fosa había sido un inmenso y majestuoso templo consagrado a la Luz. Se lo había contado la propia Selina, su dulce amiga perdida para siempre... 


			Con la espalda contra la pared, el elfo levantó Mistral, mientras el caballero de sombra avanzaba hacia él. Alcuín sacudió la cabeza, la vista se le estaba nublando. Era el poder de las sombras, ya lo conocía. 


			—¡Venga, terminemos con esto de una vez por todas! ¡Ven a por mí! —gruñó. Levantó el sable del destino y, apretando los dientes, atacó al caballero de sombra. 
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			El impacto de las dos hojas produjo una explosión de chispas. El contraataque derrumbó a Alcuín, que quedó aturdido un momento y notó que la oscuridad caía sobre él. Parecía realmente el fin. 


			Cuando estaba a punto de ceder, se sintió envuelto de improviso por un abrazo suave y caluroso, mientras a su alrededor todo se volvía deslumbrante. 


			El grito del caballero de sombra resonó bajo la bóveda de piedra. 


			Alcuín hizo un esfuerzo para abrir los párpados, que le pesaban como plomo. Vio decenas de aves fénix llenando el aire y lanzándose contra su adversario oscuro. Su luz cegadora lo hería y hacía que se desvaneciera poco a poco, hasta que no quedó de él más que una nube de polvillo negro en el aire. 


			En ese instante, el agotamiento derrotó al joven elfo, que perdió el sentido. 
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			—¿Alcuín? —llamó una voz melodiosa—. ¿Puedes oírme, Alcuín? ¡Mírame, soy yo, ánimo! 


			Él abrió los ojos. Le costaba ver con claridad. Un cabello tan claro que parecía blanco, unas pupilas azules, un rostro dulce... ¡No podía ser verdad! 


			—¡¿Se... Selina?! —murmuró, sorprendido. 


			 


			Ella lo abrazó. 


			—Todo va bien, ahora estoy aquí contigo. Lo hemos logrado. 


			—Creía que te había perdido para siempre... 


			La elfa sonrió. 


			—Sí, por un momento yo también lo he temido, pero nada podrá separarnos. Ni el Mal, ni la oscuridad, ni las sombras. Nada. 


			Alcuín la abrazó y se quedaron así hasta que Zordán llegó con Ojos de Oro. Cuando vio a Selina con su amigo, en el rostro del elfo viajero se dibujó una sonrisa de alivio. 


			Tenían que salir de aquel lugar y regresar a la fortaleza de la Luna. 


			Debían informar a Audaz de lo que habían descubierto, no había tiempo que perder. 
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			EL REGRESO 


			DE LOS EXTINGUIDOS 
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			rácnida, la gigantesca araña fiel compañera de la reina de las arañas, correteó por el centro de la gran sala de piedra blanca, tapizada de huesos y calaveras. La cripta de las Sombras estaba sorprendentemente silenciosa aquel día. 


			La reina de las arañas se refugiaba siempre en aquel lugar cuando quería estar sola. Y también cuando necesitaba reflexionar. Arácnida era la única que de verdad la comprendía. 


			Habían crecido juntas, se habían dado ánimos la una a la otra hacía mucho tiempo... Entonces, la reina de las arañas se llamaba Anguila y era una joven elfa nacida en el año de la Estrella Caída y que, por tanto, según la profecía, podía convertirse en la bruja más poderosa de todos los tiempos... Cuando Brujaxa, la reina de las brujas, lo había sabido, por temor a ser destronada la había llevado a su castillo y luego la había arrojado a los Hondos Fosos, con sus escorpiones y tarántulas.  
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			Pero Anguila había sobrevivido, gracias a Arácnida. En el momento que estaba a punto de rendirse, cansada de defenderse de las pinzas de los escorpiones y de las patas de las tarántulas, algo había caído desde arriba, en medio de aquellas terribles criaturas. Era una pequeña araña: Arácnida. No podía trepar por las paredes húmedas y resbaladizas, y Anguila había utilizado sus últimas fuerzas para salvarla con un hechizo... Cuando luego las hermanas de Arácnida habían ido a buscarla, la ayudaron también a ella: tejieron grandes hilos de su tela más resistente y las pusieron a salvo. Desde aquel momento, la joven elfa había dejado de ser Anguila para convertirse en la reina de las arañas. 


			Cuando, más adelante, el castillo de Brujaxa se derrumbó, después de que la propia reina de las brujas fuera derrotada por Audaz y sus amigos, de las cenizas y escombros ella había hecho renacer un nuevo y terrible imperio del Mal. ¡Todavía más poderoso y más negro! 


			—Pero ¿a qué precio? —se preguntó la reina, acariciando a la araña gigante, mientras a su alrededor centenares de otras arañas se afanaban entre telarañas tan grandes como las velas de un barco—. Aún recuerdo cuánto sufrimos, y cuánto debimos soportar por un poco de paz. Tuvimos que luchar más que muchos otros. Más que Audaz, más que Pavesa. Pero tú y yo, juntas, superamos cualquier dificultad. Eres todo lo que tengo. Todo lo que queda de mi antigua vida. La vieja Anguila forma parte de ti. 


			De repente se abrió la puerta de plata por la que se entraba a la cripta de las Sombras. 


			Era Argo, que avanzó a grandes pasos hasta el centro de la estancia, abriéndose paso entre huesos y calaveras. 


			Puso una rodilla en tierra y, por la expresión de su rostro, tensa y preocupada, la reina de las arañas comprendió que no le llevaba buenas noticias.  


			—Perdonad la intrusión, mi soberana —dijo el comandante—. Tengo una noticia urgente que comunicaros. 


			—Adelante, habla. 


			—Me han informado de que los caballeros de sombra han fracasado en su misión... —La voz de Argo disminuyó hasta no ser más que un susurro apenas audible. 


			El comandante no se atrevió a alzar los ojos, sabía que la ira de la reina de las arañas podía abatirse sobre cualquiera de un momento a otro. 


			—Pero ¿qué ha sucedido? —preguntó la reina, muy fría e inexpresiva. 


			—Han... han sido aniquilados por los caballeros de la Rosa de Plata, tanto las sombras enviadas al Reino de los Sabios como las otras, las que fueron de misión al de la Noche Eterna —se apresuró a explicar—. Tenían la situación controlada, pero... 


			—Pero ¡han resultado ser unos incompetentes! —lo interrumpió la reina de las arañas. 


			Se alejó de Arácnida a largas zancadas, con el vestido de seda negra ondeando como en medio de un vendaval. Argo se apresuró a seguirla sin decir una palabra. Rápidamente, la reina de las arañas enfiló un pasillo que atravesaba innumerables salas, hasta llegar a una muy diferente de las demás. 


			Era la más amplia del palacio. Las paredes estaban totalmente recubiertas de hiedra negra, una planta trepadora que había ido creciendo año tras año, ahogando a todas las demás. 


			Ante ellos había un gran arco sostenido por estatuas gigantescas, que daba al Barrancoscuro, una sima de vidrio y cristal negro, abierta en una sola y terrible noche. Del cielo caían pequeños copos de nieve que el viento empujaba hasta el interior del palacio de las Sombras. 


			Argo miró con expresión preocupada a su reina, cuyo rostro estaba pálido y tenso. 


			—Mi señora... 


			—¡Calla! —La reina de las arañas levantó las manos al cielo. La Corona de Sombra brilló como un fuego negro—. No digas nada, comandante. Ahora verás con tus propios ojos la brujería más grande y oscura de todos los tiempos. Traeré de vuelta al Reino de la Fantasía al pueblo que Floridiana en persona desterró. ¡Llamaré a mi servicio a los extinguidos! 


			Cerró los ojos y se quedó con los brazos alzados hacia el cielo. Intentó alcanzar la magia que guardaba en su corazón. Siempre había sido una de las mejores pupilas de Brujaxa. Más aún, ¡era la mejor de todas! Mejor que Pavesa, que ahora era maga de la corte de la reina Floridiana, mejor que Melenita y Punzada. Esos nombres resurgieron del pasado con tal facilidad que la reina de las arañas se sorprendió. Las «cuatro hermanas», así las había apodado Brujaxa con una pizca de ironía... Pero en realidad la reina de las brujas las temía. Sabía que, algún día, una de ellas haría grandes cosas para conquistar el Reino de la Fantasía. 


			—¡Apelo a toda brujería y a toda hechicería, a todo encantamiento y a todo maleficio negro, para romper la antigua prohibición que en una prisión sin tiempo ni lugar  os encadena! 


			La reina de las arañas sintió fluir el poder dentro de sí. La Corona de Sombra pareció inflamarse y lenguas de fuego se deslizaron por el suelo como serpientes. La nieve se detuvo en el aire, quedándose suspendida, inmóvil sobre la sima, al tiempo que el cielo nublado se abría. 


			Una llamarada negra parecida a un rayo se precipitó en el Barrancoscuro. Se estrelló en las profundidades del abismo con un estruendo ensordecedor y el Reino de las Sombras tembló. 


			—¡Yo destruyo lo que fue creado! —gritó la reina de las arañas, abriendo enormemente los ojos—. ¡Yo libero  lo que fue encadenado! ¡Ejército de los extinguidos, resurge en el Reino de la Fantasía y arrodíllate ante tu nueva ama! 


			El comandante Argo dirigió su mirada al Barrancoscuro. Algo ascendía desde las tinieblas de aquel abismo. Y entonces los vio. 


			Eran cientos, quizá miles, y flotaban sobre la sima sosteniendo en sus manos esqueléticas largas guadañas de metal finamente labrado. Tenían los ojos enrojecidos y vestían unas largas capas grises que se movían con el viento. La nieve se deshacía a cada paso que daban, como si no quisiera que la maldad ensuciara su blancura. Se desplazaban a una velocidad increíble, imparables como ráfagas de viento. 


			Entonces la reina de las arañas dio unos pasos hacia ellos, mientras el elfo Argo permanecía quieto en su sitio, helado por el terror que le producían aquellas criaturas hijas de la oscuridad, cuya crueldad se había hecho legendaria. 


			—Bienvenidos a casa —los saludó la reina de las arañas. Por primera vez en aquel triste día sonrió—. Yo soy vuestra nueva ama y señora. Me debéis obediencia y lealtad. En el Reino de la Fantasía nadie os ha buscado, nadie os quería a su lado... Yo sí. Yo estoy con vosotros y tengo un gran sueño... 
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			Hizo una pausa y observó con ojos ávidos a su ejército. 


			—¡Mi sueño es aniquilar de una vez por todas a Floridiana y los caballeros de la Rosa de Plata, para conquistar el Reino de la Fantasía! 


			Luego la masa de criaturas se abrió en abanico para que avanzara un extinguido que vestía una capa bordada, roja como el fuego. 


			—Joven elfa —dijo. Tenía una voz aguda y estridente, como el rumor de hojas secas—. Eres muy ambiciosa y una hábil hechicera. Has conseguido devolvernos al Reino de la Fantasía, es cierto... pero ¡nosotros no tenemos amos! ¡Nosotros no queremos amos! ¡Nadie puede imponernos su voluntad, ni siquiera tú! ¡Aunque odiamos a Floridiana, no batallaremos contra ella sólo porque tú nos lo mandes! ¡No te interpongas en nuestro camino, pequeña elfa! 


			—Oh, en esto te equivocas —replicó la reina de las arañas con voz cortante—. No necesito tu permiso. ¡Yo puedo obligaros a hacer lo que deseo! ¡Porque tengo la Corona de Sombra! 


			Cuando pronunció esas palabras, la corona brilló y de ella emergió un torbellino de luz negra que embistió a los extinguidos, obligándolos uno por uno a arrodillarse ante la reina. 


			—¿Has visto? —sonrió ella—. Haréis exactamente lo que os mande. ¡Y ahora, prestad atención porque tenéis una misión que cumplir! 


			Los extinguidos asintieron, sojuzgados por el poder de la Corona de Sombra. 


			—¡Tenéis que conquistar la isla de los Caballeros, hacer prisionero a Audaz y sus amigos, y traerlos ante mí! —La reina de las arañas se echó a reír con una terrorífica carcajada—. ¡La Gran Guerra del Reino de la Fantasía acaba de empezar! 


			
	    


 	
	    
             


			17 


			ATAQUE A LA ISLA 


			DE LOS CABALLEROS 
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			a isla de los Caballeros se despertó inmersa en un amanecer frío y lechoso. El mar estaba extrañamente agitado aquel día; desde los jardines de la ciudadela de los Caballeros, Audaz podía ver las altas olas en la playa.  


			Había salido fuera, para tratar de aclararse las ideas después de haber recibido casi simultáneamente dos misivas urgentes del Reino de los Sabios y del de la Noche Eterna. 


			¡Había sido un doble ataque! Sus caballeros se habían puesto en camino hacia la isla de inmediato para referirle todo lo sucedido. 


			Probablemente los caballeros de sombra eran criaturas al servicio de la reina de las arañas... Audaz estaba cada vez más convencido de que detrás de aquel nombre se ocultaba la joven elfa que habían conocido en el castillo de Brujaxa, y que Pavesa había reconocido como a una de las niñas nacidas en el año de la Estrella Caída, igual que ella. ¿Realmente había sido tanto el mal que había sufrido que se había vuelto tan malvada? Eso, de todos modos, no la justificaba. Había hecho una elección opuesta a la de Pavesa que, pese a haber pasado por las mismas experiencias, se había decantado por el Bien. 


			—Todo irá perfectamente, ya verás. 


			Audaz levantó la cabeza y vio dos ojos tan azules como el cielo. 


			—¡Spica! Es bonito oírtelo decir. Ven, siéntate aquí conmigo. 


			—¿Dime, estás preocupado por tus caballeros? —le preguntó la elfa estrellada. 


			Audaz asintió.  


			—¡Ya verás cómo lo logran! —lo tranquilizó Spica—. Esos cuatro jóvenes son iguales que nosotros a su edad. ¡Mucho valor y una pizca de tozudez! 


			—Lo sé, pero la adversaria que tenemos enfrente me parece más peligrosa que Brujaxa... o por lo menos más misteriosa e imprevisible. 


			—¿Hablas de la reina de las arañas? 


			—Sí. 


			—Sin embargo, nuestro amor por el Reino de la Fantasía no ha cambiado, y será eso precisamente lo que una vez más nos dará fuerzas para afrontar el Mal, adopte éste la forma que adopte. 


			—¿Cómo puedes tener tanta confianza, Spica? 


			—Quizá porque te he oído muchas veces repetirles a tus pupilos que lo que cuenta es no perder nunca la esperanza —respondió la elfa estrellada, sonriendo, y también Audaz esbozó por fin una sonrisa. 
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			Régulus y Robinia se dirigían hacia el campo de entrenamiento. Aquellos días faltaban muchos instructores, en misión en varios lugares del Reino de la Fantasía, y ellos dos se habían ofrecido a ayudar a Audaz en las numerosas tareas que comportaba la gestión de la ciudadela de los Caballeros. 


			Aquella mañana, por ejemplo, iban a dar una clase de esgrima a un grupo de jóvenes aprendices recién llegados a la isla. Eran chiquillos de once o doce años con un único anhelo: ¡convertirse en valientes caballeros de la Orden de la Rosa de Plata! 


			—Recordad, muchachos —dijo Régulus, volviéndose hacia los alumnos que lo seguían—, lo importante no es saber manejar la espada como el mejor espadachín de todos los tiempos. Para eso hacen falta muchísimos entrenamientos y también mucha experiencia. ¡Lo que de verdad cuenta es la pasión y la constancia que pongáis para superar las adversidades, el empeño con que afrontéis las situaciones!  


			Todos asintieron mientras cruzaban miradas ansiosas. 


			Robinia se percató de lo nerviosos que estaban ante su primer día de clase y pensó que un poco de alegría aliviaría la tensión. 
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			La elfa forestal sonrió y, tras aclararse la voz, se acercó a Régulus. 


			—Os lo dice porque a él la espada se le escapa a menudo de la mano —dijo, guiñándoles un ojo a los atentos jóvenes aprendices. 


			El elfo estrellado se puso colorado. 


			—¡No tan a menudo como parece! —replicó de un tirón. 


			—Bueno, la semana pasada, cuando te entrenabas con Audaz… 


			—Fue sólo una pequeña, pequeñísima distracción. 


			—Y hace diez días, en un combate con el maestro espadero, te desarmó dos veces… ¿o fueron tres? 


			—Pero sólo porque… ejem… me dolía la muñeca. ¡Estaba lesionado! 


			Robinia se echó a reír y lo abrazó impetuosamente. Cuando estaban juntos, aunque se picaban un poco, los días transcurrían serenamente. 


			Los jóvenes aprendices de caballero sonrieron, y la tensión que hasta ese momento oprimía su ánimo se desvaneció. Robinia y Régulus eran muy queridos también por eso: no se tomaban nunca demasiado en serio, y sabían hacer que se sintieran a gusto incluso los alumnos más tímidos y torpes. 


			Cuando llegaron a la palestra, el cielo se había nublado. 


			—No quisiera que empezara a llover justo ahora, sería una lástima —murmuró Régulus. 


			La elfa forestal asintió, mirando con atención una nube más oscura que las demás. Era tan negra como una bandada de cuervos. 


			—Comencemos con algún ejercicio —sugirió la joven elfa—, para que los aprendices se familiaricen con el sitio. Si se pone a llover, siempre podemos refugiarnos en la sala de ejercitación. ¿Qué te parece? 


			—¡Buena idea! —estuvo de acuerdo Régulus—. Cojamos las espadas de madera y empecemos con algunas estocadas y paradas. 


			La elfa forestal fue hasta un lado de la palestra, donde había algunos muñecos de paja, escudos y espadas de madera para los aprendices. 


			Pero un estruendo rompió de pronto el silencio. Robinia se sobresaltó. Era un fragor demasiado ensordecedor para tratarse de un simple trueno… Miró el cielo y se quedó trastornada al observar que las gaviotas huían enloquecidas. Resplandores de color rojo sangre dibujaban telarañas de rayos contra la negrura de las nubes. 


			La tierra empezó a temblar. La elfa forestal oyó gritar a los aprendices, presas del pánico, y a Régulus ordenarles que corrieran a la ciudadela. 


			Después, el cielo pareció partirse en dos y la oscuridad se precipitó sobre la isla de los Caballeros. 
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			En cuanto oyó aquel estruendo, Audaz desenvainó Veneno. Su espada del destino vibró para advertirle de un peligro inminente. 


			La elfa estrellada alzó los ojos al cielo y a duras penas reprimió un grito. ¡Nunca hasta entonces había visto nada semejante! 


			—¿Qué ocurre? —exclamó. 


			Rayos rojos como la sangre rasgaban el cielo, precipitándose luego al suelo. En su furia habían abierto grietas y hendiduras. La ciudadela de los Caballeros tembló, sacudida hasta los cimientos. Los gritos de los caballeros y aprendices llenaban el aire, en medio del fragor de los derrumbes. 


			—¡Nos atacan! —jadeó la elfa estrellada, con los ojos abiertos de par en par por el miedo. Se refugió bajo un pórtico sostenido por grandes estatuas. 


			—Estábamos buscando a la reina de las arañas por todos los rincones del reino… ¡y ha sido ella quien nos ha encontrado a nosotros! —gruñó Audaz. Nunca habría imaginado que al cabo de tan poco tiempo aquella terrible adversaria se atrevería a atacarlos allí, en el corazón mismo del Reino de la Fantasía, el lugar que él llamaba «hogar» desde hacía tantos años. 


			—Nos ha pillado desprevenidos, en el momento en que más indefensos estamos —observó Spica—. ¡Sabía que muchos caballeros están ausentes y ha hecho su jugada! 


			Otro rayo hizo desplomarse parte de la muralla que rodeaba la ciudadela. Spica lanzó un grito para advertir a Audaz y lo empujó con fuerza para que no lo aplastaran los escombros. 


			El general de los caballeros apenas tuvo tiempo de ver la avalancha de cascotes que arrolló a la elfa estrellada. El corazón se le paralizó. 


			—¡Spicaaa! 

			
			[image: ]


			El polvo le nubló la vista, pero, apretando los dientes, se lanzó en medio de las ruinas. 


			—Estoy aquí, Audaz… ¡Ayúdame! 


			La voz de la elfa parecía venir de muy lejos, apagada por el estruendo de las piedras desmoronándose. 


			—¡Ya voy, Spica, resiste! 


			El general Audaz sintió encenderse en su corazón una llama incandescente. ¡No podía perderla! No se sentía así desde el día en que se había enfrentado a Brujaxa en el Reino de las Brujas. También aquella vez había estado a punto de perder a Spica para siempre… ¡y ahora volvía a suceder! 


			Audaz levantó su espada del destino. Apretó de nuevo los dientes y recurrió al poder encerrado en Veneno. Un poder antiguo, por el cual las espadas del destino se hacían más fuertes con cada adversidad. Como esponjas, absorbían muchas cualidades y poderes que las volvían más resistentes. 


			Audaz lo sabía: muchos años antes había corrido el riesgo de ser transformado en madera por una espada embrujada y Veneno, indisolublemente ligada al destino de su dueño, había adquirido el poder de convertirse en madera viva y poderosa. ¡Era eso precisamente lo que necesitaba! 


			Le bastó pensarlo. Imaginó que la hoja se transformaba en una rama, cada vez más larga y sinuosa… y Veneno empezó a alargarse y convertirse en un tallo lo bastante elástico y resistente como para abrirse paso entre las piedras y enrollarse en la muñeca de Spica, que se agarró a él con todas sus fuerzas. 


			—Sí, la tengo, la tengo… —repetía la elfa, que poco después se encontró en los brazos de Audaz. 


			Temblaba, sollozaba y estaba toda ella llena de arañazos, pero bien. 


			—Jamás habría permitido que te apartaran de mi lado —dijo Audaz, sonriendo y mirándola a los ojos, mientras le secaba las lágrimas con una mano. 


			En ese momento, un viento frío sopló desde el mar. Las nubes volvieron a girar en el cielo y al final se abrieron como las cortinas de un telón. 


			Y entonces los vieron. 


			Eran cientos, quizá miles. Flotaban como espectros en el cielo negro. Llevaban ajadas capas grises, empuñaban guadañas afiladas y tenían manos y rostros esqueléticos. 


			Nada más verlos, el corazón de Spica le dio un vuelco en el pecho. Audaz levantó Veneno. Iba a librarse una batalla tremenda; su espada del destino avisaba, vibrando en el aire. 


			Después, los extinguidos chillaron con toda su rabia y se arrojaron sobre ellos… 


			 

			
			[image: ] 

			
			 


			Unas manos fuertes tiraron de Robinia hacia un hueco que se abría en la palestra. Era un pequeño entrante en los muros del edificio, oscuro y polvoriento, donde los caballeros guardaban viejos escudos y armas en desuso. La elfa forestal estaba aterrorizada. No comprendía lo que pasaba y tampoco encontraba palabras para calmar a los jóvenes pupilos que se habían agolpado en torno a ella. 


			Pero ¿quiénes eran aquellos seres salidos de la nada? ¿Eran nuevos aliados de la reina de las arañas? 


			Miró a Régulus con los ojos muy abiertos por la angustia. El elfo se había quedado a la entrada del hueco, con la espada desenvainada, y de vez en cuando echaba un vistazo fuera. 


			—¡Por ahora, no os mováis de aquí! —ordenó Régulus—. No habléis, no salgáis y no hagáis ningún ruido. Confiad en mí. 


			—¿Y tú adónde vas? —jadeó Robinia, presa del pánico. 


			—Los distraeré y así, a su debido momento, podréis poneros a salvo en la ciudadela. 


			Robinia palideció. 


			—¡No! ¡No puedes enfrentarte solo a ellos! ¡No te dejaré ir! 


			—¡Por favor, Robinia, intenta razonar con lucidez! —exclamó el elfo estrellado—. Con nosotros hay aprendices que todavía no saben manejar la espada… ¡no podemos dejarlos aquí solos! 


			—Pero yo… —fue a replicar la elfa. 


			—Nada de peros, Robinia, lo único en que debes pensar ahora es en aprovechar la distracción que provocaré para poner a los chicos a salvo. 


			Mientras lo decía, observó a los jóvenes aprendices, inmóviles a su espalda. Qué indefensos parecían… En otro tiempo, él también había sido joven y torpe, pero luego había encontrado en su camino a personas que le habían enseñado a creer en sí mismo y lo habían ayudado a mejorar, a madurar. ¡Ahora le tocaba a él infundirles ánimo a aquellos jóvenes frágiles y atemorizados! 
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			Régulus puso una rodilla en tierra y los miró uno a uno. 


			—Sé que estáis asustados. Sé que es difícil encontrar el valor que se esconde en nosotros cuando se está en peligro. Yo nunca he sido el más valiente de mis amigos, nunca he sido el más heroico. Pero en estos años he aprendido una cosa: a tener confianza. Confianza en las personas que me rodean, que luchan conmigo por mis mismos ideales y, sobre todo, confianza en mí. Y lo mismo debéis hacer vosotros. Porque, si habéis decidido venir a la isla de los Caballeros para convertiros en defensores del Reino de la Fantasía, quiere decir que en vuestro corazón hay ya todo el coraje que necesitáis. Sólo tenéis que sacarlo. ¿Me entendéis? 


			Los aprendices se miraron unos a otros, reprimiendo las lágrimas. Asintieron todos a la vez, sintiendo el orgullo y la fuerza de los verdaderos caballeros de la Rosa de Plata. 


			Régulus los contempló, muy orgulloso de ellos. Luego miró a Robinia a los ojos. 


			—Pronto volveré a buscarte, no tengas miedo. Sé fuerte, querida Robinia. 


			La muchacha quiso decir algo, pero no le salieron las palabras. Sólo pudo seguirlo con la mirada cuando lo vio correr fuera. 
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			¿ES EL FIN? 
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			pica apenas había tenido tiempo de colocar la flecha, cuando el primer extinguido se plantó delante de ella, surcando el aire a una velocidad impresionante. Alzó la guadaña sobre su cabeza, pero la elfa estrellada fue lo bastante rápida como para agacharse y rodar lejos, hacia Audaz. 


			—¡Déjala en paz! —gritó el caballero. Levantó Veneno y se colocó delante de Spica para interceptar el segundo golpe del extinguido. 


			Entretanto, a lo largo de la muralla de la ciudadela se había concentrado un pequeño ejército de caballeros y aprendices para intentar alejar el ataque de los invasores. 


			Pero eran demasiado pocos para oponerles resistencia. 


			—Tenemos que replegarnos hasta la ciudadela —gritó una voz que Audaz conocía muy bien. 


			Cuando se volvió, sus ojos se encontraron con los de Altocorazón, el elfo de río que lo ayudaba como asistente en la gestión de la Academia de Caballeros. 


			—¡No tenemos otra vía de escape, general! 


			—Pero ¡el camino está bloqueado por los escombros! —observó Spica. 


			—Todavía tenemos el camino que pasa por las cuadras —repuso el elfo—. ¡Podríamos ir por él hasta la parte trasera de la ciudadela! 


			—Es más largo y está lejos de aquí —consideró Audaz—. Para llegar a él tenemos que atravesar el bosque de los Retoños… Pero, en efecto, no tenemos alternativa, mientras estemos al descubierto, seremos un blanco fácil. 


			No había terminado de decirlo, cuando tuvo que obstaculizar un golpe con Veneno. Inmediatamente después, otros dos extinguidos se lanzaron sobre él. 


			Espalda contra espalda, Audaz y Altocorazón conseguían repeler en varios frentes los asaltos de los extinguidos, que se multiplicaban en torno a ellos como insectos. 
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			Mientras, Spica y dos aprendices habían hallado refugio junto a la gran fuente en forma de dragón, que se erguía en el centro de los jardines. Tenía consigo su inseparable arco y, disparando flecha tras flecha, mantenía alejados a los extinguidos que caían sobre ellos desde el cielo. 


			Con un golpe, Audaz se libró del último adversario y, seguido de Altocorazón, llegó corriendo hasta Spica y los otros. 


			—Está bien, haremos lo que ha sugerido Altocorazón. Nos refugiaremos en la ciudadela de los Caballeros y desde allí intentaremos organizar la resistencia. 


			—¡Bien, general! 


			—¡Estamos con vos! 


			Audaz asintió y luego miró a sus caballeros uno por uno. Eran tan pocos… ¿Realmente lo conseguirían? Debía creer que sí. 


			—¡Quiero que se dé la alarma ahora mismo! —prosiguió—. ¡Y también que todos los habitantes de la isla de los Caballeros se refugien lo antes posible en los edificios fortificados! La ciudadela, las cuadras, la armería, la palestra… 


			De pronto, Spica palideció. 


			—¡Régulus y Robinia! —exclamó. 


			En los ojos de Audaz apareció la angustia. 


			—Han salido con un grupo de muchachos aprendices para ejercitarse en la palestra… —murmuró. 


			La mirada de todos fue hasta el edificio circular, a escasa distancia de donde se encontraban. Audaz vio, con horror, que el cielo de allí encima estaba más negro que en ningún lado y que decenas de extinguidos se precipitaban a la explanada de tierra batida. 


			—¡Están en peligro! —jadeó—. ¡Tenemos que ir en seguida en ayuda de Régulus y Robinia! 


			—Puede que ya se hayan puesto a salvo… Si así fuera, correríamos un riesgo innecesario entrando en la boca del lobo —trató de hacerlo razonar Altocorazón, pero Audaz negó con la cabeza. 


			—¡Hasta que no tenga la certeza, no me quedaré aquí sin hacer nada! 


			Volvieron a su mente todas las misiones, las pruebas, los viajes y los peligros que habían afrontado. Habían realizado hazañas dignas de los héroes más legendarios del Reino de la Fantasía… juntos. 


			—Tengo que ir —repitió. Veneno centelleó en su mano con un intenso resplandor verde esmeralda. La estrella de la frente del general relampagueó y, como respuesta, la de Spica empezó a resplandecer. 


			—Voy contigo —le dijo la elfa estrellada. 


			—No quiero verte una vez más en peligro, Spica —le respondió el general. 


			—Todos estamos arriesgando la vida por esta isla que amamos como a nosotros mismos —replicó la elfa—. No me esconderé en la ciudadela de los Caballeros sabiendo que todos vosotros estáis en peligro. 


			—Entonces, ¡vamos! —la animó Audaz. 
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			En cuestión de minutos, la palestra había desaparecido en un torbellino de tinieblas. Las nubes estaban tan bajas que engullían las gradas de mármol. 


			Régulus ya no veía nada. Vagaba como un sonámbulo por aquella bruma, notando un frío inusual que se le colaba en el pecho y también una extraña fatiga en todo el cuerpo. 


			Se estremeció al comprender que aquella desagradable sensación debía de ser fruto de alguna brujería, pero decidió darse ánimos. Esperó con todas sus fuerzas que Robinia se hubiera puesto ya a salvo con los chiquillos, y que se encontraran dentro de la ciudadela de los Caballeros con Audaz y los demás. Eso era lo único importante, que las personas que amaba estuvieran seguras. 


			—Adelante, horribles criaturas, ¿dónde estáis? —preguntó en voz baja el elfo estrellado—. ¿A qué esperáis para atacar? 


			Giró sobre sí mismo. Había percibido un movimiento en la neblina y algo silbó cerca de él. Régulus se volvió de nuevo y se encontró delante a un extinguido. 


			Tenía la guadaña levantada, listo para atacarlo. 


			El joven elfo intentó alzar la espada para parar el golpe, pero era como si el arma se hubiera vuelto de plomo… Le fallaban las fuerzas. 


			—¡No! —gritó, cerrando los ojos a la espera de que el arma del enemigo lo alcanzara. «Te echaré de menos, Robinia», pensó… 


			Pero de repente, un ensordecedor clangor de aceros lo devolvió a la realidad. Abrió los ojos y vio la espalda de Audaz, que había repelido la guadaña del extinguido con Veneno. 


			—¡Sombrío! —exclamó el elfo estrellado, llamándolo como cuando eran jóvenes, como todavía hacía sin querer algunas veces. Le había costado acostumbrarse al nombre de Audaz; para él, el general de los caballeros de la Rosa de Plata sería siempre su querido y fiel amigo de la infancia. Un hermano. 

			
			—¡Tranquilo, aquí estamos! —dijo Audaz. 
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			Por un momento, la bruma se despejó y Régulus vio a Altocorazón y Spica junto a Robinia y los jóvenes pupilos de la Academia de Caballeros. Spica mantenía a raya a dos extinguidos con su arco; Robinia empuñaba unos cuchillos arrojadizos y le echaba una mano, mientras que Altocorazón trataba de abrirse paso hacia la ciudadela de los Caballeros para ponerlos a todos a salvo. 


			Al ver a sus amigos, y que también Robinia y los demás estaban a salvo, Régulus se sintió reconfortado. Y, junto con la esperanza, recuperó todas las fuerzas. Entonces apretó la empuñadura de su espada y, espalda contra espalda, apoyó a Audaz mientras a su alrededor arreciaba el combate. La bruma no los ayudaba: lo único que distinguían eran los destellos de las armas con que luchaban. 


			—¡Tenemos que alcanzar la ciudadela! —gritó Audaz—. No tenemos más alternativa. ¡Una vez allí, buscaremos la ayuda de Floridiana y de la Academia de Magia! Pero ¡tenemos que irnos de aquí! 


			Régulus estuvo de acuerdo. 


			—¡Yo te cubro la espalda! ¡Corramos hacia Spica y Robinia! 


			Los dos se lanzaron a una carrera desenfrenada, sin dejar de parar golpes y descargar estocadas. 


			Cuando llegaron hasta los demás, se dieron cuenta de que la situación era crítica. 


			—¡No nos separemos! —dijo Audaz. Se puso al lado de Spica, mientras los extinguidos los rodeaban, estrechando cada vez más el cerco de manos esqueléticas y guadañas afiladas. 


			De repente, una sombra penetró en sus corazones. La tristeza, desolación y el miedo estaban anidando en el ánimo de Audaz y los demás. 


			—¡No os rindáis! —gritó el general de los caballeros de la Rosa de Plata—. ¡Pensad en el Reino de la Fantasía! ¡Pensad que combatimos por el Bien! 


			Luego, sin previo aviso, los extinguidos se arrojaron uno tras otro sobre ellos. Audaz oyó gritar su nombre a Régulus. Vio al fiel Altocorazón caer al suelo, rodeado de espectros. Robinia se desplomó poco más allá. 


			Spica le tendió la mano para seguir juntos, pero un extinguido se interpuso y los separó. Miró a Audaz a los ojos y el elfo se sintió extenuado. La oscuridad lo envolvió. 


			Había perdido su gran batalla. 
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			UNA DESAGRADABLE 


			SORPRESA 
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			ista desde arriba, entre las nubes blancas, la isla de los Caballeros parecía la misma de siempre. 


			Alargéntea sobrevoló la playa de arena dorada que rodeaba el puerto y empezó a planear describiendo círculos en el aire cada vez más pequeños. Finalmente aterrizó, levantando solamente una nubecilla de arena. 


			Karis y Alena bajaron de la espalda del dragón azul y se volvieron hacia el mar abierto. 


			—¡Ahí están, ya llegan! 


			La ninfa de los bosques señaló un puntito brillante en medio del mar. Era la embarcación encantada de Pavesa y Stellarius, que volaba por encima de las olas acompañada de gaviotas. Instantes después, gracias a su velocidad mágica, atracó en el puerto. 


			La ninfa Alena notó que la ciudadela de los Caballeros estaba extrañamente silenciosa. El muelle estaba desierto, no se veía a nadie. Por lo general, había un ir y venir de barcos que cargaban o descargaban mercancías y pasajeros. 


			—¿Tú también lo notas? —preguntó Alena. 


			—El silencio —murmuró Karis, acariciando el hocico de Alargéntea—. Hay algo que no va bien… 


			—Sí, tienes razón. 


			—¿Dónde se han metido todos? —se asombró la elfa de las nubes. 


			Pero a la ninfa no le dio tiempo a contestar porque en ese momento se acercaron Stellarius y Pavesa. La sonrisa de los dos magos se fue apagando poco a poco. También ellos habían percibido algo raro… Sólo unos días antes habían sido recibidos a su llegada por amigos y curiosos, que los habían rodeado con saludos y abrazos, y ahora, aunque habían avisado de que portaban noticias importantes, nadie estaba esperándolos. 


			—¿Qué está sucediendo aquí? —Stellarius miró a su alrededor y luego palideció—. ¡Mirad allí! ¡Las murallas de la ciudadela se han derrumbado! 


			El corazón de Karis le dio un salto en el pecho.  


			Alena se llevó las manos a la cara. 


			Una parte de las murallas que circundaban la ciudadela de los Caballeros se había desplomado, y el polvo y los escombros se habían deslizado por la colina que bajaba hasta la playa. No sólo eso, sino que en torno al edificio, grietas profundas y oscuras se habían abierto en el terreno, simas inmensas de las que salía un humo acre. 


			La maga de la corte aguzó la vista y vio que también algunos balcones de las cuadras habían caído al suelo y que la palestra de los caballeros estaba llena de grietas y socavones.  


			—Es como si hubiera llovido algo del cielo… —dijo Alena—. Ha golpeado toda la isla, ha destruido los palacios y las casas, y ha abierto esas grietas. 


			—Rápido, vayamos a echar un vistazo, pero seamos cautos —sugirió Stellarius. 
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			Subieron el camino de piedra que llevaba a la ciudadela desde el puerto. Cuanto más se acercaban, más ruinosos y ennegrecidos veían los edificios. El olor a humo impregnaba el aire. 


			La gran plaza central de la ciudadela había desaparecido por completo. En su lugar había un enorme abismo, que parecía habérsela tragado. 


			—¡Todo está destruido! —gimió Pavesa. 


			Luego, de golpe, una sombra oscureció el sol. Algo inmenso y poderoso los sobrevolaba. 


			El gran dragón azul de Alcuín era inconfundible. 


			—¡Son Alcuín y Zordán! —gritó Karis, mientras los dos caballeros buscaban un lugar para aterrizar. 


			Alena fue la primera en correr hacia ellos. Adelantó a Stellarius y Pavesa, y se echó al cuello de Zordán. 


			—¡Qué miedo tenía de que os hubiera pasado algo a vosotros! —exclamó. 


			Zordán se ruborizó, pero le devolvió el abrazo. También él había temido por sus vidas. 


			—Ahora estamos aquí. Verás como todo se arreglará. 


			Alena asintió satisfecha, secándose una lágrima que le bajaba por la mejilla. 


			—Pero ¿qué ha sido de Audaz y todos los demás? ¡Han desaparecido! 


			—No lo sé —suspiró el elfo viajero—. Alcuín y yo hemos sobrevolado la isla varias veces, pero no hemos encontrado ni rastro de los caballeros. Por todas partes se ve la misma escena: cascotes y humo… 


			—Debe haber sido la reina de las arañas, sólo ella puede haber causado tanta destrucción —reflexionó Stellarius. Cerrando los ojos, hizo aparecer de la nada el cetro de los archimagos. 


			Se acercó a una estatua ennegrecida que representaba a un dragón azul. Era la que en otro tiempo ornaba el centro de la plaza, el símbolo mismo de la isla de los Caballeros… y ahora estaba hecha pedazos. El archimago la rozó con una mano, como si la acariciara, y empezó a murmurar frases en una lengua desconocida. 


			En seguida, un flujo de luz dorada empezó a correr entre la estatua y el archimago. 


			—¿Una sombra se ha abatido sobre la isla? —murmuró Stellarius, con el rostro tenso por el esfuerzo de traducir en palabras el registro de los acontecimientos grabado en la estatua—. Eran muchos, cientos, y contaban con el poder de las sombras. Han bajado del cielo como espectros. Sabían que eran más fuertes. Han atacado la ciudadela y luego el enfrentamiento se ha desplazado a la palestra. 


			Pavesa y los demás escuchaban enmudecidos a Stellarius, que estaba dando prueba de un enorme poder. Entre los magos, eran pocos los que podían retroceder al pasado con la mente, más aún cuando los lugares de los que se hablaba habían sido impregnados por el poder del Mal. Stellarius siguió concentrado. Penetró con la mente en las profundidades del tiempo. Por un instante vaciló, y Pavesa corrió hasta él para sostenerlo. 
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			—Han sido convocados con una poderosa magia —prosiguió el archimago, con voz cada vez más débil—. Eran el pueblo sin nombre, exiliados por Floridiana y ahora llamados por la reina de las arañas. ¡Los extinguidos! 


			En ese instante, el flujo de luz se cortó y el archimago tuvo que sentarse en un banco. Estaba agotado. 


			—¿Has visto también qué ha pasado luego? —le preguntó Pavesa, angustiada. Los cuatro caballeros se miraron a los ojos sin atreverse a decir nada. 


			Stellarius los miró uno a uno, buscando el valor para darles aquellas terribles noticias. 


			—Audaz, Spica, Régulus, Robinia y todos los demás… ellos… —dudó un instante y carraspeó— … se los han llevado los extinguidos. Todos los que se encontraban en la isla de los Caballeros han sido hechos prisioneros. 


			—¿Prisioneros? —repitió Alena, palideciendo. 


			—Los extinguidos los han atacado y aturdido con el poder de las sombras. Después se los han llevado lejos, volando… —prosiguió el archimago. 


			—¡¿Adónde los han llevado?! —preguntó Zordán casi a gritos. El corazón le estallaba de rabia en el pecho. 


			Stellarius negó con la cabeza. 


			—No lo sé, Zordán. No he conseguido verlo. 


			—Pero ¡debe haber alguna manera de seguir su rastro! —exclamó Alcuín, con los puños cerrados. 


			—¿No puedes ver más? ¿No puedes volver a intentarlo con el cetro? —insistió Karis. 


			—No. El poder de la Corona de Sombra es tan fuerte que se sobrepone incluso al del cetro de los archimagos. 


			Los cuatro caballeros se miraron; cada uno de ellos podía leer en los ojos de los demás las mismas dudas y las mismas preguntas. ¿Realmente no había ninguna esperanza para el Reino de la Fantasía? Si hasta el gran Stellarius se rendía ante el poder de la reina de las arañas, ¿qué más podían hacer? 


			Pavesa intuyó sus pensamientos y, dando un paso hacia ellos, los miró a los ojos con decisión. 


			—Sois caballeros de la Rosa de Plata. ¡Sois los defensores del Reino de la Fantasía, no lo olvidéis! —Sus palabras resonaron en el silencio de la ciudadela—. Siempre habéis luchado con coraje, siempre habéis buscado el Bien, incluso cuando las tinieblas eran más fuertes. Y también ahora debéis hacerlo. ¡Mientras vosotros cuatro no os rindáis, todavía no se ha dicho la última palabra para la isla de los Caballeros! 


			Stellarius sonrió bajo su barba blanca. La fuerza de aquella pequeña y joven maga siempre lo había sorprendido, desde el día en que la conoció. Dentro de ella había una gran luz, que parecía imposible de apagar. 


			—¿Tienes algo en mente, Pavesa? —le preguntó—. Conozco esa mirada tuya. Has sido una de mis mejores discípulas y leo en tus ojos que estás ideando un plan. 


			La maga de la corte logró sonreír. 


			—Sí, Stellarius, tengo un plan, aunque sé que será una de las misiones más difíciles de toda mi vida. 


			—Pero ¡nosotros estaremos contigo! —exclamó la joven Alena. 


			También Alcuín, Zordán y Karis asintieron con mucho convencimiento. 


			—Entonces, seguidme, amigos —les dijo Pavesa—, la torre de los Velos nos aguarda. 


			
	    


 	
	    
             


			20 


			LA MÁSCARA FANTASMA 
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			a ciudadela de los Caballeros estaba totalmente desierta. Al recorrer las estancias y pasillos vacíos, Stellarius, Pavesa y los cuatro jóvenes caballeros sólo oían el sonido cadencioso de sus pasos.  


			El silencio producía un efecto extraño en aquel edificio en el que hasta hacía sólo unos pocos días resonaban continuamente las voces de caballeros y aprendices. 


			—Nunca había visto la Academia de Caballeros tan  


			apagada —murmuró Karis—. Es casi irreconocible. 


			—Todo parece haber acabado. Para siempre —murmuró Zordán, abatido. 


			—¡No lo digas ni en broma! —exclamó Pavesa, mientras apartaba el cuadro que ocultaba la entrada secreta a la torre de los Velos, el lugar donde se conservaban algunos de los objetos mágicos más poderosos de todo el Reino de la Fantasía. 


			—Es que todo parece superarnos —se justificó la joven Alena. 


			Stellarius sonrió y puso una mano en el hombro de la ninfa de los bosques. 


			—Querida mía, las grandes misiones exigen un gran valor, pero sobre todo mucha confianza en la propia capacidad. Deberéis tener un alma limpia, tendréis que ser como las primeras estrellas de la noche, siervos de la luz en la oscuridad. 


			—Venga, venid conmigo —los animó Pavesa, desapareciendo por la entrada secreta que se había abierto en la pared. Mientras subía los peldaños que llevaban a la cúspide de la torre, retomó las palabras de Stellarius—: Recordad lo que siempre os ha dicho Audaz. Vosotros sois sus mejores alumnos, no sólo porque seáis los más fuertes, ¡sois sus mejores alumnos porque al coraje unís el amor, a la técnica unís la pasión y a la fuerza la humildad! 


			Por fin llegaron a la puerta de madera maciza en lo alto de la torre de los Velos. Estaba cerrada con llave, pero eso no era ningún problema. Pavesa se apartó a un lado y dejó que se encargara Stellarius que, con un movimiento de su cetro de los archimagos, desbloqueó la cerradura. 


			La enorme puerta se abrió chirriando. La pequeña estancia circular estaba como la recordaban. Encima de mesas y estantes se distinguían las formas de muchos objetos mágicos, ocultos por velos de variados colores: blancos, amarillos, naranja, rojos, violeta y negros. Cada color correspondía a un grado de peligrosidad del objeto mágico: de los menos poderosos, tapados con telas blancas, a los más peligrosos, ocultos bajo velos negros. 


			—¿Usaremos el espejo adivino? —preguntó Alena. 


			Pavesa, sin embargo, parecía indecisa. Miró la pared donde estaba colgado el espejo y se acercó al velo rojo que lo cubría, pero al final negó con la cabeza. 


			—Me temo que no serviría de nada —murmuró. 


			Alcuín y Zordán intercambiaron una rápida mirada de perplejidad. 

			
			 

			
			[image: ] 

			
			 


			—¿Por qué motivo? —quiso saber el elfo viajero—. Nos ha sido muy útil en varias ocasiones, tú misma nos has dicho que es un objeto muy poderoso. 


			—Pero no lo bastante —contestó Stellarius. Se adelantó hasta el velo rojo y lo rozó con el cetro de los archimagos. La estrella dorada del extremo del bastón se encendió con una luz plateada. Brilló unos instantes, y se apagó—. Lo que sospechaba. Este antiguo objeto mágico no puede contra la Corona de Sombra. 


			—¿Has sondeado los poderes del espejo adivino empleando los del cetro de los archimagos? —le preguntó Karis. 


			—Exactamente —asintió Stellarius—. Si se guardara en esta habitación, el cetro de los archimagos descansaría bajo un velo negro porque su poder es casi ilimitado. He dicho casi, fijaos bien. La Corona de Sombra es todavía más poderosa, tanto como los antiquísimos anillos de luz. 


			Las miradas de todos convergieron en Pavesa, que se había detenido frente a una mesa de roble pulida. 


			—Creo que necesitaremos algo verdaderamente extraordinario y quizá… prohibido. 


			Stellarius miró a la joven maga de la corte con expresión severa. 


			—Pavesa, espero que no quieras utilizar uno de los objetos mágicos de esa mesa… 


			Delante de ella sólo había velos de seda negra. 


			Pavesa alargó la mano y, sin decir nada, retiró el velo que tapaba el objeto más cercano. 


			Todos se quedaron sin aliento. 


			Instintivamente, Alena dio un paso atrás. Karis se llevó una mano a la espada, mientras que Alcuín y Zordán permanecían inmóviles al lado de Stellarius. 


			—¡¿Quieres usar la máscara fantasma?! —exclamó el archimago. 


			—¿El qué? —preguntó Karis. 


			—¿Qué es la máscara fantasma? —se sumó a la pregunta Zordán. 


			El elfo viajero hizo ademán de dar un paso para mirarla mejor, pero Stellarius lo agarró por un brazo y lo retuvo junto a él. 


			—No te acerques demasiado, muchacho —le susurró—. Lo digo por tu bien. 
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			Parecía una máscara como cualquier otra, de esas que se usan en los bailes y fiestas de disfraces. Pero era completamente metálica, de un metal negro y brillante, y tenía una forma que recordaba el morro de un dragón. Misteriosos arabescos rojos y dorados trazaban signos y palabras en toda su superficie. En medio de la frente una gema, semejante a un diamante, parecía capturar toda la luz de la habitación. 


			—Nunca había visto nada así —dijo Alcuín, fascinado. 


			—Por suerte para ti —respondió Pavesa con una sonrisa—. Esta máscara es muy peligrosa, creedme. 


			—Precisamente por eso —replicó Stellarius—no comprendo por qué quieres emplearla. Sabes bien el riesgo que corres. 


			—Por favor —intervino Karis—, ¿podéis explicarnos de qué estáis hablando? 


			Stellarius suspiró. 


			—Verás, la máscara fantasma permite desplazarse a cualquier lugar que se desee con la sola fuerza del pensamiento. 


			—¿A cualquier lugar? —preguntó Alena. 


			—Sí. Fue creada en las lejanas Tierras Escondidas, una región situada al norte del Reino de los Sabios, protegida por la Muralla Infranqueable. Nadie la ha explorado nunca, aparte de algún mago valiente que… no ha regresado. 


			—Da escalofríos sólo de pensarlo —murmuró Zordán. 


			El archimago asintió, con expresión taciturna. 


			—Hace muchos siglos, allí se forjó la máscara fantasma. Lo hizo un pueblo antiguo, muy sabio, pero con un gran defecto: no dudaba en mezclar magia blanca y magia negra, con tal de crear objetos poderosísimos. 


			—De aquella fusión de magias se originó esta máscara, que algunos llaman también «máscara del dragón» por su forma —prosiguió la maga Pavesa—. Pero muy pronto se descubrió que pocos eran capaces de emplearla sin correr peligro. Solamente quien tenía en el corazón una gran fuerza de voluntad, conseguía resistirse a su poder. 


			—¿Y los demás? —preguntó Karis. 


			—Pues los demás, cuando se la ponían, se perdían para siempre… en la nada. 


			Alcuín abrió los ojos de par en par. 


			—¿Perderse… en la nada? 


			—Efectivamente —confirmó Pavesa—. Si un mago o una maga no está lo bastante capacitado, se arriesga a desaparecer para no volver nunca más. En la habitación sólo queda la máscara, que cae al suelo con un sonido inquietante. 


			—¿Y tú quieres correr semejante riesgo? —dijo Alena, negando incrédula con la cabeza, preocupada por su amiga Pavesa. 


			—Yo estoy segura de poder usar la máscara fantasma sin correr riesgos inútiles —la tranquilizó la maga de la corte—. Además, tendré a Stellarius a mi lado, que podrá ayudarme a contrarrestar su poder con el del cetro de los archimagos. 


			—¿Estás segura de querer hacerlo? —le preguntó el archimago. 


			—Sí. Pensaré intensamente en Audaz y le pediré a la máscara fantasma que me lleve al lugar donde se encuentra prisionero con los demás. Luego volveré aquí y decidiremos qué hacer. Sé que es una misión peligrosa, pero no tenemos tiempo que perder. —Pavesa era inflexible en su decisión—. El Reino de la Fantasía está a punto de sucumbir a las sombras. La elección es tan clara como difícil: arriesgarse por el bien de todos o resignarse ante el fin de un sueño. 


			Esas palabras los conmovieron a todos en lo más hondo. 


			Stellarius accedió, aunque de mala gana, y Pavesa cogió la máscara fantasma. 


			—¡Estoy lista! —exclamó, con un profundo suspiro. 


			—Yo estaré cerca de ti con el poder del cetro —le dijo el archimago. Al pronunciar esas palabras, una luz dorada descendió sobre la habitación y envolvió a la maga Pavesa. 


			Luego, la maga de la corte se llevó la máscara fantasma a la cara, pensando en Audaz para llegar hasta él con la fuerza de la mente. 


			Solamente unos instantes después, el cuerpo de la joven maga pareció volverse transparente, tan impalpable como la niebla. Alena, Karis, Zordán y Alcuín contuvieron la respiración… ¡De repente no quedó ni rastro de Pavesa! 


			Se había desvanecido igual que un fantasma. 
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			EL REINO 


			DE LAS SOMBRAS 
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			udaz se sentía hecho trizas. Le dolía todo el cuerpo, estaba helado y los escalofríos lo sacudían de pies a cabeza. Ni siquiera tenía fuerzas suficientes para abrir los ojos. Solamente sabía que estaba tumbado sobre una superficie de piedra helada y húmeda. En su cabeza se sucedían mil imágenes. La voz de Régulus que lo llamaba y Spica tendiendo la mano hacia él. Un gesto desesperado, el último antes de que todo se precipitara.  


			Recordaba su sensación de impotencia en la boca del estómago. Había visto caer a Altocorazón, sepultado bajo los extinguidos que se abalanzaron sobre él, y a Robinia atacada por tres de ellos. 


			—¡No! —gritó, presa del delirio. El sudor le perlaba la frente. Volvió a ver en su mente al extinguido que se había parado frente a él, mirándolo con aquellos ojos rojos como el fuego que de golpe lo habían vaciado de toda energía. 


			—¡Vete! —gimió, arañando el aire con una mano. Se despertó sobresaltado, abrió los ojos y un grito murió en su garganta—: ¡Spica! 


			Intentó ponerse en pie, pero una mano muy amable lo obligó a seguir tumbado. 


			—Cálmate, ahora todo va bien. Yo estoy aquí. No te muevas, ya verás como dentro de poco te sentirás mejor. 


			Audaz reconoció en seguida aquella voz. 


			—Spica, ¿eres tú de verdad? 


			—Sí, soy yo. 


			La elfa estrellada se inclinó y acercó su cara a la de Audaz, que pudo verla al fin. Sonreía, aunque se la veía cansada y tensa. 


			La elfa le siguió acariciando la frente y Audaz se relajó. El contacto de Spica estaba disipando poco a poco la oscuridad que albergaba en su corazón. Había tenido miedo de perderla para siempre y en cambio estaba allí, a su lado. En medio de todas las cosas malas que habían sucedido, sin duda alguna era la única nota positiva. 


			—¿Dónde estamos? —preguntó el general. Tenía la voz ronca, como si hubiese gritado mucho. 


			—Estamos en una celda —respondió la elfa estrellada—. Nos trajeron a este lugar hace tres días… Lo llaman el Reino de las Sombras. 


			—¿Hace tres días? 


			—Sí, has estado inconsciente dos días enteros —le explicó Spica—. Todos los habitantes de la isla de los Caballeros han sido traídos aquí, o al menos los pocos que había en el momento del ataque de los extinguidos. 


			Audaz paseó la mirada por la celda. Era un calabozo amplio, excavado directamente en la roca oscura y reluciente, cerrado por extraños barrotes que despedían un inquietante resplandor violáceo. Había jergones de paja, una jarra, unos vasos… Pero, aparte de ellos dos, la celda estaba vacía y silenciosa. 
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			—Debemos averiguar dónde estamos. Spica intentó detenerlo. 


			—Deberías descansar, has estado sin sentido mucho tiempo. 


			Mientras lo decía, le tendió un vaso de agua. 


			Audaz se la bebió de un trago, pero no hizo caso del consejo de Spica, aunque se sentía muy débil. No había tiempo que perder. 


			Fue cojeando hasta los barrotes que los mantenían prisioneros. Eran lisos y brillantes, hechos de huesos y piedra. Había una puertecita redonda en el centro mismo, pero estaba cerrada con llave. A primera vista, era la única manera de entrar o salir de la celda. 


			—¡Ten mucho cuidado, no toques los barrotes! —lo previno Spica—. Están embrujados, sólo los trolls pueden abrirlos con una llave especial. Si los tocas, aunque sea sin querer, ¡caerías dormido de repente durante un día entero! 


			Audaz tragó saliva. Miró con cautela, conteniendo la respiración. 


			Más allá vio un estrecho sendero de roca, de sólo unos pocos pasos de anchura, ¡y a continuación el vacío! Los barrotes de huesos y piedra embrujada lo separaban de un abismo profundo y negro del que subía un viento gélido. Una niebla grisácea giraba sobre sí misma y ramas de hiedra negra trepaban hasta la cima del barranco. Intentar la fuga parecía imposible. 


			Miró a Spica. 


			—¿Dónde están los otros? ¿Qué ha sido de Régulus, Robinia y Altocorazón? 


			Spica suspiró. 


			—Los han llevado al palacio de las Sombras. 


			—¡¿Adónde?! 


			—Mira hacia arriba, justo enfrente de ti, y lo verás. Es el inmenso palacio que se ve en el borde opuesto del Barrancoscuro. Los han conducido allí como esclavos y sirvientes. 


			Audaz acercó aún más la cara a los barrotes de huesos y piedra, procurando no rozarlos. 


			Frente a ellos había uno de los palacios más grandes que había visto nunca. Y uno de los más terribles. Era un amasijo de huesos y piedra negra que se elevaba hasta casi tocar las nubes. 
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			Una inmensa verja de color rojo sangre cerraba la entrada principal, abierta en un cerco de murallas a lo largo de las cuales se alzaban diez torres que parecían colmillos. Estas últimas rodeaban un edificio en forma de cúpula, que se encontraba en el centro de un amplio conjunto de palacios y jardines. 


			A Audaz le recordaba una boca llena de dientes, lista para cerrarse sobre su presa. 


			—¿Dices que ése es el palacio de las Sombras? ¿El lugar donde está la reina de las arañas? —preguntó. 


			—Sí, y el abismo que tenemos delante es el Barrancoscuro. Se lo he oído decir a dos de nuestros carceleros. ¡Y lo peor de todo es que en esta profunda sima viven los extinguidos! 


			El corazón de Audaz dio un vuelco. 


			—¿Estás segura? 


			—Sí, los extinguidos están al servicio de la reina de las arañas, ¡ha sido ella quien los ha traído de vuelta al Reino de la Fantasía! 


			El general Audaz se sentó de nuevo al lado de su amiga Spica. Su mente trabajaba frenéticamente. Tenía que poner orden a toda aquella información y encontrar un modo de evadirse de aquella cárcel, liberar a los otros y huir. 


			Evidentemente, todas sus armas habían desaparecido. No tenía Veneno en su costado y Spica no disponía tampoco de su arco. 


			El general de los caballeros de la Rosa de Plata se pasó una mano por la cara e intentó razonar con frialdad. 


			—¿Has podido ver a la reina de las arañas? ¿Tú y los demás habéis descubierto algo? 


			La elfa estrellada negó con la cabeza. 


			—No, no se ha dejado ver. Y parece que nadie le ha visto nunca la cara… 


			El hecho de que la reina de las arañas tratara de todas las formas posibles de permanecer en la sombra y ocultara su rostro bajo una capucha para que nadie descubriera su verdadera identidad, reafirmaba cada vez más a Audaz en su suposición: la reina de las arañas era Anguila, la elfa con la cara desfigurada que había sobrevivido a Brujaxa. 


			Nadie había vuelto a tener noticias de la joven; tanto era así que habían llegado a creer que había perecido con el desplome del viejo castillo. 


			Pero, por lo que parecía, tal vez no fuera así… Se había organizado. Había esperado su momento, paciente como una araña en su tela. 
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			—Esperemos que Zordán y los demás estén bien —se limitó a decir, mirando a Spica a los ojos. 


			—Pronto vendrán a liberarnos, ya lo verás —lo tranquilizó ella—. Son fuertes, y a su lado están Stellarius y Pavesa. 


			El general asintió. 


			—Estamos en sus manos. Pero tenemos que encontrar un modo de ayudarlos desde aquí… 


			Sus palabras fueron ahogadas por los gritos de dos criaturas que sobrevolaban el Barrancoscuro y que se dirigían a su celda. Parecían grandes y deformes lagartijas con alas membranosas y bocas llenas de dientes afilados. Entre las patas de una de ellas, encerrados en una red de metal, había dos prisioneros. A medida que se acercaban aquellos lagartos, Spica y Audaz reconocieron, consternados, a los dos elfos. 


			—¡Régulus! ¡Robinia! ¿Estáis bien? —les gritó Audaz, corriendo hacia la entrada de la celda. 


			—¡Atrás, esclavos! —El troll del desierto que estaba de guardia hizo restallar su látigo negro delante de los barrotes de huesos y piedra—. ¡Venga, volved al fondo del calabozo, de prisa! ¡O haré que tiren a vuestros amigos al Barrancoscuro! 


			Mientras, el troll del desierto que montaba la lagartija voladora había aterrizado en el camino de piedra estrecho y largo, que bordeaba la cárcel. 


			Con una llave, abrió la puerta de la celda, que chirrió al girar sobre sus goznes oxidados, y con la espada en la mano hizo retroceder a Audaz y Spica. Los dos elfos obedecieron inmediatamente, no querían poner en peligro las vidas de Régulus y Robinia. 


			—Mira —susurró la elfa estrellada, para que no la oyeran—. Justo en este momento, la brujería de estas celdas no funciona. 


			Tenía razón. En el preciso instante en que metieron la llave en la cerradura, la luz violácea que despedían los barrotes había desaparecido. 


			Cuando Régulus y Robinia fueron liberados de la red de metal y la puerta se cerró a sus espaldas, Audaz y Spica corrieron a abrazar a sus amigos. 


			—¡Audaz! ¡Spica! —exclamó Robinia, sollozando y yendo a su encuentro. 


			Era raro ver a la elfa forestal, por lo general fuerte y resuelta, tan aterrorizada; el poder de las sombras debía de haberla marcado profundamente. También Régulus parecía muy cansado y debilitado. 


			—¿Estáis bien? —les preguntó Audaz. 


			—Nosotros sí, pero Altocorazón y los demás siguen en el palacio de las Sombras —suspiró Robinia. 


			Audaz apretó los labios, mirando a los trolls del desierto mientras se alejaban montados en sus monstruosas criaturas. 


			De pronto, una idea cruzó su mente como un rayo. 


			—¿Qué pasa, Audaz? —le preguntó Régulus. 


			Su amigo no le contestó, no en seguida. Un plan estaba tomando forma en su cabeza. 


			¿Habría todavía una esperanza para el Reino de la Fantasía?  
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			UN TERRIBLE 


			DESCUBRIMIENTO 
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			avesa, todavía aturdida, se quitó la máscara fantasma y miró a su alrededor. Se encontraba en la linde de un bosquecillo de árboles esqueléticos. 


			La tierra a la que había sido transportada por arte de magia estaba completamente cubierta de nieve. Sin embargo, la espesa capa era de color gris, como si estuviera mezclada con ceniza. Nubes negras se agolpaban en el cielo y un viento helado soplaba del norte. 


			—¿Adónde he ido a parar? —se preguntó.  


			No se había librado aún de la desagradable sensación que había experimentado al ponerse la máscara fantasma en la torre de los Velos: había sido como si las manos de un gigante hubiesen empezado a tirar de ella en todas direcciones al mismo tiempo. En determinado momento había pensado que no lo conseguiría, pero la cálida luz del cetro de los archimagos había estado con ella y la había ayudado durante el viaje, señalándole como una flecha dorada el camino a seguir. 


			Y, al recobrarse, había abierto los ojos en aquella región desolada. 


			—Este bosque da escalofríos —murmuró la maga de la corte. Dio unos pasos entre los matojos y las raíces nudosas que afloraban del terreno. 


			No se explicaba por qué, pero había algo familiar en las montañas picudas que veía en el horizonte y en el llano que se extendía frente al pequeño bosque de árboles desnudos. En el extremo opuesto de aquella planicie distinguía a duras penas, entre la bruma, la silueta inquietante de un enorme palacio. 


			—Tengo la sensación de haber estado ya aquí, pero... ¿cuándo? —se preguntó. 
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			Un repentino graznido la sobresaltó. Se escondió rápidamente detrás de un tronco retorcido. En el cielo habían aparecido tres temibles cuervos de las tinieblas. Tenían grandes alas negras y azules, y poderosas garras afiladas. Con sus agudos ojos rastreaban el terreno, explorándolo palmo a palmo. Describieron un círculo sobre ella y luego se alejaron hacia el este. Pavesa suspiró bastante aliviada. Por el momento estaba segura, nadie sabía de su presencia en aquel reino, pero debía ir con mucha cautela. 


			Alzó las manos al cielo y se concentró. Murmuró una fórmula mágica y en un instante su cuerpo cambió de aspecto. 


			En lugar de la maga de la corte, apareció un elegante cisne de alas blancas. Pavesa sonrió para sí. Ya otra vez, hacía muchos años, cuando todavía era joven e inexperta, se había transformado en un ave semejante. Aunque aquel primer encantamiento había sido un auténtico desastre y se había convertido en una oca, de todos modos había conseguido lo que pretendía: huir del Reino de las Brujas, donde había sido hecha prisionera por Brujaxa junto con las demás niñas nacidas en el año de la Estrella Caída. Pero ahora era muy distinto, con los años, sus habilidades mágicas habían mejorado hasta tal punto que ahora era maga de la corte de la reina Floridiana. 


			Rodeó el árbol y se encaminó por la gran llanura que la separaba del palacio. Si Audaz estaba preso en alguna parte, no podía encontrarse en ningún otro lugar. Abrió las alas y alzó el vuelo. 
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			Audaz seguía mirando la pequeña puerta de la celda. La reina de las arañas había ideado una prisión realmente inexpugnable: se asomaba al vacío del Barrancoscuro y los presos llegaban allí volando dentro de redes metálicas; sólo un pequeño sendero permitía alcanzar la cima del abismo. Eso significaba que, si los divisaban mientras se fugaban, los capturarían en un abrir y cerrar de ojos. Y, además, todo estaba envuelto en una poderosa brujería. 


			Pero él tenía una idea. 


			—Te lo leo en los ojos, Audaz. Tú estás tramando algo. 


			Régulus interrumpió los pensamientos del general. Como Robinia, estaba bebiendo un poco de agua para recuperarse del cansancio. Había sido un día agotador para los dos elfos. Habían tenido que sacar brillo a la habitación de Megera, la soberana de las arpías. Luego habían sido arrastrados a las minas subterráneas, donde les habían puesto cadenas embrujadas en las muñecas que los obligaban a cavar sin descanso, hasta el agotamiento, en busca de piedras preciosas. Al final, extenuados, se habían visto obligados a ocuparse de las lagartijas voladoras. 


			Audaz se arrodilló junto a Régulus, Robinia y Spica, y señaló las paredes de la celda. 


			—Esta prisión ha sido excavada en una roca bastante blanda —empezó a explicarles. 


			—¿Y eso en qué puede ayudarnos? —le preguntó la elfa estrellada. 
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			—Ahora os expondré mi plan, aunque no va a ser fácil llevarlo a cabo —susurró Audaz—. Si logramos arrancar de la pared piedras puntiagudas, tal vez usando trozos de la jarra, la próxima vez que un troll abra la puerta de la celda y anule la brujería, podríamos emplearlas para atacarlo. Tendremos poco tiempo para hacerlo, poquísimo. Unos segundos, si todo va bien. Luego no dispondremos de más oportunidades. 


			La mirada de Régulus se animó. 


			—¿Quieres intentar la fuga? 


			Robinia parecía escéptica. 


			—Supongamos que esa parte del plan funciona, porque, en efecto, los trolls no esperan nuestro ataque, nos creen débiles e indefensos. Pero después, ¿cómo piensas huir? 


			—Robinia tiene razón —dijo Spica—. Si recorremos el sendero que bordea el Barrancoscuro, los guardias del palacio nos verán en seguida. 


			Audaz sonrió; ya había pensado en eso. 


			—No, si para fugarnos utilizamos a las lagartijas gigantes —dijo, para estupor de los demás. 


			La estrella de su frente brilló; cuanto más lo pensaba, más le parecía que ese plan era el único posible. 


			—Pensadlo —continuó—, no hay otra manera. 


			—Si no funciona... —trató de objetar Robinia. 


			—Funcionará —replicó Régulus, que ya miraba las paredes en busca de grietas de las que extraer piedras afiladas.
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			Oculta bajo la apariencia de un cisne blanco, Pavesa volaba por un cielo negro como el hollín. De tanto en tanto, cada vez que ponía los ojos en los límites del reino, tenía una extraña sensación. 


			«¿Por qué será que tengo la impresión de que ya he estado aquí?», seguía preguntándose. 


			De pronto, su mirada fue atraída por el barranco más grande y profundo que había visto en toda su vida. De tan pulido, parecía recubierto de vidrio negro. Una bruma azulada salía de sus profundidades y, en él, daba el imponente palacio que había divisado a lo lejos. 


			Pero un detalle en concreto la dejó sin respiración. 


			La hiedra... Hiedra negra. 


			Mirara donde mirase, al barranco, a los alrededores del palacio, a la llanura desértica que se extendía hasta un mar lejano y gélido, todo estaba cubierto de aquella planta particularísima. Un escalofrío le recorrió la espalda. 


			¡No, no, nooo! ¡Cómo es posible que haya sido tan tonta! No puedo haberme olvidado del reino donde viví tanto tiempo... 


			Solamente entonces Pavesa reconoció las montañas Muertas al norte, el desierto Despiadado debajo de ella, al que seguían el pantano Negro y las Tierras Desoladas. Era todo tan evidente, desde el principio... 


			¡Éste es el Reino de las Brujas! 

			
			[image: ]


			Recordó que en la lucha final contra Brujaxa ella misma había devuelto mágicamente a la vida las semillas de aquella terrible planta, que había crecido muchísimo y había triturado el castillo de Brujaxa con su abrazo. Y ahora, transcurridos los años, ¡casi había cubierto el reino! Pavesa se había quedado sin aliento. 


			He vuelto al punto de partida. ¡Al mismo lugar del que  hui hace más de diez años! 


			Sus pensamientos fueron interrumpidos por un movimiento en el borde del Barrancoscuro. Aguzó la vista y observó que había cavidades en la roca. Parecían... No, no lo parecían, eran celdas. 


			¿Estás ahí, Audaz? 


			Descendiendo en picado, Pavesa sobrevoló el Barrancoscuro y los calabozos. Ahora que había descubierto la verdad sobre aquel reino, tenía que darse prisa en encontrar a Audaz y regresar a la isla de los Caballeros. Todos debían enterarse del secreto del Reino de las Brujas. Había renacido de sus cenizas. 
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			La elfa estrellada profirió un grito cuando un pequeño cisne blanco se posó a pocos pasos de su celda. Parecía bastante cansado, como si hubiese volado durante mucho tiempo. 


			Enseguida, los cuatro elfos dejaron de excavar y escondieron bajo los jergones las primeras piedras que habían conseguido arrancar de las paredes. 


			Aquel cisne tenía algo raro y familiar al mismo tiempo... 

			
			[image: ]


			De repente, una luz dorada lo envolvió. Las plumas de las alas se convirtieron en dedos, las patas se le alargaron y el pico perdió su aspecto, y se convirtió en un semblante que conocían bien. 


			Audaz se quedó boquiabierto cuando comprendió quién era. 


			—¡Pavesa! —gritó—. ¿Eres tú de verdad, amiga mía? 


			Fue corriendo hacia los barrotes. La maga de la corte parecía muy debilitada, pero cuando vio al general de los caballeros le sonrió calurosamente. 


			—¡Por fin te encuentro, Audaz! —exclamó. Luego vio a los otros—. ¡Spica, Régulus, Robinia! ¡También estáis vosotros, qué bueno saber que estáis sanos y salvos! 


			—¿Cómo has podido llegar aquí? —le preguntó Spica, arrodillándose frente a ella. 


			Pavesa se lo explicó todo, desde su regreso a la isla de los Caballeros hasta la idea de emplear la peligrosa máscara fantasma. Y, con voz temblorosa, les contó su llegada al Reino de las Sombras y el terrible descubrimiento que había hecho, ¡que aquél no era más que el viejo Reino de las Brujas renacido! 


			Audaz y los demás miraron a Pavesa sin poder articular palabra. 


			—¿Estás segura? —Régulus estaba atónito. Le parecía absurdo. 


			—Más que segura. ¡Esta tierra fue mi casa durante muchos años, la reconocería entre mil! 


			—Pero ¡¿cómo es posible que la reina de las arañas se esconda precisamente aquí?! —preguntó Audaz. 


			Pavesa respiró hondo, y trató de explicarle lo que pensaba que había ocurrido. 


			—Nuestra amada reina Floridiana selló este reino inmediatamente después de la caída de Brujaxa, impidió a todos visitarlo y lo aisló del resto del Reino de la Fantasía para siempre. Sin embargo, alguien debió de esconderse aquí, incubando durante años un terrible deseo de venganza... 


			—¿Estás pensando en la misma elfa en que pienso yo? —le preguntó Audaz. 


			—Anguila... —asintió Pavesa. 


			—¿No creéis que pueda tratarse de Brujaxa? Quizá encontrara la manera de sobrevivir —sugirió la elfa forestal. 


			—No, percibo un poder distinto del suyo —dijo la maga de la corte—. ¡Un poder que está alimentado por la Corona de Sombra y que por eso es mucho más peligroso que el de Brujaxa! ¡Y a causa de una poderosa barrera activada por la Corona, ni las hadas ni tampoco los magos se han dado cuenta de lo que estaba sucediendo en estas tierras! 


			Audaz estaba tan estupefacto, como todos los demás, pero fue el primero en reaccionar. 


			—Pavesa, no hay tiempo que perder. Debes volver a la isla de los Caballeros y advertir a Stellarius. ¡Ve, y pídeles ayuda a todos los pueblos del Reino de la Fantasía! Magos, hadas, elfos, ninfas, soñadores... Ahora que sabemos dónde se esconde la reina de las arañas, al menos podemos intentar un ataque. 


			Pavesa se puso en pie y afirmó convencida: 


			–¡Dentro de tres días estaremos aquí con vosotros! ¡El Reino de la Fantasía está preparado para luchar! 


			—Espera —la detuvo Régulus—. Antes de irte, ¿crees que puedes romper el hechizo que nos mantiene prisioneros aquí dentro? 


			Pavesa miró la luz que rodeaba los barrotes. 


			—Puedo intentarlo —dijo, subiéndose las mangas.  


			Levantó una mano y se concentró. Una luz deslumbrante la envolvió y zigzagueó desde ella hasta los barrotes de huesos y piedra. Por un momento, la luz dorada y violeta parecieron librar un duelo silencioso, pero al final Pavesa renunció. 


			—Es un hechizo muy potente, creado por la Corona de Sombra —dijo suspirando y meneando la cabeza, desolada—. Mis fuerzas no son suficientes para romperlo. 


			—No te apenes, has hecho todo lo que has podido —la consoló Audaz—. Nosotros nos las arreglaremos, ya verás. Ya hemos pensado un plan para salir de aquí. 


			Pavesa asintió. 


			—Volveré para ayudaros, Audaz. ¡Y traeré conmigo al ejército del Reino de la Fantasía! 


			Después, la maga se concentró y tomó aire varias veces. De un bolsillo interior de su capa sacó la máscara fantasma. El rostro de dragón relució. 


			Pavesa se la puso en la cara y desapareció. 


			
	    


 	
	    
             


			23 
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			avesa, ¿puedes oírme, Pavesa? ¡Vamos, intenta abrir los ojos! 


			Una mano fuerte y al mismo tiempo cariñosa la sacudía para despertarla. La maga de la corte abrió fatigosamente los párpados. 


			Entonces lo primero que vio fueron dos luminosos ojos grises y una tupida barba blanca inclinados sobre ella. Después reconoció también a los cuatro jóvenes caballeros de la Rosa de Plata que la miraban inquietos y muy preocupados. 


			—¿He vuelto? —musitó. 


			—¡Sí, lo has logrado! —exclamó Stellarius, con una nota de orgullo en la voz. ¡Su discípula había demostrado una vez más que era una de las mejores magas del Reino de la Fantasía! 


			—¿Cuánto tiempo he estado fuera? 


			—Un par de horas —le contestó Alena, sirviéndole una infusión caliente en una taza. 


			—¿Has conseguido encontrar a Audaz y los demás? —le preguntó Zordán, antes incluso de que la maga terminara de beber—. ¿Están bien? ¿Están prisioneros? 


			—Calma, muchacho. Dejemos que nuestra Pavesa se recupere —dijo Stellarius. 


			Pero la maga de la corte negó con la cabeza. 


			—No, Zordán tiene razón. ¡No hay tiempo que perder, cada instante es precioso! 


			—¿Qué has descubierto? —quiso saber el archimago. 


			Pavesa inspiró y les contó lo que había sucedido de modo pormenorizado, consciente de que hasta el menor detalle podía ser importante. Cuando terminó, fuera de la torre de los Velos el cielo se estaba oscureciendo. 


			—¡Todo esto es increíble! —dijo el archimago, acariciándose la larga barba blanca—. O más bien tremendo y oscuro. ¡Ninguno de nosotros tenía la menor idea de dónde se escondía la reina de las arañas y ahora descubrimos que fuimos nosotros mismos, sellando aquellas tierras, quienes le facilitamos el refugio más seguro! 


			—No podíamos saberlo, Stellarius —lo consoló Pavesa—. Nadie, ni siquiera Floridiana, habría podido ver más allá de la barrera creada por la Corona de Sombra que protege el Reino de las Brujas... mejor dicho, el Reino de las Sombras, como se llama ahora. 


			—¿La Corona de Sombra es tan poderosa? —preguntó Karis, apartándose de la cara un mechón de pelo—. ¿De verdad puede esconder un reino entero? 


			—Tal vez incluso más, querida —respondió Stellarius, que paseaba por la estancia observando los objetos tapados con velos de colores—. Los talismanes guardados aquí dentro son juguetes en comparación con ella. 


			—Pavesa, ¿has dicho que Audaz y los demás están encerrados en calabozos embrujados? —le preguntó Alcuín, preocupado; sin la guía segura y experta de su general resultaría difícil cualquier tentativa de neutralizar la Corona de Sombra. 

			
			[image: ]


			Pavesa dio un sorbo a la infusión y asintió. 


			—Tienen pensado un plan para evadirse, pero es muy peligroso. Tenemos que intentar llegar allí lo antes posible... y no solos: ¡debemos hacer que todo el Reino de la Fantasía se levante contra la reina de las arañas! 


			—Entonces, ¡partamos de una vez! —los apremió Zordán e, inmediatamente los otros tres caballeros de la Rosa de Plata se pusieron a su lado. 


			Stellarius sonrió al ver la determinación de aquellos jóvenes. 


			—¡Desenvainad vuestras espadas del destino! —exclamó, el archimago. 


			Los cuatro caballeros se miraron a los ojos sin comprender, pero rápidamente obedecieron. Desenvainaron Radiosa, Mistral, Espejismo y Honor y las levantaron, de forma que sus puntas se tocaran. 


			Stellarius agarró el cetro de los archimagos y lo levantó a su vez. 


			—¡Yo, Stellarius, sumo archimago de la Academia de Magia, en este momento de grave peligro e incertidumbre os nombro capitanes del Ejército de la Fantasía! ¡En vosotros deposito toda mi confianza y también todas mis esperanzas! 


			El cetro, sujeto por los dedos del viejo mago, centelleó deslumbrando a los presentes. De golpe, los trajes de Karis, Alena, Alcuín y Zordán se transformaron en preciosas armaduras de láminas de plata y oro. Eran ligeras como plumas e indestructibles como el diamante. 
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			Después, la luz se atenuó. Los cuatro nuevos capitanes del Ejército de la Fantasía se miraron incrédulos. 


			—Pero, Stellarius, ¿cómo vamos a organizar un ejército en tan poco tiempo? —preguntó Pavesa. 


			—Pues utilizando un instrumento que tú conoces a la perfección, querida, ¡el espejo adivino! 


			El archimago agarró el velo de seda roja que ocultaba el objeto mágico y lo quitó. 


			—Llamaré a todos nuestros reinos aliados: el de los Soñadores, el de la Noche Eterna, el de los Montes Voladores, el de las Hadas, el de los Magos, el de las Estrellas, el de los Bosques... Nadie debe faltar. ¡Dentro de tres días exactamente atacaremos el palacio de las Sombras y salvaremos a nuestros amigos! 
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			La gran puerta de plata labrada de la fortaleza de la Luna se abrió, con un estrépito que perturbó la quietud del Reino de la Noche Eterna. 


			—¡Princesa Selina! ¡Princesa Selina! 


			La sabia Petra entró en el amplio salón del Nido del Sol sin aliento, con una angustia evidente reflejada en la cara. Se acercó hasta el trono, donde Mistral y Namur exponían a la joven princesa los trabajos de los próximos días. 


			—¿Qué sucede, Petra? —Selina bajó del trono y corrió al encuentro de la anciana elfa de la tierra. Parecía realmente trastornada. 


			—Mensajes importantes de la isla de los Caballeros... —dijo la elfa, tosiendo. 


			Selina palideció. 


			—¿Le ha ocurrido algo a Alcuín? 


			Dirigió sus ojos hacia Mistral y Namur, que intercambiaron una mirada llena de aprensión. 


			Pero Petra, un poco recuperada la calma, negó con la cabeza. 


			—No, mi princesa —explicó—. ¡Ha sido él precisamente, junto con el archimago Stellarius, quien se ha puesto en contacto conmigo a través del espejo adivino! 


			—¿Y por qué tanta urgencia? 


			—¡Están reuniendo un ejército! —jadeó Petra. 


			—¡¿Un ejército?! —repitió Namur. 


			Selina se puso seria de golpe. Los malos presentimientos que la asaltaban desde que Zordán y Alcuín habían dejado el Reino de la Noche Eterna se estaban haciendo realidad. 


			—Ya saben dónde se esconde la reina de las arañas —dijo la elfa de la tierra—. Tiene prisioneros a Audaz y otros caballeros de la Rosa de Plata. ¡Sólo los pueblos unidos del Reino de la Fantasía pueden ayudarlos! 


			—¡Y nosotros así lo haremos! —exclamó decidida la joven princesa. La Espada de Cristal brilló en su costado—. Reunid a mi ejército, llamad a los guardias de palacio y los elfos de la noche. ¡Tenemos que salvar a unos buenos amigos! 
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			El ocaso teñía de rojo las paredes de la Gran Pagoda, el edificio más importante de Nubián, la capital del Reino de los Montes Voladores. 


			El joven príncipe Adamán, que era casi como un hermano para Karis, estaba firmando algunos documentos importantes. Desde que había estado a punto de perder su reino por culpa de las arpías, había comprendido la importancia de ser un soberano serio y juicioso. 
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			De pronto, un sonido de trompetas anunció la llegada imprevista de lord Firmin.  


			—Mi príncipe —dijo, con una rodilla en tierra. 


			Adamán notó en seguida que su preceptor estaba nervioso. Se enjugaba la frente sin cesar con un gran pañuelo de seda. 


			—¡Lamento  molestaros, pero tenemos visita! ¡Una visita inesperada! 


			Entonces Adamán se sorprendió. 


			—¿Una visita a esta hora? 


			—¡Sí, excelencia! ¡Han llegado a nuestro reino unos veleros de cristal gobernados por soñadores! ¡Su embajadora, Haires, solicita hablar con vos! 


			Adamán lo miró incrédulo. 


			—¿Lo dices en serio? ¿Los legendarios habitantes de la isla Errante están aquí? 


			—Sí, príncipe, ¡los manda Karis para pedir vuestra ayuda! —Lord Firmin parecía a punto de sufrir un desvanecimiento de preocupación—. Audaz y los demás habitantes de la isla de los Caballeros han sido atacados por la reina de las brujas y llevados como prisioneros al Reino de las Sombras. ¡Karis y otros caballeros de la Rosa de Plata están organizando un ejército, el Ejército de la Fantasía, para salvar nuestro mundo! 


			Adamán sintió una descarga de pura energía. No lo dudó ni un instante: 


			—¡Reúne de inmediato a nuestra guardia! ¡También nosotros ayudaremos a Karis y el Reino de la Fantasía! 
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			Los mensajes del espejo adivino llegaron a todos los rincones del Reino de la Fantasía. Y todos los pueblos que amaban la paz, la esperanza y la dicha proporcionadas por los caballeros de la Rosa de Plata respondieron al llamamiento. 


			Sabían cuánto habían hecho por ellos Audaz y sus caballeros en todos aquellos años y había llegado el momento de corresponderles. 
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			EL EJÉRCITO 


			DE LA FANTASÍA 
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			l amanecer del tercer día después de que Pavesa se marchara del Reino de las Sombras, Audaz se despertó cuando aún estaba oscuro. Se levantó y, sin despertar a sus amigos, fue hasta los barrotes embrujados. El cielo estaba nublado, soplaba el viento y el Barrancoscuro estaba sumido en la niebla. 


			Aquel era el día en que intentarían la fuga. Los guardias habían anunciado que irían a buscarlos a él y Spica para llevarlos al palacio de las Sombras; era la oportunidad que esperaban. 


			Todo estaba listo. Habían escondido bajo los colchones de paja piedras puntiagudas que habían arrancado trabajosamente de la pared de la celda. 


			—Y bien, ¿de verdad quieres intentarlo? —le preguntó Régulus, acercándose a Audaz. 


			—No tenemos alternativa —contestó el general. Miró a Spica y Robinia que todavía dormían, y suspiró—. No tendremos otra oportunidad como ésta. 


			Régulus asintió. Luego, de pronto, divisó un puntito en el horizonte. 


			—Ya vienen... —susurró. 


			Audaz corrió a despertar a Spica y Robinia. 


			—Estad listas —murmuró—. ¿Os acordáis del plan? 


			Ambas dijeron que sí con la cabeza. Los ojos de Spica estaban velados por el miedo. 


			El general sonrió para infundirle valor. 


			—Todo saldrá bien —la tranquilizó. 


			En ese instante, una lagartija voladora se posó delante de la celda, en el pequeño sendero de piedra que los separaba del Barrancoscuro. 


			—¡Venga, elfos! ¡Ahora os toca a vosotros! —se burló el troll del desierto, enseñando una hilera de dientes negros y puntiagudos—. ¡Os espera un largo día de trabajo en las minas! 


			Después desmontó y se acercó a los barrotes embrujados, mientras se sacaba la llave del cinturón. 


			Audaz seguía con la mirada cada uno de sus gestos, y al mismo tiempo podía ver la mano de Spica deslizándose bajo la paja, y los dedos de Robinia apretando una piedra. 


			Volvió a concentrarse en los movimientos del horrendo troll. 


			La llave que entraba en la cerradura… la luz violácea que se apagaba… la puerta de huesos y piedra que se abría lentamente… 


			—¡Ahora! 


			La primera piedra alcanzó al troll del desierto. 


			Entonces Audaz aprovechó el instante de desconcierto del guardián, acribillado por la lluvia de piedras, para abalanzarse sobre él y tirarlo al suelo; los otros tres lo ayudaron a inmovilizarlo. 
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			Todo había ocurrido en pocos segundos, pero a Audaz le habían parecido larguísimos. 


			—¡Hecho! —exclamó, volviéndose hacia sus amigos. 


			El troll del desierto yacía en el suelo sin sentido. 


			No había tiempo que perder. 


			Hizo salir a Spica, Régulus y Robinia y, tras cogerle las llaves al troll, se dirigió a las otras celdas. Se encontraban una al lado de otra, como las de un panal. 


			—¡Tenemos que darnos mucha prisa si queremos llegar a tiempo de huir montados en las lagartijas, antes de que alguien se percate y dé la alarma! 


			—¡General! —exclamó una voz que Audaz reconoció en seguida. 


			—¡Altocorazón! —Junto al elfo de río vio los rostros de otros jóvenes caballeros y aprendices, sucios de polvo y descompuestos por la fatiga—. ¡En seguida os suelto! 


			Pronto las cárceles embrujadas estuvieron vacías. En total, habría poco más de una veintena de caballeros. No eran muchos, y no podían confiar en resistir ellos solos. 


			—¿Dónde estarán Pavesa y los demás? —preguntó Robinia, mirando el cielo. 


			—¡No podemos contar con ellos, tenemos que intentar lograrlo con nuestras propias fuerzas! —replicó Audaz. 


			Agarró las riendas de la lagartija voladora e hizo que montaran cuatro o cinco caballeros. Debían alejarse de allí lo más de prisa posible. El cielo estaba todavía gris y oscuro, el alba era brumosa y tétrica, y eso jugaba a su favor. 


			Con cuatro o cinco vuelos, Audaz los transportó a todos hasta la parte trasera del palacio de las Sombras. 


			—¿Dónde estamos? —le preguntó Spica, tiritando de frío. Un manto de nieve y hielo cubría plantas raquíticas y arbustos encogidos. 


			—Si Pavesa está en lo cierto, en otro tiempo éstos eran los Campos de las Brujas —murmuró Audaz, agazapándose detrás de una construcción de piedra gris. En diez años las cosas habían cambiado mucho. 


			Los Campos de las Brujas ya no existían, y junto al nuevo palacio de las Sombras había crecido una ciudadela de calles y viviendas de piedra, con torres vigía, muros de contención, garitas y cobertizos. 


			Audaz les hizo seña a los demás de que lo siguieran. No era fácil moverse con una veintena de caballeros y aprendices a la espalda sin llamar la atención. 


			—¡Quietos! —ordenó el general alzando una mano. Un grupito de trolls del desierto se dirigía a un portal negro que conducía al palacio de las Sombras. Escoltaban carros repletos de armas, escudos y lanzas. Desarmados como estaban, Audaz y los suyos no podían atacarlos al descubierto, pero podían actuar con astucia. 


			—¿Qué quieres hacer? —le preguntó Régulus, acercándose a él. 


			—Tenemos que recuperar nuestras armas, y Veneno… Y, si no me equivoco, ¡esos trolls del desierto van precisamente a la armería del palacio! 


			—¿Y cómo piensas recuperarlas? ¡Somos demasiados, nos arriesgamos a que nos descubran! 
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			—Iremos solamente nosotros dos, los demás se refugiarán de momento en uno de estos edificios. ¡Altocorazón! —llamó Audaz. Su asistente fue hasta él—. Te dejo al mando, Régulus y yo tenemos que recuperar nuestras armas. 


			—Podría seros de ayuda —se ofreció el elfo de río, pero Audaz negó con la cabeza. 


			—De los que estamos aquí, eres el caballero más experimentado, te confío a Spica y los demás. 


			Altocorazón asintió. Con un ademán, llamó la atención del pequeño grupo de evadidos y señaló un viejo edificio que parecía deshabitado. Parecía un almacén o un viejo establo. 


			Spica apenas tuvo tiempo de cruzar una mirada con Audaz, antes de que él y Régulus corrieran hacia el último carro de la fila y se agarraran a la parte posterior. 


			La gran puerta del palacio de las Sombras se abrió y la columna de carros entró en un zaguán oscuro y silencioso. Era una inmensa entrada, con estatuas antiquísimas que, a lo largo de las paredes, se alternaban con columnas de granito rojo en forma de serpiente. 


			Audaz y Régulus saltaron del carro y, procurando que no los vieran, se pegaron a una pared para esconderse en las sombras. 


			Los trolls del desierto enfilaban entonces un corredor vigilado por dos enormes orcos armados con mazas. 


			—La armería debe encontrarse justo ahí —dijo Audaz—. Las espadas del destino están ligadas de por vida a su dueño. Nadie más puede manejarlas, así que ningún orco o troll puede tener mi espada. Veneno tiene que estar por fuerza ahí dentro. Probablemente han podido llevarla hasta ahí gracias al poder de la Corona de Sombra. 


			—¿Cómo hacemos para eludir la vigilancia de esos dos orcos? —le preguntó Régulus. 


			—No será necesario, no entraremos en la armería por la puerta principal —le contestó Audaz. 


			El otro frunció el ceño. 


			—¿Qué quieres decir? 


			El general le señaló a su amigo una pequeña y estrecha saetera de un pasillo lateral, cerrada con un postigo de madera. 


			—Tenemos que llegar a esa abertura. Si mis cálculos son correctos, creo que da precisamente a la armería. 


			Moviéndose pegados a los muros, los dos elfos alcanzaron el pasillo. Estaba desierto. Antorchas y braseros proyectaban una luz temblorosa desde grandes hornacinas excavadas en las paredes. 


			Audaz trepó a una de aquellas hornacinas, se agarró a una estatua y se izó hasta tocar la saetera. 


			Intentó forzarla, pero le costó varios intentos abrirla de un golpe, con el hombro. Le tendió una mano a Régulus y lo ayudó a pasar al otro lado. Luego fue su turno. Pero cuando estuvo dentro de la armería, se quedó paralizado. ¡No estaban solos! 


			—No respires —musitó Audaz, poniéndose el dedo índice sobre los labios—. Ven, escondámonos detrás de esos estantes. Mira allí. 


			Régulus se volvió en la dirección que Audaz acababa de indicarle y se estremeció. Un troll con una calavera de unicornio en la cabeza les daba la espalda. Estaba sentado a una mesa sobre la que había una espada de hoja dentada, con una empuñadura formada por un trenzado de espiras de serpiente rojas como la sangre. 


			Un poco más allá, dentro de una vitrina, estaba Veneno. 
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			—¡Ésta se convertirá en una magnífica espada del destino! —estaba diciéndole el troll a un orco con los dedos cubiertos de joyas relucientes. 


			—¡Las espadas del destino son armas adecuadas para los caballeros de la Rosa de Plata, Rajacorazones! —respondió el orco con desagrado—. ¿Estás seguro de que quieres una? 


			El otro se rio. 


			—La reina de las arañas me prometió que muy pronto me fabricaría una magnífica. Utilizará los fragmentos de esa vieja espada que le hemos robado al general de los caballeros de la Rosa de Plata, ¡la hará pedazos con la Corona de Sombra e impregnará con su esencia esta nueva arma! —dijo, mirando detenidamente la espada de hoja dentada. 


			Audaz sintió que lo invadía la cólera. ¡No harían pedazos a Veneno, no lo permitiría! 


			—Tú quédate aquí —le dijo a su amigo. 


			—¿Qué vas a hacer? 


			—¡Me acercaré a la vitrina y cogeré a Veneno! 


			—¡No puedes, Audaz, es demasiado peligroso! 


			—Ni siquiera se darán cuenta —lo tranquilizó él—. ¡Están demasiado enfrascados en su charla y de espaldas a la vitrina, me daré prisa! 


			Audaz avanzó rápidamente entre los estantes, escondiéndose de vez en cuando detrás de las armaduras, las mesas llenas de objetos y los estantes con los escudos y espadas. Régulus seguía cada uno de sus desplazamientos con el corazón en un puño. 


			Muy pronto el general de los caballeros se encontró junto a la vitrina de cristal en la que estaba Veneno. 


			La espada del destino vibraba de impaciencia. 


			Audaz alargó la mano y, procurando no hacer ruido, abrió la puerta sin quitarles ojo a Rajacorazones y el orco, que estaban a pocos pasos de él. Si en ese instante se hubieran vuelto… No quería ni pensarlo. 


			Se concentró en la vitrina. Levantó la espada con precaución y la depositó en una mesa. Ya casi estaba. Alargó la mano, apretó la empuñadura entre los dedos y… en ese momento las cosas se precipitaron. 


			De repente, un monito de pelo gris y dientes afilados se arrojó sobre él chillando. 


			—¡¿Qué te ocurre, Muecas?! —gritó Rajacorazones, volviéndose. 


			—¡Un intruso! —gritó el orco—. ¡Está en la armería! 


			El mono intentó arañarle el brazo a Audaz, pero él lo tiró lejos. Luego agarró la vitrina y se la tiró al orco, que rodó por el suelo cubierto de trozos de cristal. Entonces se dio media vuelta y empezó a correr hacia Régulus, que se había encaramado a la saetera.  


			—¡Vamos, Audaz! ¡De prisa! 


			El general oía a su espalda los gritos del orco y las zancadas del troll, que trataba de alcanzarlo. 


			De un salto trepó a una repisa. Alargó una mano y Régulus se la agarró y tiró de su amigo un segundo antes de que el troll lo alcanzara. 


			—¡Vámonos, rápido! —gritó el general de la Rosa de Plata cuando estuvieron de nuevo en el pasillo—. ¡Volvamos con los demás! 


			Se lanzaron hacia la salida, pero se dieron cuenta de que, extrañamente, nadie los perseguía. 


			Sólo cuando salieron por la puerta, comprendieron por qué. 


			Estaban rodeados. Parecía como si un ejército entero se hubiera concentrado en espera de su regreso. 


			—¡Era una trampa! —dijo Audaz, jadeante. 


			Alguien aplaudía. Un elfo de la noche, con uniforme de gala, avanzó hacia ellos, abriéndose paso entre la masa de orcos y trolls. Tenía los ojos negros, el pelo largo y rubio, y un tatuaje en forma de telaraña alrededor de los ojos. 


			El comandante Argo no estaba solo. De un tirón, atrajo hacia sí a Spica, sujetándola por el brazo. Se sacó del cinturón un cuchillo de hoja negra y puso la punta en la garganta de la elfa estrellada. 
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			—¡No te atrevas a tocarla! —gritó Audaz. 


			—Qué escena tan conmovedora —se burló Argo—. Se me partiría el corazón… si tuviera corazón. ¿Sabes?, desde hace varios días nos preguntábamos cuándo harías tu jugada, general. 


			Régulus buscó con la mirada a Robinia y la vio con unos orcos, junto con Altocorazón y los demás. 


			Argo se rio. Una risa siniestra y nada alegre. 


			—La reina de las arañas es mucho menos ingenua que vosotros, elfo estúpido. Sabía que intentaríais huir. Sólo era cuestión de tiempo, y sus centinelas no os han quitado ojo. 


			—¡Lo pagaréis caro! —rugió Audaz—. ¿Me has oído, comandante Argo? 


			—¡No estás en condiciones de amenazar a nadie, general! ¿Quieres que te lo demuestre? —se carcajeó el elfo de la noche—. ¡Saluda por última vez a tu querida elfa, porque no volverás a verla! 


			Argo levantó la hoja negra, listo para clavársela a Spica. 


			Audaz gritó, mientras la mano de Argo bajaba. 


			Los ojos de todos estaban puestos en Spica y nadie se percató de la sombra que se abatía veloz sobre ellos. 


			Unas alas azules cubrieron el cielo. 


			Un rugido sacudió la tierra y una ráfaga de viento impetuoso embistió a Argo y Spica, que rodaron lejos uno del otro. 


			También Audaz cayó de rodillas, arrollado por aquella ráfaga inesperada. Se llevó una mano a los ojos, miró por encima de él y vio… 


			—¡Colamocha! —exclamó—. ¿De verdad estás aquí? 


			El dragón rugió y aterrizó justo delante del palacio, interponiéndose entre sus amigos y el ejército de trolls y orcos. 


			Luego levantó su largo cuello sinuoso y señaló el cielo nublado. 


			Audaz y los demás siguieron su mirada: no había llegado solo, ¡con él estaba todo el Ejército de la Fantasía! 
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			¡ANGUILA! 
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			esplegaos alrededor del general Audaz y los caballeros de la Rosa de Plata, debemos protegerlos —dijo Karis. 


			A lomos de Alargéntea, la elfa de las nubes capitaneaba una flota de veleros de cristal, con los guerreros del Reino de los Montes Voladores a bordo. 


			En el Almiranta de las Estrellas, el mayor de los buques, el jovencísimo príncipe Adamán en persona seguía con bastante ansiedad el desarrollo de la situación. Junto a él, con un precioso vestido tejido con plumas de pavo real, pétalos y flores, la soñadora Haires y su hermano pequeño, Yoria, observaban angustiados a Audaz y sus queridos amigos.  


			En ese momento, un nuevo rugido rasgó el aire. Otro dragón azul salió de las nubes. Era Ojos de Oro, montado por Alcuín. Bajaron en picado hacia los orcos y los trolls, y los dispersaron con un potente rayo azul que incendió los matorrales. 


			Audaz observó a sus jóvenes caballeros de la Rosa de Plata combatiendo por él y el, corazón se le llenó de orgullo. Corrió hacia Spica, la cogió de la mano y fue hasta Colamocha, que los rodeó con sus alas para protegerlos de la lluvia de flechas. 


			Los trolls del desierto afluían en masa hacia ellos, intentando arrollarlos. 


			Pero las sorpresas no habían terminado. 


			—¡Audaz, mira! —le dijo Spica, señalando el cielo. 
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			Alena, montada en un espléndido unicornio blanco, guiaba a un grupo de esas magníficas criaturas aladas contra los trolls, haciéndolos retroceder. La ninfa de los bosques no estaba sola, con ella iba Zordán, montado en un grifo de alas rojas como lenguas de fuego, a la cabeza de un batallón de elfos de la noche que estaban cercando a Argo y los orcos. 


			—Están todos… ¡todos! —exclamó Audaz. 


			En ese momento, un galeón de cristal encantado apareció sobre el desierto Despiadado, con Stellarius, Pavesa, la princesa Selina, Petra y muchos más a bordo. 


			Después de tantos días de encarcelamiento y penalidades, ver aquellos rostros amigos colmó de júbilo el corazón del general Audaz. Era la prueba de que todo lo que había hecho en los diez últimos años había servido de algo. 


			Alcuín hizo aterrizar a Ojos de Oro al lado de Colamocha. Desmontó y corrió hacia Audaz. 


			—¿Estáis bien, general? —le preguntó con temor. 


			Él le puso una mano en el hombro. 


			—¡Sí, y es sólo mérito vuestro! 


			—¡Tenemos que irnos cuanto antes, la reina de las arañas podría recurrir al poder de la Corona de Sombra y entonces sería el fin para nosotros! —exclamó el elfo. 


			Pero Audaz negó con la cabeza. 


			—No podemos marcharnos. Si nos alejamos, podría huir y esconderse en otra parte, y volveríamos al punto de partida. 


			—Pero ¡hay heridos! 


			—No importa. No podemos desperdiciar una ocasión como esta de asaltar el palacio de las Sombras. ¡Tenemos que aprovechar el factor sorpresa e impedirle a la reina que utilice la Corona!  


			Spica estaba de acuerdo. 


			—No hay tiempo que perder, Alcuín. ¡Reúne a los demás, entrad en el palacio y luchad con la reina de las arañas! 


			En ese momento, se les unieron Alena y Zordán, que empuñaban Espejismo y Radiosa, respectivamente. Habían logrado poner en fuga, de momento, a los trolls y los orcos, y habían salvado a Altocorazón, Régulus, Robinia y los otros prisioneros. 


			También Karis, mientras tanto, había aterrizado con Alargéntea cerca de ellos. 


			—¡Vía libre! —exclamó la elfa—. Podemos llevaros a todos al galeón. Stellarius y Pavesa os esperan. 


			—No, no podemos —se negó Audaz—. Tenemos que librar esta guerra antes de que sea demasiado tarde. Es ahora o nunca. 


			—Pero ¡los extinguidos podrían llegar de un momento a otro! —objetó Alena. 


			—¡Pues lucharemos contra ellos! —rugió Altocorazón, con firmeza. 


			—¡No será fácil si tienen de su parte el poder de la Corona de Sombra! —dijo Robinia, recordando la terrible sensación que había experimentado durante el ataque a la palestra. 


			El galeón de cristal en el que navegaban los magos del Reino de la Fantasía perdió altura y se acercó al pequeño tropel de caballeros. 


			—¡El Barrancoscuro se ha despertado! —gritó Pavesa—. ¡Los relámpagos traspasan la niebla que cubre las profundidades del abismo! 


			—¡Son los extinguidos! —gimió Spica. 


			Justo en ese instante, un temblor sacudió la tierra. En el desierto Despiadado se abrieron grietas. Brazos de barro con largas uñas de piedra emergían desde el subsuelo. Eran los oscuros de la tierra. 


			Al mismo tiempo, en la cúspide del palacio de las Sombras decenas de arpías, encabezadas por Megera, se arrojaron al vacío abriendo las alas. 


			—También el malévolo ejército oscuro se está concentrando —dijo Audaz—. ¡Sólo nos queda combatir! 


			Empuñando Veneno, montó en Colamocha con Spica. 


			—¡Escuchadme, caballeros de la Rosa de Plata! —gritó—. ¡Magos, soñadores, hadas, elfos, amigos que habéis acudido aquí en nombre de la paz! Hoy estamos llamados a una gran hazaña: ¡salvar el mundo que amamos del Mal y de las Sombras! ¡Los reinos que son nuestro hogar y las personas a las que queremos están en peligro! —Los ojos de Audaz brillaban—. ¡Permanezcamos unidos! ¡Creamos en la luz que llevamos en el corazón! 


			Con un poderoso aleteo, Colamocha se elevó del suelo y rugió. 


			La última batalla por el Reino de la Fantasía había comenzado. 
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			El desierto Despiadado se veía sacudido por temblores y estruendos, mientras de las hendiduras del suelo salían enormes garras que se cerraban en el aire. 


			De pronto, una explosión más fuerte que las demás hizo saltar por todas partes fragmentos de roca. Ante Zordán había aparecido el oscuro de la tierra más monstruoso que había visto nunca. Tenía un cuerpo colosal y anguloso, recubierto de pinchos de reluciente obsidiana. Lo miró con mucho odio, mientras se acercaba a grandes pasos. 


			El elfo, sin embargo, no se dejó atemorizar, ya conocía el punto débil de aquellas criaturas: el cristal rojo que latía como un corazón en medio de su frente. 


			—¿Ves esta espada del destino? —le gritó el elfo viajero—. ¡Pues aquí te espera, y será lo último que veas! 


			Pese a su tamaño, el oscuro se movía con gran agilidad y lanzaba ataques precisos. 


			—¡Tendrás que hacerlo mejor para vencerme! —lo azuzó Zordán. 
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			La criatura de roca rugió. Se arrojó hacia delante demasiado de prisa y el elfo, con un movimiento astuto, se deslizó entre las colosales piernas del monstruo y le cortó una mano. 


			El terrorífico oscuro retrocedió aullando. 


			Entretanto, alrededor de ellos la batalla se volvía más encarnizada. Flechas incendiarias cruzaban el aire silbanbando, los unicornios atacaban en formación compacta a los trolls, que se habían reorganizado y ahora avanzaban guiados por un ser con una calavera de unicornio en la cabeza. 


			Alena retrocedió un paso, recordando que ya lo había visto en la isla Errante de los Soñadores. 


			—¡Rajacorazones! —gritó. 


			—Veo que no me has olvidado. —El troll del desierto se rio—. Eso me halaga, ninfa. Tenemos una cuenta pendiente. 


			—¡Te estoy esperando! —chilló Alena, que alzó Espejismo delante de ella—. Pero esta vez no vas a saborear mi látigo, ¡sino la hoja de mi espada! 


			Rajacorazones profirió un grito y arremetió contra ella. 


			Alena paró un mandoble y una estocada en rápida sucesión. Los golpes de Rajacorazones eran rápidos y precisos, pero ella lo mantenía a raya. Ya no era la joven e inexperta chiquilla con la que se había enfrentado en la isla Errante. En aquellos meses había madurado. ¡Se había vuelto más fuerte y astuta! 


			Pero de repente, un rayo negro como un chorro de tinta se abatió sobre el desierto Despiadado. Habían llegado los extinguidos… y no estaban solos. 
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			Alcuín y Ojos de Oro acudían en ayuda de los veleros en dificultades. Ojos de Oro lanzó entonces un rugido. El gran dragón azul perdió altura, girando en el aire para evitar las jabalinas que les arrojaban. 


			Alcuín dirigió la mirada a las nubes: un batallón de lagartijas voladoras iba hacia él. Lo guiaba un elfo. 
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			—¡Argo! —chilló el joven por encima de los sonidos de la batalla. Mistral empezó a vibrar de manera incontenible. El chico clavó los ojos en los de su enemigo. No había necesidad de decirse nada.  


			El odio era profundo y recíproco, y ambos se lanzaron inmediatamente a un combate aéreo. La lagartija voladora intentó morder a Ojos de Oro, pero el dragón azul la apartó con sus garras. Las espadas de Alcuín y Argo chocaban sin que ninguna se impusiera. 
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			Karis, a lomos de Alargéntea, se enfrentaba a Megera. Las demás arpías no se atrevían a acercarse al gran dragón azul, pero su soberana se mostraba más aguerrida que nunca. No se dejaba impresionar por las fauces de Alargéntea, quería concluir de una vez por todas su duelo con Karis. Con la terrible guadaña en las manos giró en el aire y se lanzó sobre ella para desmontarla del dragón. 


			—¡Si crees que puedes vencerme con facilidad, estás muy equivocada! —exclamó Karis, que alzó Honor—. ¡Las cosas han cambiado, ya no soy la chiquilla de hace tiempo! 


			—Eso no son más que palabras, elfa —se rio Megera—. Ya te vencí una vez, ¿recuerdas? E hice que te precipitaras desde la Cúspide Velada. No será difícil vencerte de nuevo. Y esta vez… ¡para siempre! 


			—¡Eso lo veremos! 


			El enfrentamiento parecía destinado a no tener fin, pero el cielo se oscureció y un rayo que cayó en el suelo separó a las rivales. 


			Había llegado la hora de los extinguidos. 
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			A lomos de Colamocha, Audaz y Spica se colocaron al lado del galeón encantado de Stellarius y Pavesa. 


			La llegada del ejército de los extinguidos asustó al dragón, que descendió hasta rozar con su gran cuerpo azul el casco del navío volador. 


			—Tranquilo, amigo mío —lo calmó Audaz—. Afrontaremos juntos cualquier peligro. 
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			—¡Ha llegado! Es… ¡ella! —exclamó Spica, señalando el palacio de las Sombras. 


			La verja rojo sangre del inmenso edificio se había abierto para dejar salir a la reina de las arañas, montada en una araña gigantesca. Llevaba un largo vestido negro, bordado en oro y cuajado de piedras preciosas. Pero lo que pareció suspender por un momento la batalla fue que por primera vez la reina de las arañas se mostraba sin la capucha que le tapaba el rostro. Tenía el pelo largo y liso y orejas de elfo, que asomaban por debajo de la Corona de Sombra. Una cicatriz le bajaba desde la frente hasta el cuello. 


			Sin embargo, lo que los dejó más boquiabiertos a todos fueron sus ojos. Dos perlas rojas, brillantes como el coral.  


			Pavesa y Audaz se miraron... A Spica se le escapó un grito. 


			—¡Es ella en persona! —exclamó, sorprendida, la maga de la corte—. Es… ¡Anguila! 
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			UNA VOZ DEL PASADO 
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			a profecía de la Estrella Caída se ha cumplido —exclamó tristemente Pavesa—. ¡Una nueva y poderosa reina ha ocupado el lugar de Brujaxa! Stellarius negó con la cabeza. 


			—Oh, no tiene por qué ser así… 


			Audaz, Spica y la maga de la corte miraron con expresión interrogativa al viejo archimago, que sonrió. 


			—Piénsalo bien, Pavesa —siguió diciendo—. Son dos las niñas que sobrevivieron a Brujaxa. 


			Los ojos de Pavesa se abrieron de par en par. Era cierto, también ella huyó del Reino de las Brujas. 


			—Así que me pregunto —añadió Stellarius— cuál de las dos jóvenes es la auténtica protagonista de aquella antigua profecía. ¿Anguila o Pavesa? 


			En el Reino de las Sombras se hizo el silencio. Nadie parecía tener respuesta a esa pregunta. 
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			La reina de las arañas acarició a Arácnida. Rozar el suave pelo rojizo de su inseparable amiga la tranquilizaba. Desde que Brujaxa la había arrojado a los Hondos Fosos, había sido su única compañera. Después de muchos años, aquél era el único gesto de cariño que se permitía. 


			—Y ahora mi ansiado sueño se está haciendo realidad… —murmuró—. El Reino de la Fantasía nunca me ha comprendido, nunca me ha querido. Durante años he vivido escondida en la oscuridad y las sombras. Pero ahora todos los pueblos estarán obligados a arrodillarse ante mí. Una nueva reina ocupará el lugar de Floridiana. 


			Anguila miró a los extinguidos que flotaban en torno a ella como espectros. Eran su verdadera arma, no debía olvidarlo. Argo, Megera, Rajacorazones… eran simples peones en sus manos. Incluso podía prescindir de ellos. Pero los extinguidos eran invencibles. 


			—¡Extinguidos! —los llamó, levantando una mano—. ¡Por fin ha llegado el momento de aplastar el Reino de la Fantasía! ¡Tendréis la oportunidad de desquitaros de Floridiana, que os exilió hace muchos siglos! ¡Juntos hundiremos todos los reinos en las sombras más tenebrosas! 


			Gritos de batalla se alzaron en el desierto Despiadado sobre un gran mar de espadas, hachas, escudos y mazas levantados. 


			La llegada de los extinguidos había devuelto la confianza al ejército oscuro. 


			El Ejército de la Fantasía retrocedió y trató de reorganizarse y, de este modo, hacer frente a la oleada. Alcuín, Zordán, Alena y Karis se alinearon muy juntos a la cabeza de las tropas. 


			La reina de las arañas miró a sus enemigos a los ojos. Había aprendido sus nombres para no olvidarlos nunca. Aquellos que habían osado interferir en su camino merecían ser aniquilados. Karis, Alcuín, Alena, Zordán: los aplastaría uno tras otro. 


			—¿Anguila? 


			De pronto, una voz se abrió camino entre sus pensamientos. La reina de las arañas bajó la mirada; al otro lado del desierto Despiadado, a los pies del galeón de cristal, una silueta diminuta, vestida con un larga capa dorada, la miraba. 
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			—¿Te acuerdas de mí, Anguila? ¡Pavesa! 


			A la reina de las arañas le dio un vuelco el corazón, pero trató de disimularlo. El pasado estaba más cercano que nunca. Recordó las horas que habían pasado juntas como hermanas, a las otras niñas que habían jugado con ellas, los años vividos bajo el dominio de la reina de las brujas y su decisión de convertirse en la bruja más poderosa que hubiera existido nunca. 


			Pavesa parecía la misma de siempre. Joven y sonriente, pero también ingenua. 


			El rostro de la reina de las arañas se ensombreció. 


			—Ese nombre ya no me pertenece, maga —dijo con voz dura—. Anguila era una chiquilla de grandes poderes, pero demasiado débil. He borrado todo sentimiento de mi corazón, ¡y de las ruinas de aquellas emociones inútiles nació la reina de las arañas! 


			—Tienes razón —replicó Pavesa, sorprendiéndola—. Yo me acuerdo de la verdadera Anguila. Era una chica cerrada, quizá un poco tímida, pero no era malvada. 


			—¡Estupideces! —gruñó la reina de las arañas. 


			La maga de la corte siguió hablando, impertérrita. 


			—A veces también eras amable, puede que lo hayas olvidado, pero yo no. Un día me ayudaste a esconder un libro que le había quitado a Calíope. Si la vieja bruja se hubiese dado cuenta, sin duda me habría arrojado a los Hondos Fosos. Tú, en cambio, me encubriste, ¿te acuerdas? 


			—Una debilidad —se defendió Anguila—. Era joven y tonta. Hoy no lo haría, desde luego.  


			—Fue una amabilidad —la corrigió Pavesa—. Tu corazón siempre ha estado repleto de sentimientos que no podías explicarte y que no querías sentir. Te asustaban, ¿tengo razón? 


			—¡No! Yo no le tengo miedo a nada —negó la otra con una carcajada. 


			Arácnida dio un paso hacia Pavesa, pero la maga de la corte no se dejó impresionar. Miró a Audaz y Stellarius, pidiéndoles con los ojos que no intervinieran. Sabía lo que debía hacer. Quizá tuviera razón el archimago; la profecía de la Estrella Caída aún tenía que cumplirse. 


			Lentamente, se encaminó hacia la reina de las arañas. Miró la Corona de Sombra que brillaba malévola. Estaba segura de que aquellos pensamientos oscuros no pertenecían todos a Anguila. Era la Corona de Sombra la que hablaba por ella, le había ofuscado el corazón alimentándose del dolor que tenía dentro de ella. 


			Pasó por delante de los cuatro capitanes, que la miraron con gran respeto. La maga de la corte era pequeña, diminuta, pero ¡poseía una valentía excepcional! 


			—Anguila, confía en mí y cree en mis palabras —continuó Pavesa—. No es necesario recurrir al Mal porque no te hayan querido lo bastante. Mírame, yo soy la prueba. Yo también viví como tú al lado de Brujaxa. Yo también sufrí, pero elegí el Bien, y por ello he sido recompensada mil veces. Sólo con que lo quisieras, tú también podrías elegir el mismo camino. 


			La reina de las arañas negó con la cabeza. La Corona de Sombra brilló, volviéndose cada vez más negra. 


			—Eso no son más que palabras vacías —murmuró la reina. 


			—Es la verdad y puedo demostrártelo —replicó Pavesa—. Quítate la Corona de Sombra y lo verás con tus propios ojos. No eres tú quien habla, sino el Mal que se ha adueñado de tu corazón. ¡Nosotras podemos vencerlo! 


			La reina de las arañas apretó los puños, llena de odio. 


			—¡Estás mintiendo! ¡Lo que quieres son los poderes de la Corona de Sombra para ti, pero no voy a consentir que los obtengas! 


			Una explosión de luz negra envolvió a la reina de las arañas. Su cara cambió y perdió sus facciones, como la de los caballeros de sombra. Alas negras le salieron de los hombros y de sus dedos surgieron uñas relucientes. Se había transformado en una criatura monstruosa. 


			—¡Vence el poder del Mal, Anguila! —gritó Pavesa—. ¡Sé que puedes conseguirlo! ¡Yo creo en ti! 


			—¡Cállate! —vociferó ella. 
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			Un viento fortísimo barrió el desierto Despiadado, alzando arena y piedras. A Pavesa, una de estas piedras la golpeó en la cara, y retrocedió. Alcuín y Zordán corrieron en su ayuda para protegerla de rocas mayores. Luego Alena lanzó un grito de advertencia: los extinguidos se abatían sobre ellos. 


			
	    


 	
	    
             


			27 


			LA ÚLTIMA ESPERANZA 
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			os extinguidos eran como una enorme nube negra que giraba enloquecida. En el cielo, también las malévolas arpías estaban lanzando su ataque, intentando abatir los navíos del Ejército de la  


			Fantasía ayudadas por las lagartijas voladoras del pérfido comandante Argo. 


			—¡Colamocha! —llamó Audaz, mientras apartaba de una patada a un orco—. ¡Ve hasta los barcos de Adamán y los soñadores, y échales una mano! ¡No podemos permitir que nuestros amigos arriesguen su vida! 


			El dragón azul respondió con un leve rugido y después emitió un silbido agudo al que contestaron Ojos de Oro y Alargéntea. Los tres dragones alzaron el vuelo a la vez. Su misión era proteger a Adamán, Haires y todos los que luchaban en los veleros voladores. 


			Mientras tanto, Alcuín y Karis estaban tratando de poner a salvo a Pavesa del terrible ataque de la reina de las arañas. 


			—¡Ven, Pavesa! —gritó fuertemente Karis para hacerse oír sobre el ruido de la batalla—. ¡No dejaremos que se acerque a ti! 


			—¡Todo lo contrario, es precisamente lo que quiero! —la sorprendió la maga de la corte—. Yo sé que en el corazón de Anguila aún queda bondad, lo he sentido claramente. Pero ¡ella sola nunca conseguirá liberarse de todo ese odio! ¡Tengo que ayudarla! 


			—¿Y cómo piensas hacerlo? —le preguntó Alcuín, al tiempo que abatía a un troll de una estocada. 


			—Todavía no lo sé… —se lamentó Pavesa. 


			La reina de las arañas estaba cada vez más cerca. 


			Delante de ellos, Alena y Zordán combatían sin poder tomar aire siquiera. La joven ninfa se revolvía entre oscuros de la tierra y orcos, usando tanto su espada del destino como el látigo. También Radiosa subía y bajaba continuamente en las manos de Zordán. Una y otra vez. 


			—¡Tenemos que acercarnos a Alcuín y Karis! —gritó el elfo viajero—. ¡La reina de las arañas viene por esa parte, es mejor que estemos unidos! 


			En ese preciso instante, Rajacorazones surgió del caos de brazos y yelmos para intentar golpear a la ninfa de los bosques. 


			—¡Cuidado, Alena! 


			Zordán saltó hacia ella. Derribó a dos enemigos, después a un tercero, pero la espada del troll del desierto fue más rápida. La ninfa gritó y dejó caer el látigo. La habían herido en un hombro. 


			Zordán sintió que el corazón le pesaba como una piedra. Trastornado, vio cómo Alena se desplomaba en el suelo, entre el polvo, e inmediatamente se arrojó contra el troll que la había herido. Lo hizo retroceder entre el barullo y se perdieron juntos en el caos de la batalla. 
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			Karis, por su parte, había corrido hasta la ninfa y la había llevado con Pavesa. 


			—Déjame ver —dijo la maga de la corte. 


			La herida era muy profunda, pero Pavesa no parecía preocupada. Puso las manos en el corte y se le iluminaron con un halo dorado. Alena apretó los dientes y cerró los ojos para no mirar; aquello quemaba como si alguien estuviese exprimiendo limón sobre la herida. 


			—El corte se cerrará completamente… ¿Estás bien? —le preguntó Karis. 


			Alena asintió y buscó con la mirada a Zordán. 


			—¿Dónde está él? 


			—Voy a buscarlo —se ofreció rápidamente Alcuín—. ¡Vosotras dos proteged a Pavesa! 


			El elfo se lanzó al maremágnum y se abrió paso a fuerza de espadazos. Aquella larga batalla solamente estaba comenzando. 
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			Zordán estaba aturdido por el ruido de las espadas chocando entre sí y por el polvo que flotaba sobre el campo de batalla como una niebla. El terreno estaba cubierto de yelmos resquebrajados y flechas rotas. 


			El elfo tenía la cara empapada de sudor, el pelo pegado a la frente y la respiración entrecortada. Pero sus ojos no perdían de vista a Rajacorazones. 


			—¡Ven aquí, troll horrendo! —gruñó, empuñando Radiosa. 


			—Oh, ¿la ninfa era amiguita tuya? —se carcajeó Rajacorazones. La calavera de unicornio de su cabeza lo hacía parecer todavía más terrible—. Bueno, querido elfo, ¡espero que no esté sufriendo mucho! 


			Zordán profirió un alarido de rabia. Levantó la espada y se abalanzó sobre su enemigo. Las dos armas chocaron y los dos empezaron a combatir. 


			—¡Luchas como una chiquilla! —lo insultó el troll para provocarlo, con la esperanza de que reaccionase impulsivamente y bajara la guardia. 


			Pero Zordán no se dejó distraer: en lugar de enfurecerse y perder el control, sus ataques se volvieron más meditados y precisos, y pusieron en dificultades al troll, que acabó en equilibrio sobre una grieta. 


			—¡Ahora pagarás por haberle hecho daño a Alena! —gritó el elfo. 


			Pero en ese momento, otra espada paró la suya. 


			Era el comandante Argo. 


			—¡Primero tendrás que vértelas conmigo! 


			Le propinó una patada a Zordán en el estómago y lo hizo caer al suelo. 


			El elfo vio la espada de Argo cayendo sobre él y cerró los ojos. Pero un sable del destino detuvo la hoja negra del comandante. 


			—No vas a tocarlo —gritó Alcuín—. ¡No mientras yo esté aquí para impedírtelo! 


			Se arrojó contra Argo y lo hizo retroceder a estocadas. Zordán se apresuró a ayudarlo; ahora los dos caballeros de la Rosa de Plata luchaban codo con codo y a cada mandoble les ganaban terreno a los enemigos. Los arrinconaron al borde del Barrancoscuro. En la cara de Argo era patente todo su odio hacia aquellos mocosos que osaban desafiarlo; en la de Rajacorazones, sólo el miedo. 


			Después, un temblor de tierra más fuerte que los demás los hizo vacilar al borde del abismo y precipitarse en él. La niebla del Barrancoscuro se los tragó. 
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			La reina de las arañas avanzaba entre los restos de su reino. Arácnida pisoteaba a orcos y trolls sin piedad. Sólo tenía un objetivo: llegar hasta Pavesa. La maga de la corte se había atrevido a desafiarla y pagaría por su insolencia. 


			—¡Tenemos que irnos de aquí ahora mismo! —trató de convencerla Karis. 


			Miró el inmenso torbellino de tinieblas que acompañaba a la reina de las arañas y sintió que el frío penetraba en su corazón. El poder de las sombras era más fuerte que nunca. 


			Los extinguidos seguían arremetiendo contra ellos y cada vez les resultaba más difícil frenarlos. Sólo el poder de la maga, unido al de las espadas del destino de Karis y Alena, parecía hacerlos retroceder. 


			También la ninfa de los bosques estaba preocupada. 


			—¡Pavesa, no podemos resistir mucho más! ¡Los extinguidos son cada vez más numerosos y estamos en el punto de mira de la reina de las arañas! 


			—Yo puedo salvarla —repetía la maga de la corte—. Puedo ayudar a Anguila. 


			—¡No, si dejas que te maten! —gritó Karis—. Estamos demasiado expuestas, no es el momento de… 


			La elfa de las nubes no terminó la frase. 


			Unas alas negras cayeron sobre ella, la agarraron por el pelo y la arrastraron por el suelo. 


			—¡Karis, no! 


			El grito de Alena fue lo último que Karis oyó. Megera la había atrapado y no tenía intención de dejarla escapar. 
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			—¡Este juego ya ha durado demasiado tiempo, elfa! 


			Karis trató de soltarse, pero las arpías la levantaron por los aires y, a gran velocidad, la hicieron ascender en el tétrico cielo. 


			—Ahora haremos que sientas la embriaguez de volar. ¡Lástima que no tengas alas para aterrizar! —se burló Megera. 


			Se elevaron más aún… 


			… y la dejaron caer. 


			Karis chilló. Mil imágenes diferentes cruzaron por su mente. Veía aproximarse el suelo con rapidez. Cerró los ojos poco antes del impacto… Pero, en vez de estrellarse contra las rocas, aterrizó sobre escamas y músculos vigorosos. El golpe fue muy fuerte y Karis soltó un grito con todo el aire que había contenido hasta ese momento. 


			¿Qué había sucedido? Abrió los ojos y se vio sobre la espalda de Alargéntea. 


			—Amigo mío… —Karis sintió un agradecimiento infinito—. ¡Gracias, Alargéntea! ¡Una vez más has estado a mi lado! 


			El dragón azul rugió en respuesta, luego miró a las arpías que se lanzaban contra él y lo invadió la rabia. Abrió las fauces y un rayo azul salido de su garganta surcó el cielo y alcanzó a Megera y las arpías. La explosión fue tan estrepitosa y deslumbrante que Karis cerró los ojos para que no la cegara. Cuando volvió a mirar, ante ella sólo había cielo gris. 


			—¡Vamos con Pavesa, pronto! 


			Por encima del campo de batalla, la elfa de las nubes sobrevoló a la maga de la corte y Alena. Estaban cercadas por los extinguidos, ¡no había tiempo que perder! 


			Alargéntea se lanzó sobre ellos en picado, pero a aquellos seres espectrales parecía darles igual. Con sus guadañas conseguían mantenerlo a distancia y el dragón no podía emplear sus rayos, pues podría alcanzar a Pavesa y Alena. 


			—Escúchame bien, Alargéntea —le dijo Karis—. Solos no podemos hacer gran cosa, tenemos que llamar también a los otros. ¡Busca a Audaz! ¡Y tráelo aquí, rápido! 


			El dragón azul asintió, lo había entendido. Karis le acarició entonces su largo cuello sinuoso y después se lanzó contra un extinguido, al que abatió con su espada del destino. 


			—¡Estoy aquí con vosotras, Alena! 


			La reina de las arañas, cada vez más cercana, parecía disfrutar con el espectáculo. Estaba segura de su victoria. 


			—¡Karis, ayúdame! 


			La elfa de las nubes se volvió. La maga de la corte estaba totalmente rodeada por tres terroríficos extinguidos. Se había encerrado en una esfera de luz cegadora que las guadañas de las criaturas intentaban romper por todos los medios. 


			Alena trataba de llegar hasta ella, pero grandes ojos rojos como brasas ardientes le cortaban continuamente el paso. 


			Entonces, un estruendo hizo temblar la tierra. Una intensa luz dorada desgarró las tinieblas. Rayos y centellas circundaron a Alena, Pavesa y Karis e hicieron retroceder a los extinguidos, que no eran capaces de soportar una claridad tan intensa. 


			En medio de aquel gran resplandor, Stellarius avanzaba sosteniendo en alto el cetro de los archimagos, con el rostro tenso por la concentración. 


			—¿Estás bien, Karis? ¡Karis! 
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			Alguien la sacudía. La elfa, confusa por lo que acababa de suceder, parpadeó un par de veces y reconoció a Audaz que la miraba. 


			El general de los caballeros de la Rosa de Plata no estaba solo. A su lado estaban el joven príncipe Adamán y una soñadora. 


			—¡General! —murmuró la elfa—. ¡Adamán! 


			—Tranquila, ahora estamos aquí con vosotros —la reconfortó Audaz. 


			Spica y Robinia ya habían llegado hasta Alena. Régulus y la princesa Selina estaban con Pavesa y la ayudaban a ponerse en pie. En ese momento, también Alcuín y Zordán se unieron al pequeño grupo de amigos que, envueltos en la luz de Stellarius, plantaban cara al poder de las sombras. 


			—No podré resistir mucho más —murmuró el archimago—. ¡El poder de la Corona de Sombra es cada vez mayor! Se nutre de nuestra desesperación y de nuestro dolor. 


			—¡Debe de haber alguna manera, Stellarius! ¡El Reino de la Fantasía se merece una época de paz y justicia! —exclamó Pavesa, con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Nosotros no queremos campos de batalla, destrucción y terror! ¡Debe de haber algo que podamos hacer todos juntos! 


			Ante esas palabras, las espadas del destino de los caballeros de la Rosa de Plata se iluminaron. También la luz del cetro del archimago se volvió más intensa. 


			—Mis palabras son granos de arena llevados por el  viento… —entonó una voz. 


			Todos miraron a su alrededor. ¿Quién había hablado? 


			—Lágrimas de luz indican el camino para alcanzar un  nuevo principio. Pero si la sombra trae consigo un tiempo  de ira y tormento, escucha mi voz y sigue su consejo. 


			Pavesa ya había oído esas palabras, pero ¿dónde y cuándo? Estaba tan cansada y postrada que no acertaba recordarlo. 


			—Ninguna espada, lanza o arco podrá detenerla, porque el Mal no se combate con más Mal. Solamente la luz  que habita en el corazón podrá indicar el camino que conviene transitar. Bajad las armas y recurrid al amor, ¡es la  única arma que pondrá fin a esta era de terror! 


			De pronto, Pavesa se acordó. 


			—¡Esas son las palabras escritas en el papiro del sabio Hieronymus! —les dijo a los demás—. ¡Nos hemos olvidado del papiro, Stellarius! ¡Y hemos olvidado que ya se nos había indicado cómo vencer a la oscuridad! 


			—Pero ¿de quién es esta voz? —preguntó Alcuín. 


			—¡Es Floridiana! —respondió Audaz, sonriendo—. La reina de las hadas nos echa una mano, nos indica el camino a seguir para vencer al Mal. 


			Pavesa sintió que la esperanza renacía. Miró a Anguila y se dio ánimos. 


			—Tenemos que seguir la luz del corazón. ¡Ése es el camino! 
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			UN AMANECER DE PAZ 
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			a reina de las arañas desmontó de Arácnida. Dentro de ella ya no había ningún sentimiento, sólo sombra vacía, oscura y fría. A cada uno de sus pasos, la tierra se abría en profundas grietas; los rayos, con sus truenos, dibujaban telarañas negras en el cielo oscuro. 


			Sus enemigos formaban delante de ella, listos para ser aniquilados. Sólo le bastaba con levantar una mano, para aplastarlos con el poder de la Corona de Sombra. 


			—¡Pagaréis por vuestro atrevimiento! —rugió con voz cavernosa. La Anguila de otro tiempo parecía haberse esfumado para siempre—. Durante demasiados años he sufrido en silencio. ¡Durante demasiado tiempo he esperado este momento y nadie podrá oponerse a mi poder! 


			—¡Cree en mí, Anguila! ¡Tú no eres malvada! —gritó Pavesa—. ¡Yo puedo ayudarte! 


			La reina de las arañas sonrió. Qué torpe era aquella pequeña enana gris. ¿Por qué tendría que creer ella en sus palabras? Tenía todo lo que quería: un poder ilimitado, una fuerza increíble y, pronto, también todo el Reino de la Fantasía a sus pies. 


			—¿Ayudarme? —La reina de las arañas se rio—. ¡Yo ya soy feliz y no necesito la ayuda de nadie! 


			—Te equivocas, Anguila… —dijo una voz en lo más profundo de su corazón. 


			El rostro de la reina de la arañas se puso rígido. 


			—¿Quién ha hablado? ¿Quién ha sido? 

			
			[image: ]


			—Yo puedo leer en tu corazón. Puedo ver en sus profundidades los deseos más  ocultos. Pavesa tiene razón. Ella te quiere, siempre te ha querido, incluso  cuando creías que no era así. 


			La cara de la reina de las arañas se deformó por la rabia. 


			—¡Vete de mi cabeza! Tú eres Floridiana, ¿no es así? ¡Vete! ¡Ahora mismo! ¡Pronto no tendrás ningún poder, las sombras son mucho más fuertes! 


			—Tal vez —respondió la voz que le hablaba a su corazón—, pero recuerda, Anguila, que el amor es eterno.  ¡Ninguna sombra podrá borrarlo! Incluso cuando tu dolor  sea grande, incluso cuando hayas perdido la esperanza, incluso cuando te parezca que no tienes ningún amigo a tu  lado. Recuerda que la luz del corazón te pertenecerá siempre. Búscala dentro de ti, la encontrarás. 


			Pavesa se detuvo a pocos pasos de Anguila. 


			—¡Yo siempre te he querido como si fueras una hermana! Crecimos juntas, ¿no te acuerdas? 


			Las grandes alas negras de la espalda de Anguila temblaron. Estaba confusa. ¿Por qué todos le hablaban con cariño? ¿Qué había hecho para merecerlo? 


			—¡Déjame en paz de una vez! ¡Vete! —gritó, llevándose las manos a la cabeza. La Corona de Sombra latía como un gran corazón negro. 


			En lugar de irse, Pavesa se acercó otro paso. 


			—¡Resiste al poder de las sombras! —la alentó. 


			Los cuatro capitanes del Ejército de la Fantasía llegaron hasta ella y se quedaron quietos a su espalda. No querían interferir, pero tampoco querían dejar a la maga de la corte sin protección. 


			—¡La luz del corazón, Anguila! —susurró la voz de Floridiana—. ¡Cree en la luz del corazón! 


			La reina de las arañas apretó los puños y gritó con toda su rabia. El alarido levantó nubes de polvo e hizo temblar la tierra. 


			Pavesa salió despedida hacia atrás, pero por suerte Zordán la cogió. 


			—¡Se está volviendo muy peligroso permanecer aquí, Pavesa! —gritó el elfo viajero. 


			El gran palacio de las Sombras había empezado a vibrar y de la Corona de Sombra surgían rayos de luz negra que destruían todo lo que tocaban. 


			—¡No podemos hacer más por ella! —dijo Alcuín. 


			Pero la maga de la corte no quería rendirse. 


			—Sé que éste es el buen camino. Hieronymus, Floridiana y el papiro nos han traído aquí. ¡Estoy segura de que éste es el camino que debemos seguir! 


			—¡Confía en mí, Pavesa! 


			La maga de la corte se sobresaltó. 


			—Cree en tus fuerzas, por fin ha llegado el momento de  que se cumpla la profecía de la Estrella Caída. ¡El Reino  de las Sombras debe renacer a una nueva vida! Pero debes  creer en ti misma, ¡yo sólo puedo mostrarte el camino!  Usa la luz del corazón. Está en todos vosotros. ¡Bajad las  armas e inundad con vuestro amor a Anguila y también  las sombras! 


			—¿Será suficiente? —preguntó Pavesa. 


			—¡No lo sabrás hasta que lo hayas intentado! Debes  creerlo, la esperanza es una flor delicada que hay que cuidar con amor. 


			Pavesa miró a la reina de las arañas. Se estaba transformando en una criatura sin forma ni rostro. Sombra pura. No podía permitirlo. Detrás de aquella cara sin expresión seguía estando Anguila. Juntas habían afrontado muchos retos, se habían apoyado mutuamente, y ahora le tocaba a ella hacer un esfuerzo más. 


			Era su destino. 


			—¡Bajad las armas! —ordenó a los cuatro capitanes del Ejército de la Fantasía. 


			—¡No lo dirás en serio! —exclamó Karis. 


			—Muy en serio —repuso Pavesa—. Bajad las armas y decidles a los demás que las bajen también. 


			Luego se puso en pie. Debía ser ella quien pusiera fin a aquello. 


			Se dirigió hacia la reina de las arañas, pero la voz de Audaz la detuvo. 


			—¡Pavesa, no puedes enfrentarte sola a ella, es demasiado poderosa! 


			—No estaré sola. ¡Conmigo estaréis todos vosotros! —Pavesa sonrió y miró al archimago—. Cree en mí, Stellarius. Sabes que nunca pondría en peligro la vida de las personas que quiero. Pero ahora hay que creer que el amor puede derrotar incluso a la hoja de una espada, a la oscuridad de las sombras y al Mal más negro. 


			El archimago no dijo nada durante largos instantes. Luego, para gran sorpresa de todos, fue el primero en tirar su cetro al suelo. 


			—Confío en ti, Pavesa. Tú eres la niña nacida en el año de la Estrella Caída, la gran maga de la corte de Floridiana. Sé que no me arrepentiré. 


			Al oír esas palabras, también Audaz sintió una descarga. Miró Veneno y luego a Pavesa. 


			—Yo también confío en ti. 
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			Clavó Veneno en el suelo. Spica corrió a abrazarlo y soltó su arco. También Régulus y Robinia tiraron sus armas. 


			—¡Ánimo, Pavesa! —la alentó Audaz. 


			La princesa Selina, convencida por aquellas palabras, dejó en el suelo la Espada de Cristal. Luego corrió hasta Alcuín, que ya había soltado Mistral. En ese momento, también Alena, Zordán y Karis dejaron caer sus armas. 


			La reina de las arañas, al ver aquello, retrocedió un paso. ¿Qué hacían? ¿Qué jugada era la suya? 


			—¡No dejaré que me derrotéis! 


			Levantó las manos y un remolino negro cayó sobre Pavesa para barrerla del Reino de la Fantasía para siempre. Sin embargo, la pequeña maga cerró los ojos, alzó las manos y buscó aquella luz del corazón de la que le había hablado Floridiana. 


			Buscó dentro de sí y se sorprendió de lo fácil que le resultó encontrarla. Eran las sonrisas de las personas que amaba. Eran los buenos recuerdos, los días de sol y los momentos felices de su vida. 


			Una intensa luz irisada envolvió a Pavesa. 


			Alcuín, Karis, Zordán, Alena, Audaz, Spica, Stellarius, Selina, Adamán, Haires, Yoria y todos los demás cerraron los ojos y se dejaron abrazar por aquella magia antigua. 


			Quien todavía tenía el arma en la mano, la tiró. 


			—¡Ahora sí que la luz del corazón consigue penetrar en  el Reino de las Sombras! —exclamó Floridiana, la reina de las hadas. 


			El cielo se abrió. Las nubes desaparecieron y un gran sol dorado iluminó cada rincón del viejo reino. 


			La reina de las arañas no podía creer lo que estaba viendo. ¡Todo era luminoso y deslumbrante! Los extinguidos gritaron, la luz los quemaba y los hacía disolverse como niebla al sol. Los orcos, las arpías y los trolls, en cambio, intentaron huir. 


			La luz era tan cegadora que la reina de las arañas ni siquiera se dio cuenta de que Pavesa se había acercado. 


			Se encontraba a sólo unos pasos de ella. 


			—¡Tú quieres destruirme! —chilló la reina. Se sentía extraña, de nuevo sola y perdida. 


			Pero Pavesa negó con la cabeza y sonrió. 


			—No, yo quiero ayudarte. 


			—¡Mientes! 


			—Créeme, Anguila. ¡Confía en mí! 


			Pavesa tendió las manos y cogió las de Anguila entre las suyas. La reina de las arañas sintió que la atravesaba una descarga tan potente que abrió los ojos por la sorpresa. Era un poder diferente al de la Corona de Sombra, pero igual de fuerte. 


			La misma luz irisada que envolvía a Pavesa entró en ella como un río crecido. Le iluminó el corazón, sitiado desde hacía demasiado tiempo por las sombras. 


			En ese mismo instante, la Corona de Sombra explotó en millones de fragmentos y la luz lo inundó todo... 
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			Cuando Anguila abrió de nuevo los ojos, miró atónita a su entorno. El Reino de las Sombras estaba completamente destruido. El palacio de las Sombras se había desmoronado, el Barrancoscuro estaba lleno de escombros humeantes. 
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			Pero algo había cambiado. 


			El cielo ya no estaba negro. Era azul y límpido como una turquesa. Nubes blancas lo surcaban y el sol iluminaba aquellas tierras que durante demasiado tiempo habían permanecido sumidas en la oscuridad. 


			Anguila bajó la mirada y descubrió con sorpresa que todavía estrechaba las manos de Pavesa. 


			La maga de la corte la miraba con los ojos rebosantes de dicha. 


			—¿Ahora me crees? —le preguntó. 


			Anguila sintió correr las lágrimas por sus mejillas. Ya no era el ser monstruoso hecho de sombra y tinieblas. Sus ojos de color coral eran ahora más dulces y amables. Su largo pelo ondeaba con el viento como cintas de luz. Y tenía, además, aquella percepción en su pecho: un calor difuso, benéfico. Se sentía desorientada, aturdida, pero también... feliz. Era como si le hubieran quitado un gran peso del corazón. 


			No contestó a Pavesa, no dijo nada. Se arrodilló y se echó en sus brazos. 


			Audaz y los otros se acercaron. 


			Anguila se sintió amenazada por un momento. ¿La odiarían? Sabía que había hecho cosas horribles. 


			Pero el general de los caballeros sonreía. Tenía algo en las manos, como si escondiera un pequeño tesoro. Audaz miró a sus amigos y luego a Anguila. Con mucha cautela, abrió la palma de la mano: una pequeña araña roja y negra reposaba sobre su guante de cuero. 

			
			

			—¡Arácnida! —exclamó Anguila en el colmo de la alegría. La emoción se adueñó de ella. El corazón de la elfa sintió por primera vez un amor incondicional y puro—. ¡Creía que te había perdido para siempre! 


			La araña correteó de Audaz a Anguila y la sonrisa que se dibujó en el rostro de la elfa iluminó aún más aquel día de paz. 


			—Es hora de recomenzar  —dijo el general, mirando a Anguila y los demás—. Hay un reino que reconstruir, amigos a los que ayudar y un nuevo sueño que hacer realidad. ¡Esta vez todos juntos!  
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			EPÍLOGO 
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			l palacio se alzaba justo en el centro de la inmensa llanura. Era un edificio magnífico, con una gran cúpula de cristal bajo la que se veían varias construcciones y viviendas. 


			Aquel día, Anguila esperaba a sus invitados delante de la majestuosa puerta de oro labrado. Era la entrada al palacio real de las Centellas, el nuevo castillo erigido en el lugar del viejo palacio de las Sombras. 


			Frente a ella, las primeras flores primaverales se balanceaban con el viento y esparcían un aroma intenso. ¿Quién habría dicho que en otro tiempo la llanura de los Blancos Brotes era el desierto Despiadado? Había visto a ejércitos batiéndose, buques voladores surcando el cielo, orcos aullando, trolls empuñando espadas y arpías combatiendo en nombre del Mal... 


			Pero todo aquello era un recuerdo lejano. 


			Habían pasado años desde aquel día y en ese tiempo Anguila, con ayuda de los caballeros de la Rosa de Plata, de los magos de la Academia y de Floridiana, había trabajado para transformar el Reino de las Sombras en un lugar lleno de paz y serenidad. 


			Un sitio al que llamar «hogar». 


			Los esfuerzos habían sido enormes, pero por fin un nuevo amanecer de paz iluminó el Reino de la Fantasía. 


			También el bosque de las Pesadillas había vuelto a florecer y los retoños asomaban a ojos vista. Lo habían llamado bosque de las Maravillas porque, justo después de la Gran Guerra del Reino de la Fantasía, había sido repoblado por criaturas mágicas como unicornios y grifos. Las Fuentes Rabiosas habían pasado a ser las Blancas Cascadas, como las habían bautizado recientemente, y el río de la Melancolía, que nacía de sus aguas, había sido denominado río del Recuerdo. 


			Un bonito nombre, pensó Anguila, para que nadie olvidara nunca el pasado y los esfuerzos que habían sido necesarios para vencer la oscuridad. 


			De repente, un brillo llamó su atención. El cielo se estaba llenando de barcos voladores, dragones azules, unicornios. También el mar se poblaba de velas. 


			—¡Ya llegan! —gritó Anguila, volviéndose hacia el palacio de las Centellas—. ¡Date prisa, Pavesa, ven! ¡Nuestros amigos ya están aquí! 


			La maga de la corte la alcanzó con el corazón acelerado. Llevaba un largo vestido blanco, cubierto de cristales y bordados en oro. Durante aquellos años había querido seguir de cerca la reconstrucción del viejo Reino de las Brujas. Se había convertido en su segunda casa. 


			Había permanecido con Anguila y la había ayudado a descubrir a la «maga» que llevaba dentro. Una maga realmente excepcional y de poderes inimaginables, que muy pronto afrontaría el gran examen en la Academia de Magia. Así, la última de las brujas desaparecería para siempre y comenzaría una nueva era en el Reino de la Fantasía. 


			—¿Estás emocionada? —preguntó Pavesa. 


			Anguila miraba con impaciencia cómo aterrizaban los barcos voladores en la llanura de los Blancos Brotes. 


			—Muchísimo —reconoció. 


			—Todo saldrá bien. 


			—Eso espero, amiga mía. 


			—¡Hoy es un día de fiesta! —le recordó Pavesa—. ¡De tu fiesta! 


			—De nuestra fiesta —la corrigió Anguila, mirándola a los ojos—. No habría podido reconstruir este reino sin tu ayuda. Has sido una verdadera amiga. Mi primera gran amiga, y siempre te estaré agradecida. 


			Pavesa se ruborizó y sonrió muy complacida por aquel precioso cumplido. Ante ellas, los bajeles flotantes habían tirado escalas por las que estaban bajando los invitados. 


			Reconocieron en seguida a Audaz con uniforme de gala y Spica, Régulus y Robinia a su lado. A un paso de ellos estaba Stellarius, con una gran sonrisa en los labios. Poco más allá de los barcos voladores se habían posado Ojos de Oro, Alargéntea y Colamocha. 


			Alcuín y Selina habían sido los primeros en desmontar de su dragón azul, seguidos por Karis, Zordán y Alena. Para la ocasión, los jóvenes capitanes del Ejército de la Fantasía llevaban puestas sus armaduras mágicas. 


			Detrás de ellos había más invitados: el príncipe Adamán, Namur, Mistral, Petra, Haires y Yoria, Caléndula y Quirón, las hadas de la corte de Floridiana y muchos representantes de reinos lejanos. 


			Cuando llegaron hasta Anguila, la elfa les hizo una pequeña reverencia. 


			—Bienvenidos, queridos amigos —les dijo. Qué extrañas resultaban esas palabras dichas por ella. ¡Ahora tenía amigos! Amigos que le sonreían, que la escuchaban. No porque la temieran, sino porque les había correspondido con su cariño y amor—. Hoy me hacéis un gran honor. Veros aquí, a tantos, llegados de todas las tierras del Reino de la Fantasía, es una alegría incontenible. Sé cuánto hicisteis por mí, sé lo difícil que fue, y una vez más no puedo sino daros las gracias. Las palabras no bastan. 


			Anguila miró a la maga de la corte que estaba a su lado, y sonrió. 


			—Si todo esto ha sido posible, se lo debo a quien nunca dejó de creer que una chispa de la vieja Anguila quedaba aún en mi corazón. No sé si la profecía de la Estrella Caída se ha cumplido, pero Pavesa y yo estamos hoy aquí. Las dos niñas supervivientes. Y nosotras, juntas, de una manera u otra, hemos hecho grandes cosas, como habían predicho. 
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			Un caluroso aplauso acogió esas palabras y Anguila sintió que toda su tensión desaparecía. 


			Era realmente bonito ser querida. Se dio cuenta de que en el fondo no había deseado otra cosa en toda su vida. 


			—¡Hoy queremos festejar el tercer año del final de una terrible pesadilla! —continuó—. ¡Hemos preparado un banquete para vosotros en la sala de celebraciones, en honor del Reino de la Fantasía, de Floridiana y de todos aquellos que se enfrentaron a la oscuridad! 


			Otro aplauso fragoroso estalló delante del palacio real de las Centellas. Pero Anguila levantó una mano, todavía no había terminado. 


			—Antes de que empiece la fiesta, tengo algunos anuncios importantes que hacer. 


			Todos la miraron con gran atención. 


			—Entre vosotros hay cuatro personas que, con su valentía, amor y fuerza de voluntad, nunca dejaron de creer en la paz. ¡Para ellos es mi más caluroso agradecimiento! —exclamó Anguila—. Alena, Karis, Zordán y Alcuín, adelantaos. 


			Los cuatro jóvenes caballeros de la Orden de la Rosa de Plata obedecieron, mirándose muy asombrados unos a otros. Audaz, a su lado, sonreía, como si ya supiera qué les esperaba. También Pavesa los miraba con ojos brillantes de emoción. 


			—Jóvenes héroes de corazón puro —los saludó Anguila—, sin vosotros esto no habría sido posible. No hay mayor triunfo, creedme. Por eso, y de acuerdo con Floridiana, Audaz y Pavesa, ¡hemos decidido concederos el título de Paladines del Reino de la Fantasía! Porque, como héroes de corazón indómito, habéis hecho resplandecer la esperanza en todos nosotros. 


			El reino entero se llenó de sonoros aplausos y voces llenas de alegría que proclamaban sus nombres. 


			Alcuín y Karis estaban boquiabiertos, Alena se había arrojado a los brazos de Zordán y lo estrechaba con emoción. 


			Después, Anguila levantó las manos para hacer su segundo anuncio importante. 


			—Hay otro motivo por el que hoy estamos reunidos aquí. Para mí es un gran honor deciros que, junto con mi querida amiga Pavesa, ¡por fin he encontrado un nuevo nombre para este reino! 


			Un murmullo impaciente corrió entre los presentes. 


			—Al final hemos llegado a una decisión que nos hace sentir muy orgullosas —prosiguió Anguila—. Nosotras crecimos aquí, aquí fuimos desgraciadas y felices, nos hicimos mayores. Sólo después de muchos años comprendimos lo importante que había sido todo eso, cuando la luz del corazón nos abrió los ojos para mostrarnos la verdad y alumbrar nuestro camino. 


			Anguila alzó los brazos al cielo, como si abrazara todo el reino. Una cálida sonrisa se dibujó en su rostro. 


			—Por todas estas razones, ¡hoy estoy muy orgullosa de acogeros en el Reino de la Luz! 


			Los gritos festivos ahogaron los cantos que ya sonaban en el aire. El sol brilló sobre el Reino de la Luz para dar inicio a una nueva era jubilosa. 


			Era pues un momento de celebración en el Reino de la Fantasía, de alejar el miedo y vivir en paz. 


			Todos juntos. 


			¡Para siempre!  


			
	    


 	
	    
             

            
            

			«Bien y Mal se han enfrentado una vez más, 


			pero no han ganado la guerra las espadas, 


			ni la magia, ni los ejércitos desplegados, sino  


			sólo la voluntad de los que creen en el amor 


			y tienen esperanza en la paz. 


			Todos pueden ser héroes. 


			¡Bastó un gesto amable, un acto de valor! 


			Y los caballeros de la Rosa de Plata, 


			guardianes de esa gran verdad, 


			seguirán velando ante toda amenaza. 


			Una nueva época está a las puertas. 


			¡Una nueva época de serenidad, en la que  


			reconstruir el Reino de la Fantasía! 


			Y tú, que hasta aquí has estado a su lado, 


			ten siempre fe en el amor. 


			¡Sólo así la luz del corazón 


			no dejará nunca de brillar!» 


			 


			Mago Fábulus, Caballeros del Reino de la Fantasía, 


			fin del Libro Cuarto. 
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Dragén azul, amigo

inscparable de Aleun.

ALARGENTEA
Dragén azul, compaiero
de vuelo de Karis
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KARIS
Joven clfa de las nubes de intensos 7

ojos violeta, originaria del Reino
de los Montes Voladores. Por

fin ha hecho realidad su suefio:
convertirse en caballera de la Rosa
de Plata. Empuiia una espada del
destino llamada Horor.
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su primera misién contra Brujaxa y
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SOMBRIO/
GENERAL AUDAZ
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ARGO
Elfo de la noche y tfo de Selina, %

‘mantuvo bajo su tirania el Reino
de Ia Noche Eterna antes de ser
derrotado por los caballeros de la
Rosa de Plata. Es un fil aliado de
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CALENDULA
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